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Este trabajo aborda el tema de la realidad humana 
de aquellos que menos tienen,  visualizada a 
través de la habitabilidad en la vivienda social;  se 
busca descifrar el escenario en el que hoy en día 
se ven inmersos los habitantes de los proyectos de 
vivienda de interés social que se han desarrollado 
en Ecuador.             

Se analiza cómo las condiciones de habitabilidad 
del espacio urbano-arquitectónico en la vivienda 
social  se  relacionan con el desarrollo de las 
relaciones sociales de sus habitantes-usuarios  en 
su entorno inmediato del barrio y el conjunto de 
viviendas, en el contexto de su vida cotidiana en el 
programa habitacional Socio Vivienda Guayaquil 

En el documento, se abordan aspectos teóricos 
que permiten sustentar la relación entre el espacio 
físico de la vivienda y la vida social, también 
se genera un modelo de análisis que permite 
HYDOXDU�GLFKD�UHODFLyQ��ÀQDOPHQWH�VH�SUHVHQWDQ�ORV�
resultados de la investigación y se construye una 
propuesta teórico práctica.

Este trabajo busca contribuir con enfoques 
teóricos y prácticos para que los proyectos de 
vivienda social que se construyan a futuro, logren 
satisfacer de manera óptima la habitabilidad de 
las viviendas, considerando de manera primordial 
el diseño arquitectónico, en consideración a la 
incidencia que el espacio puede tener sobre la 
vida social de sus habitantes, teniendo en cuenta 
que la sustentabilidad social de los proyectos a 
largo plazo es lo que determina su éxito o fracaso. 



IV

Dedicatoria



V

A Edgar, María Eugenia y Ana Joaquina.



VI

Agradecimientos



VII

A mi esposo, por impulsarme a cumplir mis metas y 
apoyarme incondicionalmente.

A mi familia, y en especial a mi padre, mis 
hermanos, mis suegros que ha estado junto a 
mi en todo el proceso de mi vida académica, y 
porque sé que cuento con ellos siempre cuando 
les necesito. A Blanquita por cuidar con tanto amor 
de mis pequeñas y hacer posible mis jornadas de 
trabajo;  y de manera especial un agradecimiento 
eterno a mi madre, María Eugenia, mi compañera 
de aventuras y mi mejor amiga.

A  mis amigos, mi red de soporte, todos los que de 
diferente forma han estado para mi, brindándome 
su apoyo. En especial a mis colegas y amigos 
Sebastián Vallejo, Marcela Rojas y David Araujo por 
su buen criterio y su trabajo dedicado y riguroso 
en todos nuestros proyectos; a mis grandes amigos 
de México, Efrén Romero y Francisco Sotelo por 
apoyarme con todo a pesar de la distancia. A mis 
compañeros de trabajo Santiago Vanegas, Cristian 
Sotomayor, por su paciencia y solidaridad con 
mis entregas; a Leonardo Bustos, Fabián Landívar,  
Genoveva Malo, Jacinto Guillén por su apertura 
con las diferentes etapas de mi programa doctoral.

A mi director de  tesis Dr. Miguel Ángel Cuevas por 
su  orientación y dedicación, a mis tutores y lectores  
Dr.  Juan Eduardo Cruz Archundia, Dr. Gerardo 
Gama; a los lectores Dr. Francisco Granados, Dr. 
Efrén Romero,  Dra. Norma Angélica Júarez Salomo 
y el Dr. Rafael Monroy.

A todos mis maestros del programa de Doctorado 
en Arquitectura, Diseño y Urbanismo (DADU), en 
especial a los doctores: Sergio Martínez y Lucía 
Villanueva 

A la Universidad del Azuay por se la institución que 
me acoge y me permite trabajar en lo que más 
disfruto, en especial al ex rector Dr. Mario Jaramillo 
Paredes y al señor rector Ing. Francisco Salgado.

A la Secretaría de Educación Superior, Ciencia, 
Tecnología (SENECYT) en Ecuador  y  al Consejo 
Nacional de Ciencia y Tecnología (CONACYT) en 
0p[LFR��SRU�VHU�ORV�RUJDQLVPRV�TXH�ÀQDQFLDURQ�PLV�
estudios.



VIII



IX



X

Prólogo



XI

La presente investigación surge a partir del interés 
que tiene su autora por  entender con mayor 
profundidad el tema de la vivienda social ligado a 
programas gubernamentales como en este caso.

En un trabajo de investigación previo, realizado 
HQ�HO�PDUFR�GHO�SUR\HFWR�GH�ÀQ�GH�FDUUHUD�SDUD�OD�
obtención del título de arquitecta1, la autora tuvo 
la oportunidad de analizar algunos proyectos de 
vivienda social, por lo que al realizar este trabajo, 
surge la inquietud, respecto de los resultados de 
los proyectos de vivienda social construidos y que 
hoy son habitados, se busca explicar  como estas 
soluciones son percibidas y vividas por los usuarios y 
FRPR�HVWR�LQÁX\H�HQ�VX�FRWLGLDQHLGDG�

/D� DXWRUD� MX]JD� QHFHVDULR�� KDFHU� XQD� UHÁH[LyQ�
profunda para entender en qué medida las 
soluciones arquitectónicas de los programas de 
vivienda de interés social, analizadas a partir de 
la habitabilidad como cualidad fundamental, 
pueden ser causantes de problemas centrales 
en lo social para quienes habitan las viviendas; 
interesa responder la interrogante: ¿Cómo afectan 
ODV�GHÀFLHQWHV�FRQGLFLRQHV�GH�KDELWDELOLGDG�GH�OD�
vivienda social en el Ecuador el desarrollo de la 
vida cotidiana y de las relaciones sociales a sus 
habitantes- usuarios  a nivel familiar y comunitario 
en el contexto cotidiano

Es preciso entender que este trabajo no tiene el 
interés de “desprestigiar” las políticas  sociales 
tendientes a construir vivienda nueva para los más 
necesitados, sin embargo son válidos los esfuerzos 

que desde el campo de la investigación apunten a 
mejorar en lo que actualmente se ha avanzado en 
el tema de vivienda social en Ecuador y aún más, 
cuando la evidencia en otros países muestra que, 
de la forma en la que se concretan las soluciones 
habitacionales, estas están generando nuevos 
problemas sociales y urbanos.

  1 
Rodas Beltrán, Ana y  Martínez Molina, Verónica (2005)  Vivienda mínima contemporánea, Tesis Previa a 

la Obtención del título de Arquitecta en la Universidad de Cuenca, Cuenca.
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Ante los graves problemas de falta de vivienda 
que sufren la mayoría de países de Latinoamérica, 
diferentes iniciativas han surgido para tratar de 
GLVPLQXLU� � HVWH� GpÀFLW� KDELWDFLRQDO�� VLQ� HPEDUJR�
si bien se han dado pasos importantes en esta 
materia, la falta de vivienda es un  problema 
cuya vigencia es indiscutible, al mismo tiempo 
HV� FDGD� YH]�PiV� ODWHQWH� XQ� SUREOHPD� GH� GpÀFLW�
cualitativo de la vivienda, de acuerdo con el 
Banco Interamericano de Desarrollo un total de 
59 millones de latinoamericanos habitan en una 
vivienda con algún tipo de problema (Bouillon, 
2012).

Este dato es aún más preocupante cuando en países 
como Chile, en los que las políticas de vivienda 
social han sido exitosas (Rodríguez & Sugranyes, 
2004) (Ducci, 2007)se evidencia al interior de los 
programas habitacionales un incremento de una 
JUDQ� FDQWLGDG� GH� GLÀFXOWDGHV� VRFLDOHV� HQ� OR� TXH�
Rodríguez y Sugranyes (2004) han señalado “El 
problema de los con techo”; haciendo referencia 
a la gran cantidad  de nuevas situaciones urbanas 
y sociales detectadas en las ciudades chilenas. 
 
El tema toma relevancia en esta investigación ya 
TXH�HQ�HO�FDVR�HFXDWRULDQR��HO�GpÀFLW�FXDQWLWDWLYR�
UHSRUWDGR� HV� GH� ������ ��� PLHQWUDV� TXH� HO� GpÀFLW�
cualitativo de vivienda se sitúa en un 33,12%. Lo 
TXH�VLJQLÀFD�TXH�XQ�WRWDO�GHO�����GH�OD�SREODFLyQ�
tiene  problemas respecto de su vivienda.

Ante estas alarmantes cifras, desde 1998 el Estado 
Ecuatoriano con el apoyo del Banco Interamericano 
de Desarrollo, implementó el programa “Sistema 

de Incentivos para la Vivienda”, esta ayuda 
económica se ha hecho efectiva a través de 
la entrega individual de bonos para que el 
EHQHÀFLDULR�DGHFXH�VX�YLYLHQGD�R� OD�DGTXLHUD�HQ�
alguno de los programas habitacionales que han 
sido promovidos por el Estado, ONGs o las empresas 
privadas. Esta iniciativa surgió para intentar resolver 
un problema de alta sensibilidad social y también 
reactivar la economía y promover el ahorro.

Estas acciones que sin duda son positivas, han 
dado lugar a diversos programas habitacionales, 
que concentran en distintos puntos de las ciudades 
viviendas para los sectores económicamente 
menos favorecidos. 
 
Sin embargo, si bien se atiende la necesidad 
básica de vivienda, es notorio que en los conjuntos 
habitacionales han surgido una gran cantidad 
de inconvenientes que no solo se relacionan con 
SUREOHPDV� ItVLFRV� GH� ODV� YLYLHQGDV� �GHÀFLHQWH�
calidad de construcción, por ejemplo) sino también 
problemas de tipo social que como lo señala 
Rodríguez y Sugranyes (2004), constituyen nuevos 
retos para los promotores de los proyectos y para los 
arquitectos que diseñan las viviendas.

Las casas que se han construido, apuestan a la 
PDVLÀFDFLyQ� GH� PRGHORV� GH� YLYLHQGDV�� HV� SRVLEOH�
SHUFLELU� XQD� IDOWD� GH� UHÁH[LyQ� VREUH� ORV� FRQWH[WRV�
en los que se insertan las viviendas y la completa 
desconexión con aspectos culturales de los usuarios 
son una característica común en estas propuestas 
y que son evidentes desde una perspectiva no 
necesariamente técnica arquitectónica



XIV

(VWH��HVWXGLR�VH�FHQWUD�HQ�HO�DQiOLVLV�HVSHFtÀFR��GH�
uno de los proyectos que numéricamente agrupa 
la mayor cantidad de viviendas nuevas en un solo 
sector,  fue construido por el gobierno central,  se 
le conoce como “Socio Vivienda Guayaquil”. En 
este conjunto habitacional cuenta con un total de 
5854 viviendas que ya han sido entregadas en lo 
que se ha denominado “Socio Vivienda 1” y “Socio 
Vivienda 2” (El Telégrafo, 2017) y que se proyectaron 
un total de 12.621unidades habitacionales 
(Ministerio de Desarrollo Urbano y Vivienda, 2014, 
pág. 9), que aún están siendo construidas;  cabe 
mencionar también que el modelo de gestión de 
este proyecto  se ha mostrado como el  emblema 
del gobierno ecuatoriano y se tenía previsto 
repetirlo en otras ciudades del país.

6H�SURSRQHQ�HOHPHQWRV�GH�UHÁH[LyQ�WHyULFR�FUtWLFRV�
que apuntan a la generación de vivienda social 
de calidad a través de entender la habitabilidad 
de la vivienda en función de sus dimensiones 
físicas, psicosociales y ambientales en relación con 
las necesidades sociales de los habitantes usuarios.

Desde el punto de vista metodológico, el trabajo 
apunta a una base epistemológica apoyada 
en la fenomenología, el trabajo se plantea  en 
4 etapas, que permiten la comprensión integral 
del fenómeno estudiado. La primera etapa la 
investigación se apoya en la Revisión Sistemática 
de literatura y en la revisión documental, se busca la 
explicación de las teorías y argumentos referidos al 
fenómeno habitar, el habitar entendido a través de 
la habitabilidad de la vivienda; en este apartado 
VH� EXVFD� FODULÀFDU� OD� UHODFLyQ� WHyULFD�FRQFHSWXDO�

existente entre la vivienda, la habitabilidad y la 
vida social y establecer el punto de partida tanto 
en lo referido a los presupuestos teóricos del tema 
como a los aspectos básicos del problema de 
investigación.

Un segundo momento del trabajo, corresponde 
a la descripción del fenómeno, desde la mirada 
de quienes habitan el espacio, esto requirió 
obligatoriamente el acercamiento a los sujetos 
investigados, este objetivo se tradujo en el uso de 
tres instrumentos de investigación, que buscaron 
explicar el fenómeno de manera integral, es 
decir desde la mirada de los que viven el espacio 
pero teniendo como hilo conductor aquello 
que busca la arquitectura. Los instrumentos de 
investigación utilizados fueron: la herramienta de 
valoración de la vivienda plateada por (Montaner, 
Muxi, & Falagán (2011), se realizaron entrevistas 
semiestructuradas a los habitantes  y además 
VH� LQFRUSRUy� XQD� GHVFULSFLyQ� IRWRJUiÀFR� GH� OD�
habitabilidad. Durante la investigación de campo, 
realizada en el periodo comprendido entre  agosto 
2014 – febrero 2018; se realizaron 5 visitas al sitio de 
estudio;  estas visitas tuvieron tiempos de estancia 
variados, siendo el periodo de las entrevistas el 
que requirió mayor tiempo de inmersión en el 
Conjunto Habitacional Socio Vivienda; se utilizaron 
y aplicaron  las técnicas de investigación descritas.

La tercera etapa del trabajo, la Etapa Estructural 
relaciona con la actividad de encontrar aquello 
que se muestra como esencial al fenómeno. Para 
ello se separaron por categorías los aspectos que 
fueron registrados en la etapa descriptiva. En cada 
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categoría o temática encontrada, se buscaron 
aquellos aspectos que se convirtieron en los temas 
FHQWUDOHV�� LQWHQWDQGR� H[SOLFDU� VX� VLJQLÀFDGR� DO�
fenómeno estudiado. Para lograrlo, en palabras 
de Martínez (1996), se debe alternar lo que los 
VXMHWRV� GLFHQ�� FRQ� OR� TXH�HVWR� VLJQLÀFD�� <� HVWR� HV�
presentado en el documento con una estructura 
descriptiva.

Finalmente en  la etapa 4 o Etapa de discusión 
de resultados se busca contrastar los resultados 
obtenidos en la investigación con aquello 
que se ha dicho sobre el tema y los resultados 
obtenidos por otros investigadores. Por el tipo de 
investigación planteada, la etapa de discusión de 
resultados, más allá de convertirse en una suerte 
de explicación de variables, requiere también una 
visión integradora del fenómeno, dado que no es 
posible separar ninguno de los temas tratados de 
los contextos y relaciones explicadas.

Con la metodología planteada, se busca abordar 
la conducta humana en todas sus dimensiones y 
facetas, intentando explicar desde la  lógica de los 
sujetos, una interrogante que surge del campo de 
la arquitectura. 

Para aterrizar la investigación en un tema práctico, 
se toma como caso de estudio, al programa 
habitacional “Socio Vivienda” ubicado en la 
ciudad de Guayaquil en la República del Ecuador, 
es necesario destacar que es esta ciudad la más 
poblada del Ecuador y a la vez la que  tiene mayor 
GpÀFLW�GH�YLYLHQGD�

El trabajo surge porque la realidad de las personas 
que habitan los proyectos de vivienda social no es 
satisfactoria, los proyectos de vivienda de interés 
social no están solucionado de manera efectiva 
la habitabilidad de la vivienda ni el hábitat de sus 
habitantes usuarios.

Las políticas y estrategias utilizadas para construir 
vivienda social, en la mayor parte de países de 
Latinoamérica, están orientadas a disminuir el 
GpÀFLW�GH�YLYLHQGD��SULYLOHJLDQGR�OD�FDQWLGDG�VREUH�
la calidad, estos modelos se reproducen en las 
FLXGDGHV�VLQ�OD�VXÀFLHQWH�UHÁH[LyQ�GH�ORV�LPSDFWRV�
urbanos, sociales y territoriales de los proyectos que 
ya se han construido.

La  vivienda es, en teoría, un derecho común 
a todas las personas sin distinción de estatus 
económico, sin embargo la puesta en práctica de 
los proyectos habitacionales de interés social, ha 
llevado a que las viviendas, evidencien aún más, 
las diferencias de nuestras sociedades.

Hay que tener presente que la vivienda es el 
espacio físico en el que  la familia se consolida y 
se relaciona entre sí, por tanto este espacio debe 
cumplir condiciones óptimas de habitabilidad, lo 
que implica que no sólo se debe  considerar a la 
vivienda como un lugar de protección ante las 
inclemencias del tiempo, la vivienda es mucho 
más que “un techo  y paredes”, sin embargo de la 
manera en la que es concebida, esta característica 
no se cumple.
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Es importante considerar también que el concepto 
de vivienda, traspasa la construcción de la casa 
en sí misma,  una vivienda, para ser adecuada, 
deberá estar integrada a la ciudad, facilitar la 
accesibilidad a las redes de trasporte y servicios, 
y poseer infraestructura adecuada, esta condición 
no siempre es tomada en cuenta, con lo que las 
viviendas  de interés social que se construyen  
alejan la posibilidad de que sus usuarios disfruten 
GH� OD�FLXGDG� \�FRQ�HOOR� VH�SRGUtD�DÀUPDU�TXH� VH�
lesionan sus derechos de ciudadanía.

Este trabajo se desarrolla para generar  información 
que permita transformar la visión actual de los 
proyectos de vivienda de interés social, la autora 
está convencida que la investigación puede 
contribuir a mejorar la calidad de los proyectos, en 
tanto que  las conclusiones  que se han generado 
permiten establecer nuevas condiciones para los 
proyectos  inmobiliarios de  interés social.

Se busca que, a partir de este estudio, los gobiernos 
o los promotores puedan generar proyectos 
tendientes a resolver  no sólo un problema de falta 
de cobijo sino resolver un problema de calidad de 
vida.

Se ha explicado ya que la investigación  se 
desarrolla en Ecuador, a través de un análisis de 
los proyectos  de vivienda de interés social que se 
han construido en los últimos años con el apoyo 
GHO� ´%RQR� GH� OD� 9LYLHQGDµ� FRQ� HO� ÀQDQFLDPLHQWR�
del Sistema de Incentivos para la Vivienda (SIV) 
y que han sido instrumentados por la entidad 
gubernamental en la ciudad de Guayaquil.
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Preguntas de Investigación

¿Qué aspectos  de la habitabilidad de las viviendas 
se relacionan con el desarrollo de las relaciones 
sociales de sus habitantes?

¢&yPR� LQÁX\HQ� ODV� SROtWLFDV� GH� KDELWDELOLGDG� GHO�
Programa Habitacional “Socio Vivienda” en el 
desarrollo de la vida social de sus habitantes a nivel 
familiar y comunitario? 
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Hipótesis
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La concepción arquitectónica y urbana del 
programa Socio Vivienda en Guayaquil Ecuador 
conlleva graves problemas respecto a la 
habitabilidad lo que condena a los habitantes 
usuarios a vivir en espacios que no se adecúan a su 
YLGD�FRWLGLDQD�\�GLÀFXOWDQ�HO�GHVDUUROOR�GH� OD�YLGD�
social.



XX

Objetivos
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(VSHFtÀFRV

- Explicar los aspectos teóricos que sirven de 
base para este estudio, centrando el análisis de 
los conceptos relativos a la vivienda social, la 
habitabilidad y la vida social; además establecer 
el estado del arte respecto de la relación entre el 
espacio arquitectónico (vivienda social) y la vida 
social.

- Explicar los aspectos relativos al desarrollo de la  
vivienda social en Guayaquil, Ecuador abordando 
aspectos históricos, económicos, políticos y 
normativos; además describir el Programa 
Habitacional Socio Vivienda y sus condiciones 
particulares. 

- Generar un modelo de análisis para establecer 
la relación entre la habitabilidad del espacio de la 
vivienda, y la vida social en el contexto cotidiano 
teniendo como base aspectos fenomenológicos.

- Determinar cuáles son las condiciones, tipos y 
cualidades de relaciones sociales que se desarrollan 
en el Programa Habitacional Socio Vivienda  y que 
responden a las condiciones de habitabilidad del 
espacio de la vivienda y su entorno inmediato en 
el contexto cotidiano.

- 'HVFULELU� FyPR� LQÁX\HQ� ODV� FRQGLFLRQHV� GH�
habitabilidad de la vivienda en el desarrollo de la vida 
social de los habitantes a nivel familiar y comunitario; y, 
FRQFOXLU�UHVSHFWR�GH�FyPR�ODV�FRQGLFLRQHV�HVSHFtÀFDV�
GHO�3URJUDPD�6RFLR�9LYLHQGD�GLÀFXOWDQ�R�SRVLELOLWDQ�OD�
vida social de sus usuarios.

General

-  &RQVWUXLU�ORV�HOHPHQWRV�GH�UHÁH[LyQ�WHyULFR�FUtWLFR�
que apunten a la generación de vivienda social de 
calidad a través de comprender la habitabilidad en 
el contexto cotidiano como aspecto fundamental 
para el desarrollo de la vida social de los habitantes.
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(O�HOHYDGR�GpÀFLW�GH�YLYLHQGD�VRFLDO�\� ODV�SpVLPDV�
condiciones de habitabilidad en las ciudades, 
son sin duda algunas de las problemáticas más 
acuciantes en la sociedad latinoamericana; ante 
esta realidad, la mayoría de los Estados intentan 
GLVPLQXLU� HO� GpÀFLW� FRQ� OD� LPSOHPHQWDFLyQ� GH�
programas habitacionales dirigidos a los sectores 
menos favorecidos.  En la mayoría de los casos 
las soluciones habitacionales implementadas, se 
hacen bajo la modalidad de vivienda masiva, 
con poca calidad arquitectónica, urbana y con 
GHÀFLHQWHV� FRQGLFLRQHV� GH� KDELWDELOLGDG�� OR� TXH�
termina ocasionando nuevos problemas, sobre 
todo de tipo social. 

(VWH� WUDEDMR� EXVFD� � H[SOLFDU� FyPR� LQÁX\HQ� ODV�
políticas de habitabilidad en el desarrollo de la 
vida social de los habitantes a nivel familiar y 
comunitario; el objetivo de la investigación es 
FRQVWUXLU� � HOHPHQWRV� GH� UHÁH[LyQ� WHyULFR� FUtWLFR��
que apunten a la generación de vivienda social de 
calidad a través de comprender la habitabilidad en 
el contexto cotidiano como aspecto fundamental 
para el desarrollo de la vida social de los habitantes.

La investigación es de carácter cualitativo y tiene 
como base epistemológica a la fenomenología, ya 
que se intenta abordar el  problema de estudio, 
desde la percepción de los habitantes  usuarios. 
Se estudia la habitabilidad desde una perspectiva 
objetiva y subjetiva atendiendo tanto a los aspectos 
urbano arquitectónicos  como a los de percepción  
y se determina la incidencia de las condiciones de 
habitabilidad en la vida social de los habitantes.

El caso de estudio se centra en Ecuador, en la 
ciudad de Guayaquil, en el Programa Habitacional 
Socio Vivienda, en el periodo 2012 -2018.

Los resultados de la investigación dan cuenta 
de una relación entre el espacio construido en 
términos de condiciones de habitabilidad y la vida 
social, se evidencia como las variaciones en las 
condiciones físicas del proyecto generan resultados 
diferentes en la calidad de las interacciones de las 
personas, el sentido de pertenencia y los niveles de 
satisfacción residencial; además surge como un 
tema determinante en la vida social los aspectos 
relativos a la percepción de seguridad que sobre 
los conjuntos habitacionales tienen los habitantes 
usuarios.
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The high quantitative and particularly  the 
TXDOLWDWLYH� GHÀFLW� RI� KRXVLQJ� LQ� /DWLQ� $PHULFD��
UHÁHFWV�WKH�EDG�FRQGLWLRQV�RI�KDELWDELOLW\� LQ�ZKLFK�
SHRSOH� OLYH� LQ� FLWLHV�� )DFHG� ZLWK� WKLV� UHDOLW\�� PRVW�
VWDWHV� WU\� WR� UHGXFH� WKH� DIRUHPHQWLRQHG� GHÀFLW�
by implementing housing programs aimed at the 
OHVV� IDYRUHG� VHFWRUV� RI� SRSXODWLRQ�� DOPRVW� DOZD\V�
housing solutions, are built under the modality of 
PDVVLYH�KRXVLQJ��ZLWK�SRRU�DUFKLWHFWXUDO�DQG�XUEDQ�
TXDOLW\�� DQG� SRRU� OLYLQJ� FRQGLWLRQV�� ZKLFK� HQGV�
XS�FDXVLQJ�QHZ�SUREOHPV��HVSHFLDOO\� LQ� WKH� VRFLDO�
aspect of housing.

7KLV� SDSHU� VHHNV� WR� H[SODLQ� KRZ� KRXVLQJ� SROLFLHV�
LQÁXHQFH� WKH� GHYHORSPHQW� RI� WKH� VRFLDO� OLIH� RI�
the inhabitants at the family and community 
level; The objective of the research is to build 
HOHPHQWV� RI� FULWLFDO� DQG� WKHRUHWLFDO� UHÁHFWLRQ��
aimed at the generation of quality social housing 
through the understanding of habitability in the 
everyday context as a fundamental aspect for the 
development of the social life of the inhabitants.

The research is of a qualitative nature and has 
phenomenology as its epistemological basis, since 
it tries to approach the subject of study, from the 
perception of the inhabitants. Habitability is studied 
from an objective and subjective perspective, 
taking into account both urban and architectural 
aspects and those of perception, this paper also 
VHHNV�WR�H[SODLQ�KRZ�WKH�KDELWDELOLW\�FRQGLWLRQV�FDQ�
play a role in the social life of the inhabitants.

The case study focuses on Ecuador, in the city of 
Guayaquil, in the Housing Program “Socio Vivienda” 
EHWZHHQ�WKH�\HDUV�����������

7KH� UHVHDUFK� UHVXOWV� VKRZ�D� UHODWLRQ�EHWZHHQ�EXLOW�
space in terms of living conditions and social life, 
LW� LV� HYLGHQW� KRZ� WKH� YDULDWLRQV� LQ� WKH� SK\VLFDO�
conditions of the project generate different results 
LQ� WKH�TXDOLW\�RI� WKH� LQWHUDFWLRQV�EHWZHHQ�SHRSOH��
their sense of belonging and levels of residential 
satisfaction; In addition, some aspects related to 
the perception of security that the inhabitants 
have about the housing complexes emerge as a 
determining issue in their social life.
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/H� KDXW� GpÀFLW� TXDQWLWDWLI� HW�� VXUWRXW�� TXDOLWDWLI� GX�
ORJHPHQW�HQ�$PpULTXH�ODWLQH�UHÁqWH�OHV�PDXYDLVHV�
conditions de résidence dans les quelles habitent 
les citadins; face à cette réalité, la plupart des états 
HVVD\HQW�GH�UpGXLUH�OH�GpÀFLW�HQ�PHWWDQW�HQ�±XYUH�
des programmes de logement destinés aux secteurs 
les moins favorisés; presque toujours les solutions de 
logement, sont faites sous la modalité du logement 
massif, avec une pauvre qualité architecturale, 
XUEDLQH�HW�GHV�FRQGLWLRQV�GH� ORJHPHQW�GpÀFLHQWV��
TXL� ÀQLVVHQW� SDU� FDXVHU� GH� QRXYHDX[� SUREOqPHV��
SDUWLFXOLqUHPHQW�VRFLDX[�

Cet article cherche à expliquer comment 
OHV� SROLWLTXHV� GH� ORJHPHQW� LQÁXHQFHQW� OH�
développement de la vie sociale des habitants 
au niveau familial et communautaire; l’objectif de 
la recherche c’est de construire des éléments de 
UpÁH[LRQ� WKpRULTXH�FULWLTXH��YLVDQW�j� OD�JpQpUDWLRQ�
des logements sociaux de qualité, à travers la 
compréhension de l’habitabilité dans le contexte 
quotidien comme un aspect fondamental pour le 
développement de la vie sociale des habitants.

/D� UHFKHUFKH� HVW� GH� FDUDFWqUH� TXDOLWDWLI� HW� D�
comme base épistémologique la phénoménologie, 
SXLVTX·HOOH�HVVD\H�G·DERUGHU�OH�SUREOqPH�GH�pWXGH��
à partir de la perception des habitants utilisateurs. 
L’habitabilité est étudiée d’un point de vue objectif 
et subjectif, en tenant compte à la fois des aspects 
architecturaux, urbains et de la perception, on 
détermine l’incidence des conditions d’habitabilité 
dans la vie sociale des habitants.

C’est autour du programme de logement « Socio 
Vivienda » que le cas d’étude se centre. Ce 
programme se trouve en Équateur, dans la ville de 
Guayaquil, pour la période 2012-2018.

Les résultats de la recherche montrent une relation 
entre l’espace construit en termes de conditions 
de l’habitabilité et de la vie sociale, il est évident 
que les variations dans les conditions physiques 
GX� SURMHW� JpQqUHQW� GHV� UpVXOWDWV� GLIIpUHQWV� GDQV�
la qualité des interactions des personnes, du 
sentiment d’appartenance et des niveaux de 
satisfaction résidentielle; De plus, les aspects liés à 
la perception de la sécurité que les habitants ont 
des complexes d’habitation apparaissent comme 
une question déterminante dans la vie sociale.
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��� 9LYLHQGD� VRFLDO� \� YLGD� VRFLDO�� GHÀQLHQGR�
conceptos

El presente capítulo tiene una vocación introductoria 
y tiene por objeto servir de marco de referencia 
teórica y conceptual para el tema central de esta 
investigación que indaga en la relación entre el 
espacio y el hombre, visualizado a través de las 
condiciones de habitabilidad de la vivienda social 
\�VX�LQÁXHQFLD�HQ�OD�YLGD�VRFLDO��WRGR�HVWR�HQWHQGLGR�
en el contexto de la vida cotidiana de sus habitantes 
usuarios.

3DUD�FRQVWUXLUOR�VH�SDUWH�GH�OD�GHVFULSFLyQ�\�GHÀQLFLyQ�
de los principales conceptos que se usarán en la 
investigación: vivienda social, habitabilidad y vida 
social. 

Respecto de la vivienda social, se hace un breve 
abordaje histórico en el que se analiza el surgimiento 
del denominado “problema de vivienda” además 
se analizan las políticas públicas y los estándares 
internacionales respecto del tema y una breve 
selección de proyectos representativos. 

En lo referente a la habitabilidad y la vida social, 
además del análisis conceptual, se determinan los 
parámetros que permitirán “medir” a estos conceptos.

Finalmente, en este capítulo se incorpora un análisis de 
los estudios e investigaciones que abordan la temática 
de la habitabilidad, la vivienda social y la vida social, 
encontrando en estos documentos, los puntos de partida 
teóricos para el desarrollo de la investigación además 
se hace énfasis en destacar la metodología de dichos 
estudios. 

1.1 Vivienda Social

������ 'HÀQLFLyQ�WHyULFD

La presente investigación tiene como eje central 
a la vivienda social, pero para profundizar en su 
GHÀQLFLyQ�HV�QHFHVDULR��HQ�SULPHU�OXJDU��HVWDEOHFHU�HO�
concepto de vivienda, puesto que como se verá más 
adelante, la categoría de “social” será considerada 
a partir de algunos condicionantes relacionados 
con aspectos económicos fundamentalmente. La 
GHÀQLFLyQ� GH� YLYLHQGD� PDUFDUi� VLQ� GXGD�� XQR� GH�
los hilos conductores del trabajo, puesto que en 
la comprensión del término se verán implícitas las 
principales variables que permitirán su evaluación. 

/D� GHÀQLFLyQ� GHO� WpUPLQR� YLYLHQGD�� UHTXLHUH� GH�
algunas precisiones, según el diccionario, vivienda 
es: “Refugio natural o construcción que está 

destinada a ser habitada por personas” (El pequeño 
Larousse Ilustrado, 2011). 

 

Por otro lado, Cortés (1995) señala:

En un nivel elevado de abstracción se 

diría que la vivienda es un lugar con límites 

GHÀQLGRV��FRQVWUXLGD�SRU�OD�DFFLyQ�KXPDQD��
en la que los hombres habitan con cierta 

HVWDELOLGDG��/R�HVSHFtÀFR�GH�OD�YLYLHQGD�HV�
por tanto el hecho de ser habitada, lo que 

implica necesariamente su ocupación.  (p. 
24)



La vida social en la vivienda. Programa habitacional | SOCIO VIVIENDA

5

(VWRV� FRQFHSWRV�� VRQ� VXÀFLHQWHPHQWH� JHQHUDOHV�
para, en ellos, incluir tanto un palacio como a una 
chabola1 construida en un barranco; empero al 
observar estas dos realidades es evidente que el caso 
de la chabola, si bien una construcción de este tipo 
está más o menos cubierta, cerrada y es habitada 
por las personas, sus características no resuelven de 
manera satisfactoria aspectos relacionados con lo 
material, espacial y/o funcional.

Queda claro que al estudiar la vivienda se 
involucran dos grandes temas, por un lado, 
aspectos relacionados con la construcción, lo que 
indudablemente nos conduce a la arquitectura y, 
por otro, la necesaria ocupación del hombre para 
convertir a esta construcción en un lugar en el que 
se habita; hombre y arquitectura son por tanto los 
elementos fundamentales al hablar de vivienda. 

/DV� GHÀQLFLRQHV� TXH� VH� KDQ� H[SXHVWR� VRQ�
LQVXÀFLHQWHV��SDUD�SHUPLWLU�TXH�HO� OHFWRU�� LGHQWLÀTXH�
el tipo de vivienda que se está estudiando, es por 
ello que cuando se habla de vivienda se suele 
acompañar al término con adjetivos como: mínima, 
adecuada, aceptable, óptima etc., si el interés es 
estudiar aquellas que están dirigidas a los sectores 
poblacionales con menores recursos económicos.

Dichos adjetivos, buscan dejar sentado que se 
está hablando de viviendas, cuyas condiciones 
funcionales, materiales y espaciales satisfacen 
requerimientos mínimos de sus habitantes usuarios. 
Sin embargo, al momento que se establecen dichos 
adjetivos se evidencia un nuevo problema que es 
justamente lo que cada término representa en el 
1  Según la Real Academia de la lengua Española (RAE), una chabola o chavola, es una 
YLYLHQGD�GH�HVFDVDV�SURSRUFLRQHV� \�SREUH�FRQVWUXFFLyQ��TXH� VXHOH�HGLÀFDUVH�HQ� ]RQDV� VX-
burbanas. 

contexto de un país, de acuerdo con su economía, 
cultura o política. A propósito de esto Havel (1964) 
señala que: “En lo referente al hábitat y a la 

vivienda, reina la imprecisión y abundan los motivos 

de equívoco.  Por ejemplo, se habla de “una 

habitación decente”, de “una vivienda decente”.  

¢4Xp�VLJQLÀFD�HQ�HVWH�FDVR�HO�WpUPLQR�´GHFHQWHµ"µ� 
(p. 12) 

Dicho término (decente, óptimo o adecuado) 
SRGUi� VHU� GHÀQLGR� VyOR� VL� DWLHQGH� D� ORV� GRV�
componentes fundamentales que constituyen la 
esencia de la vivienda, el hombre que cumple su 
papel de habitante usuario, la razón de ser de estas 
construcciones, y el objeto construido por sí mismo, 
que responderá a cuestiones arquitectónicas.  

Conviene también señalar que estos adjetivos 
tienden a convertirse en parámetros en continua 
PRGLÀFDFLyQ�\D�TXH� UHVSRQGHQ�D�PRGRV�GH�YLGD�
y tecnologías en constante transformación.  (Havel, 
1964)2.                       

En la época contemporánea se usa mucho el 
concepto de “Vivienda Adecuada” cuando se 
habla sobre el derecho constituido a la vivienda y 
consideran que una vivienda es adecuada cuando 
cumple con una serie de indicadores que buscan 
determinar las características mínimas. Organismos 
como ONU-HÁBITAT hacen un llamado a los gobiernos 
para que dentro de sus políticas habitaciones 
vigilen el cumplimiento de estándares mínimos de 
habitabilidad y se evalúen las condiciones actuales 
de las viviendas para trabajar por la construcción de 
2   Para Havel (1964) es necesario tener presente que términos como “decente” o su equiva-
lente en la época actual “adecuado” “solo pueden comprender individuos pertenecientes a 

un mismo grupo sociológico”��S�����\�VHxDOD�DGHPiV�TXH�FRQ�ODV�PRGLÀFDFLRQHV�PDWHULDOHV�\�
morales de nuestras sociedades se acentúan las diferencias entre generaciones, localidades 
e individuos.
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sociedades más justas y defensoras de los derechos 
humanos. (Naciones Unidas, 2001)

De acuerdo con la Comisión de Asentamientos 
Humanos y la Estrategia Mundial de Vivienda 

El concepto de “vivienda adecuada” 

���� VLJQLÀFD� GLVSRQHU� GH� XQ� OXJDU� GRQGH�
poderse aislar si se desea, espacio 

adecuado, seguridad adecuada, 

iluminación y ventilación adecuadas, una 

infraestructura básica adecuada y una 

situación adecuada en relación con el 

trabajo y los servicios básicos, todo ello a 

un costo razonable (Naciones Unidas, 2004. 
para 5)

(VWD� GHÀQLFLyQ� VH� FHQWUD� IXQGDPHQWDOPHQWH�
en los aspectos físicos de la vivienda, dejando 
siempre la palabra “adecuada” junto a todas las 
características que se describen como mínimo 
necesarios para la existencia de una vivienda 
digna; los estándares de lo que es adecuado o no, 
VLQ�HPEDUJR��QR�WHUPLQDQ�GH�GHÀQLUVH��SXHVWR�TXH�
como se ha explicado responden a una serie de 
parámetros que son variables. 

Desde la arquitectura se han realizado múltiples 
investigaciones que en base a la antropometría 
y otras disciplinas establecen parámetros 
mínimos funcionales, de iluminación, ventilación,  
dimensiones, materiales, etc. (Panero, 2012)
�1HXIHUW� 	� /XGZLQ�� ������ �)RQVHFD�� ������ 'LFKDV�
investigaciones pueden orientar en la evaluación 
de lo que sería una vivienda adecuada.
Para otros estudiosos del tema, el concepto de 

vivienda va más allá de los aspectos físicos, de 
acuerdo con Rapoport (1973) la casa tiene un 
SURIXQGR�VLJQLÀFDGR�FXOWXUDO�\�VRFLDO��

La casa no es tan sólo una estructura, sino 

una institución creada para un complejo 

JUXSR� GH� ÀQHV�� 3RUTXH� OD� FRQVWUXFFLyQ�
de una casa es un fenómeno cultural (…) 

Desde hace mucho tiempo, la casa es, 

para el hombre primitivo, algo más que un 

techo y, casi desde el principio, la “función” 

era mucho más que un concepto físico o 

utilitario. 

Si la función pasiva de la casa es la provisión 

GH�XQ� WHFKR�� VX� ÀQ�SRVLWLYR�HV� OD� FUHDFLyQ�
de un entorno más adecuado al modo de 

vida de un pueblo; en otras palabras, una 

unidad espacial social. (Rapoport, 1973, p. 
68) 

En este mismo sentido Ortiz (1984) plantea que 
se puede entender a la vivienda como aquella 
construcción cargada de valores sociales, 
HVWUXFWXUDV� VLJQLÀFDWLYDV� UHODFLRQDGDV� FRQ� ODV�
costumbres y tradiciones de una cultura.

Lo expuesto hasta el momento muestra la 
complejidad del término vivienda, dada la relación 
que tiene este objeto con el hombre y el desarrollo 
de su vida, por ello el concepto no puede ser 
abordado a partir una visión  que privilegie  solo  uno 
GH�ORV�DVSHFWRV��TXH�LQFLGHQ�HQ�VX�GHÀQLFLyQ�
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3DUD� OD� SUHVHQWH� LQYHVWLJDFLyQ� VH� GHÀQH� D� OD�
vivienda como el espacio físico en el que la familia 
vive y se relaciona entre sí, considerando que debe 
reunir características que permitan un adecuado 
desenvolvimiento de las actividades del hombre 
y la satisfacción de sus necesidades básicas, lo 
que implica que no sólo se considera a la vivienda 
como una construcción que permite la protección 
ante las inclemencias del tiempo; la vivienda es 
mucho más que “un techo y paredes”. Se valora 
HO�DOWR�VLJQLÀFDGR�VRFLDO�\�FXOWXUDO�TXH�HQFLHUUD�\�VH�
considera que ésta, traspasa la construcción de la 
casa en sí misma, por lo que deberá estar integrada 
a la ciudad, facilitar la accesibilidad a las redes 
de trasporte y servicios, y poseer infraestructura 
adecuada.

En las páginas iniciales se mencionó la necesidad 
GH�WHQHU�SUHVHQWH�OD�GHÀQLFLyQ�GH�YLYLHQGD��SDUD�D�
partir de este concepto establecer las implicaciones 
del concepto Vivienda Social. 

La vivienda social es concebida como 

XQD� YLYLHQGD� SODQLÀFDGD�� QR� VXQWXDULD�
e higiénica, esto es, dotada de servicios 

básicos con una búsqueda en la 

racionalización del diseño y llevada a 

mínimos en sus espacios con el respaldo 

de las ordenanzas de Urbanizaciones 

y Construcciones económicas o de las 

normativas técnicas de los organismos 

de vivienda. (Unión Panamericana 1954, 
citado por Bravo, 1996, p. 3)  

(VWD�GHÀQLFLyQ�GH�YLYLHQGD� VRFLDO�� VH�HQIRFD�HQ�HO�
objeto construido, señalando que la característica 

principal de este tipo de vivienda es la de haber 
reducido los espacios a los mínimos necesarios, sin 
que en ningún caso esta disminución de medidas 
rebase las normativas técnicas.

Moia (2004), habla no tanto de vivienda social sino 
más bien de vivienda mínima anotando que:

La casa mínima3 no es simplemente una 

vivienda pequeña en lo referente a sus 

dimensiones, o aquella que elimina ciertos 

ambientes requeridos por las actividades 

humanas. Sino más bien una casa mínima 

es aquella en la que las actividades de 

la familia alcanzan su valor exacto en la 

racionalización de todos los procesos vitales 

que se suman en el concepto habitar y 

que dan por resultado gran economía de 

esfuerzos en las tareas domésticas y en el 

mantenimiento de la casa misma (S.p.)

Para Doner (citado por Díaz & Lourés, 2004) al 
estudiar la vivienda social, un factor determinante 
HV� �HO�HFRQyPLFR�� OD�GHÀQLFLyQ�GH�YLYLHQGD�VRFLDO��
VH� UHODFLRQD�FRQ�HO� ÀQDQFLDPLHQWR�TXH�SHUPLWH� OD�
existencia de esas viviendas 

(O� FRVWH� GH� SURGXFFLyQ� R� ÀQDQFLDFLyQ�
debería conllevar una reducción en 

HO� EHQHÀFLR� R� DO� PHQRV� VHU� FXELHUWR�
parcialmente por subsidios públicos o 

privados.

3  El término casa mínima, fue utilizado sobre todo en la época del movimiento 

modero y hacía referencia a la vivienda que, sintonizada con el espíritu de la época, debía 

VHU�HÀFLHQWH��HQ�HOOD�GHEtD�SUHYDOHFHU�OD�IXQFLRQDOLGDG�FRPR�FRQGLFLyQ��VH�SURFXUDED�TXH�HO�

diseño contemple siempre  el “mínimo necesario” 
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El precio o alquiler a pagar debería 

estar por debajo del mercado pero no 

necesariamente por debajo del coste.

(O�HIHFWR�GH�ORV�VXEVLGLRV�GHEHUtD�EHQHÀFLDU�
a los hogares con rentas bajas. (p. 19) 

En los Estados miembros de la Unión Europea los 
SXQWRV� FRPXQHV� TXH� SRGUtDQ� SHUPLWLU� LGHQWLÀFDU� \�
GHÀQLU�XQD�YLYLHQGD�VRFLDO�VH�UHODFLRQDQ�FRQ�

��/D�H[LVWHQFLD�GH�XQ�REMHWLYR�HVSHFtÀFR�GH������
 interés general. 

- El objetivo de incrementar el stock 

de vivienda accesible a través de la 

construcción, la gestión, la compra y el 

alquiler de vivienda social. 

�� /D� GHÀQLFLyQ� GH� FROHFWLYRV� SULRULWDULRV��
ya sea en términos socioeconómicos o en 

relación a otro tipo de vulnerabilidades 

(Heino, Czshke, & Nikolova, 2007) 

$PEDV�GHÀQLFLRQHV� HYLGHQFLDQ� IDFWRUHV� FRPXQHV��
HO� XQR� UHODFLRQDGR�FRQ�HO� ÀQDQFLDPLHQWR��'RQQHU�
(2000 citado por Díaz & Lourés, 2004) habla de 
subsidios ya sean públicos o privados que tendrán 
FRPR� REMHWLYR� HO� EHQHÀFLDU� D� ODV� IDPLOLDV�� 3RU� VX�
lado Heino, Czshke y Nikolova (2007) mencionan la 
necesidad de incrementar el número de viviendas 
accesibles, es decir con costos reducidos.

Las viviendas sociales por tanto son generadas 
SDUD� XQ� JUXSR� HVSHFtÀFR� GH� KDELWDQWHV�� DTXHOORV�
FRQ� GHÀFLHQWHV� UHFXUVRV� VRFLRHFRQyPLFRV� R� HQ�
condición de vulnerabilidad.

Por lo anotado con respecto de la vivienda social, 
en lo que compete a esta investigación, se parte de 
la convicción de que la vivienda social debe cumplir 
con todos los requisitos mínimos que hacen que una 
construcción se convierta en una Vivienda,  además 
queda sentado que en este tipo de proyectos las 
medidas estarán ajustadas a los mínimos técnicos y 
VRFLRFXOWXUDOHV�QHFHVDULRV� \�TXH� VX� ÀQDQFLDPLHQWR�
tendrá relación con entidades públicas o privadas 
que buscan dotar de un techo a las poblaciones 
vulnerables o a los sectores económicamente 
menos favorecidos.

1.1.2 Antecedentes teórico-históricos del 
problema de vivienda social en el contexto 
Latinoamericano

El origen de la vivienda está sin duda relacionado 
con el origen del hombre ya que desde los primeros 
tiempos este requirió de un espacio para protegerse 
de las adversidades del clima; Roth (1999) señala 
que fue en la época del Homo habilis en la que 
se obtuvo el fuego y se inventó el hogar4, detalla 
además que la huella más antigua que se conoce 
de un hogar data de unos 750.000 años atrás y se 
ubica en L´escale (Francia).

A partir de esos tiempos remotos, se puede buscar en 
la historia de la humanidad diversos ejemplos que nos 
van relatando la historia de la vivienda, una historia 
que se origina en la edad de piedra y que llega a la 
actualidad. Que evidencia además la transformación 
de un concepto que está directamente relacionado 

con la conformación de la sociedad. (Ortiz, 1984)

4   Cuando Roth (1999) habla de hogar, hace referencia a los espacios en los que se ubi-
caba el fuego; explica que es en torno a él donde se reunían los hombres primitivos para 
protegerse de las inclemencias del tiempo y es en estos espacios en los que se da la génesis 
de las relaciones sociales.
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AQUÍ VA LINEA 
DEL TIEMPO 
“EVOLUCIÓN DE 
LA VIVIENDA”
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Ahora bien, no es el objetivo del presente estudio 

profundizar en la evolución de la vivienda, interesa 

mas bien evidenciar el origen y esbozar el desarrollo 

del “problema de vivienda” que hace referencia a 

mala calidad y falta de vivienda para los sectores 

más pobres que se hizo evidente con gran fuerza en 

la mayoría de países a partir de la revolución industrial 

y que es una condición que lamentablemente se 

mantiene en la mayoría de países. 

Cuando se busca el origen del problema de la 

vivienda, es común situarse en el siglo XIX, esto 

debido a que con la consolidación la revolución 

industrial, se evidencia la falta y la mala calidad 

de las viviendas y esto se convierte en un grave 

problema para las ciudades; “en esta época se 

“concentró a las poblaciones obreras en ciudades, 

cuyas proporciones tomaron una amplitud 

desconocida hasta entonces”.  (Havel, 1964 p. 17)

Nace entonces la ciudad industrial como respuesta 

de la migración de los artesanos que habitaban 

en el campo, hacia la ciudad en busca de trabajo 

\� HVSHFtÀFDPHQWH� KDFLD� EDUULRV� SDXSpUULPRV�

emplazados alrededor de las zonas industriales, 

apareciendo nuevas ciudades y creciendo 

desmesuradamente las antiguas (Duque, 2015, p. 

11). 

Es así como aparece el problema de la vivienda, en 

las viviendas del proletariado. Viviendas hacinadas, 

de mala calidad, antigénicas y sin servicios básicos. 

Un ejemplo es “los cottages” en Gales, una 

tipología de vivienda para los obreros propiciada 

por los empresarios ingleses sin el mínimo criterio 

de habitabilidad, ocupación de suelo o paisaje. 

(Duque, 2015, p. 15).  Otro ejemplo es el Dumbbell 

Tenement, tipología de vivienda multifamiliar 

urbana de alquiler de 4 a 6 pisos, denominada así 

por su planta en forma de mancuerda. Este modelo 

de vivienda fue replicado posteriormente en países 

de Latinoamérica donde son conocidos como 

conventillos, inquilinatos o vecindades (Duque, 

2015, p. 18) 

(QJHOV�DÀUPD�HQ�������FXDQGR�$OHPDQLD�JR]DED�GH�

un gran crecimiento industrial y graves problemas 

por la falta de viviendas: 

Esta penuria de la vivienda no es peculiar 

del momento presente; ni siquiera es una 

de las miserias propias del proletariado 

moderno a diferencia de todas las clases 

oprimidas del pasado; por el contrario, ha 

afectado de una manera casi igual a todas 

las clases oprimidas de todos los tiempos. 

(Engels, 1977 p. 15) 

Para Ramírez (1948) si el análisis del problema de 

la falta de vivienda se hace a partir de los modos 

GH� SURGXFFLyQ�� VH� FRQÀUPD� TXH� ORV� RUtJHQHV� GH�

problemas de vivienda se acarrean desde la 

antigüedad; en las grandes civilizaciones griegas 

y romanas, si bien por un lado se construyeron 

grandes obras de arquitectura e ingeniería, los 

esclavos carecían de los más básicos derechos; 

YLYtDQ�KDFLQDGRV�HQ�FRQVWUXFFLRQHV�GHÀFLHQWHV�������������������

                   

,PDJHQ� ��� &RWWDJHV� HQ� (EEZ� 9DOH�� *DOHV�� /HYDQWDGDV� HQ� HO� VLJOR� ;,;� \�
demolidas en 1950.      
Fuente: (Duque, 2015)

Imagen 2. Planta típica de Dumbbell Tenement. Planteada en Europa durante el siglo XIX.
Fuente: (Duque, 2015)
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Así mismo en el régimen feudal determinados 

miembros de la sociedad vivían con relativo 

bienestar, pero el campesino, el que trabaja la 

tierra del señor feudal vivía mal, en viviendas 

LQVXÀFLHQWHV�� � &RQ� HO� SDVDU� GHO� WLHPSR� VH� GD� XQ�

incipiente desarrollo del sistema capitalista y se van 

consolidando las riquezas en determinados grupos 

de personas mientras el resto empieza a trabajar 

en la manufactura de productos, el problema de 

la mala calidad de las viviendas se mantiene y las 

diferencias entre los que menos tienen respecto de 

los que poseen más se van polarizando. (Ramírez, 

1948)

$� ÀQDOHV� GHO� VLJOR� ;,;� ORV� JUDYHV� SUREOHPDV� GH�

hacinamiento y las pésimas condiciones en las que 

las personas vivían, se evidenciaron más que en 

ninguna otra época precedente. Por la condición 

urbana y de infraestructura de las ciudades, el 

problema de la falta de vivienda afectaba directa o 

indirectamente a todos los estratos de la sociedad. 

(Engels, 1977)        

Jhon Wood (hijo), en su obra sobre los Cottages 

realizada en 1781, critica las condiciones de vida 

de los obreros y plantea posibles soluciones a 

las condiciones de hacinamiento e insalubridad 

presentes en esa época en las viviendas del 

proletariado. Jhon Wood hijo presenta distintos 

modelos de viviendas respondiendo a las distintas 

agrupaciones familiares del grupo obrero. (López, 

2003)

 

8WySLFRV�� ÀOiQWURSRV� H� KLJLHQLVWDV� GH� OD� pSRFD�

empiezan también a proponer soluciones; uno de 

los mayores ejemplos es el industrial socialista Robert 

2ZHQ� TXLHQ� FUHtD� TXH� ´para muchos de ellos la 

vivienda digna e higiénica debía ir acompañada de 

un salario justo, y de medidas sociales y educativas”. 

(López,2003, p.182) 

La falta de vivienda, las condiciones físicas y de 

salubridad en las ciudades, empezaron a generar 

infecciones y serios problemas sanitarios, lo que 

se convertía en una amenaza para  el sistema 

de producción capitalista; el alto índice de 

enfermedades afectaba tanto al proletariado 

como a los burgueses, por ello los estados se vieron 

en la obligación de buscar alternativas de solución. 

(Castrillo, 2003)    

Uno de los primeros programas de vivienda, 

como una política integrada, fue el de la Liverpol 

Corporation (Beggs, Gregor, & Humphreys, 1959, p. 

34), iniciando con los St. Martin Cottages, con 124 

viviendas, abiertos en 1869. 

Tras este desarrollo, el gobierno tomó interés en 

política de vivienda, lo que llevó a la creación 

de la “Ley de la vivienda de las clases obreras de 

1890”; bajo la cual se desarrollaron los primeros 

programas de vivienda impulsada por el consejo de 

ayuntamiento de Londres en 1900. Los “Boundary 

Estates” fueron inaugurados en 1900 y junto con 

los “Millbank Estates” lograron servir con vivienda a 

DSUR[LPDGDPHQWH������SHUVRQDV���6WLOZHOO�������

,PDJHQ����&RQYHQWLOOR�HQ�%XHQRV�$LUHV�D�ÀQDOHV�GHO�VLJOR�;,;���
Fuente: (Duque, 2015)

Imagen 4. Representacion de una vivienda de los 
campesinos en el feudo.       
)XHQWH��KWWSV���ELW�O\��V+)/ZT
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En Europa, El “movimiento de reforma 

social” arrancó formalmente en 1848, como 

respuesta avalada por la burguesía más 

progresista frente al movimiento obrero 

emergente. A partir de este punto, el 

reformismo, progresivamente legitimado 

por la urgencia social, comenzará a 

ganar terreno (…) se traducirá en un 

impulso generalizado a una concepción 

intervencionista de los poderes públicos 

y, con ello, a las primeras políticas 

sociales, entre ellas las de vivienda y 

suelo, instrumentadas en cada país por 

las leyes inaugurales de vivienda social y 

GH�SODQLÀFDFLyQ�X�RUGHQDFLyQ�XUEDQtVWLFD��

(Castrillo, 2003 p. 150)

A partir de 1880 el movimiento de reforma urbana 

se amplió y consolidó, esto sucedió de manera 

simultánea en Europa y en los Estados Unidos 

(Topalov, 1990) lo que dio paso a una serie de 

iniciativas particulares y de los estados que 

fomentaron la construcción de vivienda social para 

venta (propiedad) o para alquiler. 

Castrillo (2003) menciona que los ejemplos de leyes 

y acciones que buscaban mejorar las condiciones 

de las ciudades y de sus habitantes se pueden 

hacer bajo dos lecturas: unas cuyo afán era 

fundamentalmente higienista y las segundas que 

HUDQ� � HVSHFtÀFDV� DO� SUREOHPD� GH� YLYLHQGD�� HQ�

el caso de las primeras estarían la propuesta de 

Haussman en Francia hacia 1850, en Barcelona  

entre 1855 -1859 el plan Cerdá, en 1892 en Londres 

las operaciones de saneamiento de los tugurios 

(p. 155) estas propuestas se centraban en la 

ciudad y buscaban limpiarlas, además generar 

grandes vías de circulación y conexión, en general 

hacerlas más funcionales y limpias; por otro lado 

las propuestas dirigidas a vivienda, en Bélgica 1889 

Loi des Habitations à Bon Marché, en Inglaterra 

1890 Housing of Working Class Act, en 1894  la ley 

francesa  para la construcción de casas baratas “Loi 

Siegfried relative aux Habitations à Bon Marché”; en 

España hacia 1907 el proyecto de ley de casas para 

los obreros; todas estas iniciativas se concentraban 

en la producción de vivienda y buscaban que estas 

fuesen por un lado accesibles desde el punto de 

vista económico, pero además que cumplieran con 

condiciones adecuadas de ventilación, iluminación, 

protección contra incendios, etc (p. 158).

A pesar de estas leyes el avance en materia de 

vivienda en Europa es lento, de acuerdo con Sániz 

(2008) es en el periodo entre-guerras cuando en 

realidad se materializa la producción de vivienda 

social, en Francia por ejemplo, “la ley Loncheur de 

1928 promovió 260.000 viviendas con un esfuerzo 

económico del estado que no fue superado hasta 

después de la Segunda Guerra Mundial” (p. 22). 

En el caso de Alemania, en la ciudad de Frankfurt 

fue entre los años veinte y hasta 1933 cuando se 

construyeron mas de 15.000 viviendas.

Antes de la Segunda Guerra Mundial, en 

Europa se había perfeccionado un modelo 

de política de vivienda social, que había 

basculado desde las manzanas cerradas 

GH� ÉPVWHUGDP� 6XU� �LQÁXHQFLDGDV� SRU� ODV�

soluciones londinenses), pasando por las 

Imagen 5. Viviendas don dos habitaciones
Jhon Wood.
Fuente: https://bit.ly/2sSOhI8

Imagen 6. St Martin’s Cottage, 1954  
Fuente: https://bit.ly/2l14uHq

Imagen 7. Sitio de Old Nichol, 1896                          
)XHQWH���6WLOZHOO���������������������������������������������������������
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propuestas de ciudad jardín francesas, 

hasta la propuesta de Frankfurt, con un tipo 

de modelo urbano que representaba una 

evolución de la ciudad jardín, con mezcla 

de tipologías en las cuales el bloque de 

doble crujía era una pieza preferente (Sáinz, 

2008 p.22)

En América Latina, las primeras leyes sobre vivienda 

social se hacen presentes a inicios del siglo 

XX,  en Chile por ejemplo, la primera legislación 

referente a vivienda se promulga en 1906 durante 

el mandato del Presidente Germán Riesco, “Ley 

de Habitaciones Obreras” y busca fomentar la 

construcción de vivienda social, además estableció 

el punto de partida para las discusiones en torno a 

FRPR�GHEtD�SODQLÀFDUVH�OD�FLXGDG�\�OD�ORFDOL]DFLyQ�

de los barrios obreros (Hidalgo, 2002). En 1925 se 

promulgó una nueva ley que intentaba superar las 

GHÀFLHQFLDV�HQ�FXDQWR�D�FRQVWUXFFLyQ�GH�YLYLHQGD�

nueva.  Este avance en políticas de vivienda de 

ODV� SULPHUDV� GpFDGDV� GHO� VLJOR� ;;�� DÀUPD� +LGDOJR�

�������� VL� ELHQ� SRU� XQ� ODGR� QR� IXHURQ� VXÀFLHQWHV�

para satisfacer las necesidades de la población ni 

pudieron ajustarse al acelerado crecimiento de la 

población, sin embargo marcaron el camino hacia 

la consolidación de las políticas públicas y sociales 

del Estado en  torno al problema habitacional.

En el caso de México, fue en los primeros años de 

la Revolución cuando se hicieron presentes las 

luchas en pro de la vivienda, esto se materializó 

en incipientes iniciativas políticas que buscaban 

controlar el precio del alquiler de las viviendas (Perló, 

1979). Formalmente se consideró a la vivienda 

dentro de las políticas públicas en la Constitución 

de 1917, se promulgaba la obligación por parte 

de los patronos de proporcionar vivienda a sus 

trabajadores. (Maycotte & Sánchez, 2010)

En las dos primeras décadas del siglo XX se dio el 

primer impulso real a la construcción de vivienda 

social, en Europa se consolida un proceso que había 

arrancado en el siglo XIX  y en América Latina de 

a poco se fueron estructurando y consolidando las 

políticas a favor de la vivienda; es importante tener 

presente que en el nuevo continente las realidades 

de los países son diversas, así como su producción 

industrial y su crecimiento poblacional, lo que sin 

GXGD� VH� UHÁHMy�HQ�HO� DYDQFH� \�FRQFUHFLyQ�GH� ODV�

políticas habitacionales.

Respecto de cómo evolucionó el “problema de la 

vivienda” Ball (1987) señala:

A partir de la Segunda Guerra Mundial, el 

involucramiento del estado en la provisión 

de vivienda ha aumentado de forma 

sustancial (…) En los discursos políticos de las 

décadas de 1940 y 1950, la disponibilidad 

GH�YLYLHQGDV� VXÀFLHQWHV� \� ORV�FRVWRV�GH� ODV�

mismas respecto de los ingresos eran los 

HOHPHQWRV� TXH� GHÀQtDQ� HO� SUREOHPD� GH�

la vivienda, mientras que las diferentes 

posiciones respecto de las diversas formas 

de tenencia eran concebidos como el 

medio de resolverlo a través de controles 

legislativos y administrativos y, sobre todo, de 

los subsidios y los estímulos y desgravaciones 

ÀVFDOHV�(s/p).

Imagen 8. Boundary Street, 1916 
)XHQWH���6WLOZHOO�������

Imagen 9. Plan Cerdá 1855-1859   
Fuente: https://bit.ly/2kY9sF5

Imagen 10. Viviendas en la Siedlung Törten. 
Dessau Bauhaus. 1926-1928. 
Fuente: Wikipedia
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������ 9LYLHQGD� VRFLDO� \� SROtWLFDV� S~EOLFDV� D� ÀQDOHV�
del siglo XX e inicios del siglo XXI en Latinoamérica

El acceso a la vivienda se reconoce en la mayoría 

de países como uno de los derechos fundamentales 

de las personas, este hecho tiene como precedente 

la Declaración Universal de Derechos Humanos, 

ÀUPDGD� HQ� ����� SRU� ORV� SDtVHV� PLHPEURV� GH� OD�

Organización de las Naciones Unidas, en este texto 

que incluye 30 artículos referentes a los derechos 

de todas las personas se promulga también los 

aspectos relativos a la vivienda.

El texto en el Artículo 25 establece:

Toda persona tiene derecho a un nivel 

de vida adecuado que le asegure, así 

como a su familia, la salud y el bienestar, 

y en especial la alimentación, el vestido, 

la vivienda, la asistencia médica y 

los servicios sociales necesarios; tiene 

asimismo derecho a los seguros en caso 

de desempleo, enfermedad, invalidez, 

viudez, vejez y otros casos de pérdida de sus 

medios de subsistencia por circunstancias 

independientes de su voluntad. (Naciones 

Unidas, 1947)

Los problemas de la escasa o mala calidad de 

las viviendas para las familias más pobres y el 

crecimiento desordenado de las ciudades llevó a la 

Organización de las Naciones Unidas (ONU) a crear 

HQ������HO�SULPHU�yUJDQR�RÀFLDO�GH�HVWD� LQVWLWXFLyQ�

dedicado al hábitat y los asentamientos humanos; 

a partir de 1976 el tema de la urbanización de las 

ciudades se convierte en uno de los principales 

desafíos de ONU como resultado de la primera 

reunión de Hábitat I, en la que se “reconoció que 

las condiciones de los asentamientos humanos 

afectaban de manera directa el desarrollo 

humano, social y económico, y que el desarrollo 

urbano descontrolado tenía graves impactos 

medioambientales y ecológicos.” (ONU HABITAT)

Como resultado de esta primera reunión, se 

establecieron recomendaciones orientadas a 

la generación de políticas públicas y estrategias 

que partiendo de las necesidades de los sectores 

económicamente menos favorecidos propiciaran 

la dotación de infraestructura, servicios básicos y 

la provisión de vivienda y que además tengan en 

cuenta el uso y tenencia del suelo (ONU HABITAT)

Un segundo hito respecto de la importancia que 

toman las políticas de temas relativos a la vivienda 

en el contexto internacional es el de la reunión de 

Hábitat II, en este encuentro el problema  de mala 

calidad y falta de vivienda tiene gran vigencia 

en la mayoría de países, en casi todos, las cifras 

HQ� FXDQWR� DO� GpÀFLW� FXDOLWDWLYR� \� FXDQWLWDWLYR� GH�

vivienda son aún muy altas, esto preocupa sobre 

todo porque detrás de estas cifras, está presente un 

problema de alta sensibilidad social que involucra 

al núcleo fundamental de la sociedad, la familia. 

(ONU HABITAT) 

En Latino América y el Caribe en los últimos años del siglo 

XX, se invirtió entre el 2 y 8 %  de su PIB para los programas 

de vivienda dirigidos a los pobres. (Rojas, 1995, p.2, citado 

SRU�'XQFDQ���������(VWD�LQYHUVLyQ�KD�VLGR�LQVXÀFLHQWH��

Imagen 11. Plan general de la unidad vecinal Camilo Cienfuegos en la habana 
del Este. 1959-1961                                                                                                                   
Fuente: (Gonzáles, 2009)                                                            

Imagen 12. Distrito José Martí en Santiago de Cuba. 1970
   
Fuente: (Gonzáles, 2009)                                                                  
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Cuba, al ser el único país de Latinoamérica en tener 

un sistema político diferente, debe ser también 

nombrado de manera particular. La evolución de 

la vivienda social en el contexto político comunista 

de Cuba, responde al modelo estándar general de 

vivienda social masiva nacida en Europa a inicios 

del siglo XX. Este modelo se basa en “Viviendas 

totalmente terminadas “llave en mano”, construidas 

con materiales duraderos (hormigón armado) a partir 

GH�SUR\HFWRV� UHSHWLWLYRV�GH�HGLÀFLRV�PXOWLIDPLOLDUHV�

en urbanizaciones abiertas” (González, 2009, p.71). 

Vale la pena mencionar que, a diferencia de otros 

países en desarrollo, en Cuba la vivienda social se 

mantiene como una responsabilidad del Estado, 

aunque la población ha seguido autoconstruyendo 

viviendas unifamiliares.

En los años 60´s el problema de la vivienda social 

masiva en Cuba, intentaba ser respondido con la 

búsqueda de tecnologías apropiadas y nuevas 

formas de expresión, para erradicar las condiciones 

precarias de los asentamientos y las diferencias 

entre ciudad y campo. Estos proyectos fueron 

solucionados con la iniciativa “llave en mano”, 

caracterizados por una alta calidad de diseño 

y ejecución. En los años 70´s la vivienda cubana 

empieza a ser prefabricada con sistemas de alta 

tecnología. En los años 80´s la preocupación 

se dirige hacia la conservación de los centros 

XUEDQRV� WUDGLFLRQDOHV��SDUD�ÀQDOPHQWH�HQ� ORV�DxRV�

90´s, buscar soluciones alternativas, debido a 

que la industrialización pesada fue abandonada 

GHÀQLWLYDPHQWH���*RQ]iOHV��������SS��������

(Q�OD�pSRFD�DFWXDO��HO�GpÀFLW�KDELWDFLRQDO�HQ�&XED��

presente también cifras alarmantes, de acuerdo 

FRQ�GDWRV�SXEOLFDGRV�VH�UHJLVWUD�XQ�GpÀFLW�GH�PiV�

de 880.000 viviendas al cierre del 2016, esto a pesar 

que desde el año 2010 el Gobierno cubano liberó la 

venta de materiales, se impulsó un plan de créditos 

y subsidios y se abrió la concesión de licencias de 

construcción (Agencia EFE, 2017)

                                                   

Para Duncan (2003) la grave situación del 

denominado problema de vivienda en 

Latinoamérica se debe, entre otras razones, a la 

inefectividad del Estado para garantizar la reserva 

de terrenos cercanos a los centros urbanos y por 

HQGH�� OD� GLÀFXOWDG� TXH� WLHQHQ� ORV� PiV� SREUHV�

para acceder a terrenos apropiados, por lo que 

se ven obligados a trasladarse a las periferias en 

terrenos marginales o a invadir terrenos públicos 

R� SULYDGRV�� $GHPiV� GH� ODV� LQHÀFDFHV� SROtWLFDV�

gubernamentales y marcos reguladores en torno al 

tema de la vivienda.  

El apoyo gubernamental para la vivienda 

de bajos ingresos en América Latina y el 

&DULEH� KD� VLGR� LQHÀFLHQWH� \� HQ� DOJXQRV�

casos dañino para los pobres. En los 90, 

los gobiernos en muchos países de AL/C 

dejaron de invertir en la vivienda pública 

con construcción directa y subsidios para 

dueños de vivienda de bajos recursos, 

enfocándose más bien en la facilitación de 

esfuerzos del mercado privado para brindar 

vivienda (Duncan, 2003, p. 3)

En la mayor parte de países de Latinoamérica 

Imagen 13. Primera vivienda construida con bloques machihembrados de suelo 
cemento. Ciudad de Matanzas. 1992              
Fuente: (Gonzáles, 2009)

Imagen 14. Vivienda autoconstruida por esfuerzo propio. Holguín
Fuente: (Gonzáles, 2009)
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actualmente las políticas del estado incluyen 

planes y programas que ejecutados o controlados 

SRU� ORV� JRELHUQRV�� EXVFDQ� GLVPLQXLU� HO� GpÀFLW� GH�

vivienda a través de la construcción de grandes 

proyectos habitacionales, lamentablemente 

da la impresión que están dirigidos a disminuir el 

GpÀFLW� KDELWDFLRQDO� GHVGH� XQ� HQIRTXH� DQWH� WRGR�

cuantitativo; los esfuerzos por mejorar la calidad 

de vida de los segmentos vulnerables de los países 

ODWLQRDPHULFDQRV�KDQ�VLGR�LQVXÀFLHQWHV�H�LQHÀFDFHV�

en resolver las condiciones de habitabilidad de los 

ciudadanos.

Sin duda uno de los hitos y referentes en cuanto 

a las políticas de vivienda es el último evento de 

Hábitat 3, realizado recientemente en Ecuador, 

en este encuentro se llegó a la construcción de 

la nueva agenda urbana. El objetivo principal de 

este documento apunta a construir ciudades que 

funcionen adecuadamente para todos los que la 

habitan, garantizando en toda circunstancia el 

derecho a la ciudad; para ello en la conferencia 

de las Naciones Unidas sobre Vivienda y Desarrollo 

Urbano Sostenible (hábitat lll), se concluye que 

las ciudades deben ser: compactas, inclusivas, 

participativas, resilientes, seguras y sostenibles. 

(Martínez, 2016) lo analizado y estudiado en 

este encuentro se convierte en un referente de 

aplicación por todos los países miembros y marca 

la ruta, que sobre vivienda se deberá trazar en los 

próximos años.

1.1.4 Los Proyectos de Vivienda Social en 
Latinoamérica 

Hacer una síntesis de todos los proyectos de 

YLYLHQGD�VRFLDO�TXH�VH�KDQ�FRQVWUXLGR�GHVGH�ÀQDOHV�

del siglo XIX hasta la actualidad resulta sin duda una 

labor titánica que rebasa los objetivos planteados 

en esta investigación, sin embargo cuando se habla 

de vivienda social es sin duda necesario hacer una 

revisión de aquellos proyectos que han marcado un 

hito en este ámbito. 

La revisión que se plantea, parte de la selección 

de proyectos que han cambiado la dinámica de 

la vivienda en los países estudiados, la recopilación 

presentada intenta ubicar los logros y avances 

VLJQLÀFDWLYRV�GDGRV�HQ�WRUQR�D�OD�YLYLHQGD�VRFLDO�HQ�

algunos países de Latinoamérica.
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1.2 Habitabilidad

Al hablar de habitabilidad, nos enfrentamos a 

XQ� FRQFHSWR� FX\D� GHÀQLFLyQ� H[DFWD� HV� GLItFLO� GH�

alcanzar, ya que está cargado de subjetividad; la 

noción personal de quien habita es fundamental 

para su concepción, la habitabilidad está 

relacionada con características de comodidad, 

confortabilidad e incluso lo codiciable que puede 

ser para los demás (Ortiz, 1984, p. 47). 

Por esta subjetividad, ningún estudio sobre la 

vivienda puede dejar fuera a sus habitantes usuarios, 

por ello en este trabajo, la visión del usuario es parte 

medular de la investigación. 

Esta subjetividad también se relaciona con el hecho 

de que el fenómeno habitar tiene particulares 

característicos de acuerdo con el lugar; pueden 

encontrarse grandes diferencias de un país a 

otro e incluso dentro de un país, de una ciudad a 

RWUD��6PLWK��������DÀUPD�TXH�FDGD�VRFLHGDG�WLHQH�

problemas habitacionales propios y únicos. (Smith, 

1973, p. XXII)

A pesar y con la subjetividad que trae consigo este 

FRQFHSWR��GHÀQLU�FRQFHSWXDOPHQWH�ORV�SDUiPHWURV�

de la habitabilidad, es una cuestión fundamental 

ya que, a partir de su comprensión, se pretende 

determinar en qué medida las condiciones de 

KDELWDELOLGDG�IDFLOLWDQ�R�GLÀFXOWDQ�OD�YLGD�VRFLDO�GH�

sus habitantes.

������'HÀQLFLyQ�WHyULFD�

La habitabilidad es una cualidad que en teoría 

es inseparable de la vivienda, pero que en la 

práctica no siempre es posible alcanzarla. En este 

VHQWLGR�� ODV� FDUDFWHUtVWLFDV� TXH� SHUPLWLHURQ� GHÀQLU�

el concepto de vivienda son en principio las que 

llevan a entender la parte medular de la vivienda, 

la habitabilidad. 

'H� DFXHUGR� FRQ� OD� GHÀQLFLyQ� GHO� GLFFLRQDULR� OD�

habitabilidad es la “Capacidad de ser habitado un 

HGLÀFLR�GH�DFXHUGR�FRQ�FLHUWDV�FRQGLFLRQHVµ (RAE, 

2004)

)XH� HQ� � ,QJODWHUUD� FXDQGR� D� ÀQDOHV� GHO� VLJOR� ;,;�

se comienza a hablar de  los estándares mínimos 

exigibles de salubridad en las viviendas y en 

el medio urbano, es así que se establecen las 

condiciones físicas mínimas de espacio en las 

viviendas, incluyendo además la necesidad de una 

adecuada ventilación e iluminación, la  dotación 

de agua, se establece además la necesidad de 

incluir  un mueble de baño por familia dentro de 

las viviendas, así como la disposición de redes de 

infraestructura de agua potable y alcantarillado a 

nivel urbano (Moreno Olmos, 2008). 

$OJXQRV� WHyULFRV� KDQ� GHÀQLGR� OD� KDELWDELOLGDG� HQ�

concordancia con el tema histórico antes descrito, 

centrando su análisis en las condiciones de higiene 

de una construcción. 
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Es bastante común, al hablar de habitabilidad, 

centrar el análisis de la misma a los aspectos 

físicos de la vivienda, y reducir la valoración de 

la habitabilidad a la existencia o no, de ciertos 

parámetros constructivos que permiten evaluar 

su estado. Sin embargo, hoy en día, múltiples 

investigaciones en torno al tema de la vivienda 

y la habitabilidad, van más allá, introduciendo 

otros parámetros relacionados con la calidad de 

vida y por tanto la capacidad de las viviendas de 

satisfacer las necesidades objetivas y subjetivas de 

los habitantes usuarios. (Zulaica & Celemín , 2008, p. 

130)

Junto a esta concepción más holística del tema 

de la habitabilidad, surgen otras investigaciones 

HQ�ODV�TXH�VH�SODQWHD�RSRUWXQR�GHÀQLU�HO�FRQFHSWR�

de “habitabilidad básica”, entendida como 

aquél mínimo exigible cuando se analizan temas 

relacionados con la calidad de la vivienda.

Respecto de este concepto, Laudiero (2011) la 

GHÀQH� FRPR�� la que satisface las necesidades 

vitales de cobijo y asentamiento que tenemos 

todas las personas, no sólo las que conciernen a 

la vivienda sino también a los espacios públicos, 

infraestructuras y servicios elementales, sin hipotecar 

las posibilidades de transformación progresiva de 

sus estructuras físicas básicas hacia otras con mayor 

calidad residencial. (p. 23)

Respecto de la habitabilidad básica, al hablar de 

vivienda social, es coherente manejar esta noción, 

dado que se establecen parámetros mínimos 

exigibles a los proyectos de interés social. Pero 

queda claro también que en lo que ha este estudio 

concierne, la habitabilidad básica no se reduce a 

parámetros puramente físicos.

Para Espinoza y Gómez (2010) la habitabilidad se 

GHÀQH�GHVGH�XQD�YLVLyQ�TXH�LQWHJUD�WUHV�DVSHFWRV�����

lo físico-espacial, 2) los aspectos relacionados con 

la dinámica de los procesos medioambientales, y 3) 

lo relacionado con el factor psico-social teniendo 

en cuenta la relación individuo-entorno, esta 

postura les permite llegar a un cuarto enfoque 

que reúne los tres aspectos y amalgamando lo 
físico con lo psicológico y social y los procesos 

medioambientales.

Podemos considerar que la habitabilidad 

es conjunto de condiciones técnicas e 

higiénico- sanitarias que deben cumplir las 

viviendas para ser destinadas a morada 

humana. El cumplimento de las condiciones 

de habitabilidad tiene un carácter obligatorio 

(Aguado &  Cerrillo , 2005 p. 51)

Para Moreno (2008) GHÀQLU� XQ� QLYHO�

básico  de habitabilidad sería una manera de 

resolver  la precariedad habitacional de los 

sectores de bajos recursos para que accedan 

a una mejor condición de vida de manera 

progresiva. Es aquí donde la habitabilidad 

básica tiene su potencial, no sólo de las 

estructuras residenciales de los lugares que 

habitan. (p. 49)
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$� HVWDV� GHÀQLFLRQHV� VREUH� KDELWDELOLGDG�� SXHGH�

sumarse la descrita por Saldarriaga (1981) que 

señala que:

 La habitabilidad es un conjunto de 

condiciones físicas y no físicas que 

permiten la permanencia humana en 

un lugar; su supervivencia y en un grado 

X� RWUR� OD� JUDWLÀFDFLyQ� GH� OD� H[LVWHQFLD��

Entre las condiciones físicas se encuentran 

todas aquellas referentes al proceso de 

transformación del territorio y el ordenamiento 

espacial de las relaciones internas y externas 

del elemento humano, la construcción del 

cuerpo físico que alberga las actividades 

y las personas y la delimitación física del 

ámbito individual y colectivo. (p.57)

A partir de lo analizado en las líneas precedentes, 

queda claro que cuando se habla de habitabilidad, 

hay dos tipos de parámetros que deberán ser 

tomados en cuenta, por un lado, aquellos objetivos, 

es decir los que incluyen características físicas como 

la concepción espacial, dimensiones, construcción, 

infraestructura, equipamiento, espacios públicos 

y, ubicación, etc. Y los parámetros subjetivos que 

dependen de la capacidad de adaptación de la 

vivienda a las necesidades de la vida cotidiana 

de sus habitantes en los ámbitos físicos, sociales, 

culturales y psicológicos. Es por ello que para poder 

estudiar la habitabilidad será necesario siempre, 

indagar en la  percepción de quienes habitan en  

un contexto y espacio temporal determinado. 

El concepto de habitabilidad, puede expresarse en 

el diagrama 1.

En esta síntesis, las “dimensiones” de la habitabilidad, 

son coherentes con los aspectos que se ha 

enunciado como mínimos necesarios para entender 

la vivienda. Y nos permiten entender la importancia 

que existe entre la relación de los dos términos. Para 

Mena y Elvia (2013) es necesario, cuando se trata 

de habitabilidad, destacar que el término hace 

referencia a una condición positiva, es decir no 

se puede catalogar de “habitabilidad deplorable 

o pésima”, dado que estas serían condiciones de 

inhabitabilidad. (p. 310)

Vale la pena mencionar también que otros 

autores, introducen la noción habitabilidad urbana 

estrechamente relacionada con la habitabilidad 

La habitabilidad es una categoría 

esencial del espacio habitable, llámese 

lugar o  escenario, interior o exterior, 

de escala urbana o doméstica, que 

amalgama tanto lo  f ís ico como lo  

psicológico y social, y que no pierde de 

vista su interacción con los  procesos 

medioambientales. Forma una sola unidad 

conceptual, un topos habitable e  

integral que relaciona las condiciones físico- 

espaciales de la vivienda, los intercambios  

materiales, energéticos e informativos con 

su entorno y los factores físicos, biológicos 

y  psico-sociales en que los individuos 

habitan. (p. 67)

Según estos autores

Diagrama 1. Concepto de habitabilidad                                                                                                                 
Fuente: Elaboración propia                                                           
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de la vivienda y relacionan este concepto con lo 

denominado por otros autores como “calidad de 

vida” 

De acuerdo con Moreno (2008):

Para que exista calidad de vida en los 

espacios, siendo en este caso los que 

existen dentro de un desarrollo habitacional, 

éstos deberán tener principalmente áreas 

urbanas habitables para el ser humano. De 

ahí se puede concluir que sin habitabilidad 

no hay calidad de vida o, mejor dicho, la 

habitabilidad constituye una condicionante 

para el desarrollo de calidad de vida dentro 

del espacio urbano. (p. 53)

Esta visión más amplia de habitabilidad urbana, 

ha sido explorada también por Montaner, Muxi, 

& Falagán (2011)  en una investigación que 

apunta a establecer sistemas de análisis de la 

vivienda contemporánea, entendida a partir de 

XQD� YLVLyQ� GH� � FRPSOHMLGDG�� HQ� OD� TXH� FRQÁX\HQ��

además de la arquitectura, aspectos urbanos, 

tecnológicos, sociales y medioambientales, estos 

parámetros se entienden a partir del análisis de la 

sociedad, la ciudad y los recursos. (p.11); además 

para complementar el sistema de valoración de 

la vivienda analizan aspectos complementarios 

relacionados con la rehabilitación, forma y tipología 

y percepción. (diagrama 2)

Con los análisis presentados es claro que, la 

habitabilidad en lo contemporáneo, en ningún 

caso, puede ser analizada desde una disciplina 

única, su abordaje implica una visión compleja que 

involucra diferentes niveles dentro de la sociedad, 

la ciudad, la tecnología y los aspectos urbano 

arquitectónicos.

1.2.2 La habitabilidad en la vivienda social 

Hablar de habitabilidad en la vivienda social es, 

como se ha escrito en las líneas anteriores, estudiar 

dos conceptos que en ningún caso van separados; 

que deben estar presentes paralelamente y que 

conducen a la satisfacción de las necesidades 

del ser humano. Sin embargo, cuando se estudia 

la vivienda social, en la mayoría de los proyectos 

que se construyen, la habitabilidad no ha sido 

desarrollada en su potencial, ha sido más bien 

reducida a la dotación de un techo y paredes que 

permiten cubrir la necesidad de cobijo de forma 

más o menos aceptable.

Esta visión reduccionista, que resuelve los proyectos 

habitacionales enfocados ante todo en un tema 

QXPpULFR� GH� GpÀFLW� FXDQWLWDWLYR�� GHMD� GH� ODGR�

cuestiones básicas de las necesidades humanas, 

lo relacionado con la apropiación de los usuarios 

de sus viviendas, acceso a la ciudad, relaciones 

sociales, etc.

Ante lo dicho, surge el cuestionamiento sobre lo que es 

realmente importante para garantizar la satisfacción de 

QHFHVLGDGHV� GHO� VHU� KXPDQR�� UHVSHFWR� GH� HVWR�� 0DVORZ�

(1943)  plantea que el ser humano tiene un sin número de 

necesidades, sin embargo las prioriza y las organiza de 

manera jerárquica en una pirámide; en la base ubica aquellas 

fundamentales para la supervivencia y en el extremo superior 

Diagrama 2. Herramientas para habitar el presente                                                                                                                
Fuente: (Montaner, Muxi, & Falagán , 2011)                                                         
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aquellas que denomina de la “autorrealización”.

En esta teoría se ubican cinco grandes bloques “las 

QHFHVLGDGHV�ÀVLROyJLFDV��QHFHVLGDGHV�GH�VHJXULGDG�

y reaseguramiento, la necesidad de amor y 

pertenencia, necesidad de estima y la necesidad 

de autorrealización el sí mismo” (Boeree, 2006) 

(diagrama 3).

'H� DFXHUGR� FRQ� OR� SODQWHDGR� FRQ� 0DVORZ��

ODV� QHFHVLGDGHV� GH� GpÀFLW� VRQ� YLWDOHV� SDUD� HO�

mantenimiento del bienestar y la salud del ser 

humano; esto sugiere que incluso las necesidades 

de amor, pertenencia y estima  son fundamentales 

cuando se trata de la calidad de vida.

La vivienda es uno de los  instrumento que va a dar 

respuesta a por lo menos dos de estas categorías, 

inmediatamente después de las necesidades 

ÀVLROyJLFDV�� OD� QHFHVLGDG� GH� VHJXULGDG�� HQ� JUDQ�

medida halla respuesta en la vivienda; tener un lugar 

en donde vivir satisface la necesidad de protección, 

cobijo y aseguramiento. Todos requerimos de un 

lugar para protegernos del clima, un lugar para 

dormir, comer, etc. En este sentido la vivienda se 

convierte en un bien fundamental para este grupo 

de necesidades, cuestiones como la tenencia del 

suelo o propiedad también pueden incluirse en esta 

categoría ya que contribuye al tema de seguridad 

y estabilidad; sin embargo en este punto hacemos 

hincapié en la vivienda como tal, sin hablar aún de 

la posesión sobre la misma. 

Así mismo, la vivienda se ha explicado como el 

lugar en el que la familia se relaciona y desarrolla 

su vida social, la categoría de necesidad de amor, 

pertenencia; tiene en la vivienda el lugar para su 

desarrollo. Es en lo cotidiano cuando el ser humano 

forja su vida social, la familia comparte en el ámbito 

de la vivienda, los primeros lazos de socialización 

de un niño se forman el hogar; la vivienda y la 

habitabilidad de la misma son primordiales para dar 

respuesta a las necesidades del ser humano.

Al hablar de vivienda social, es decir aquella que 

es direccionada a los segmentos más vulnerables 

de la sociedad y que, en la mayoría de los casos, 

HV� ÀQDQFLDGD� R� FRÀQDQFLDGD� SRU� ORV� RUJDQLVPRV�

estatales y locales, es de suponer que los resultados 

de las propuestas deberían al menos garantizar la 

satisfacción de estas necesidades que se consideran 

básicas para el ser humano.

En la presente investigación, los programas 

habitacionales que se estudian, son aquellos que 

apuntan a ser soluciones a largo plazo, es decir se 

excluyen viviendas de emergencia o campamentos 

temporales.

Lamentablemente las condiciones de habitabilidad 

en la vivienda social históricamente ha sido un tema 

pendiente, numerosos estudios dan cuenta de las 

condiciones en las que viven los usuarios de los 

programas habitacionales en diferentes países de 

Latinoamérica.

Este es el caso de países como  México, Colombia 

y Chile, en los que se  ha invertido de manera 

recurrente en programas de vivienda social que 

EXVFDURQ� GLVPLQXLU� ORV� GpÀFLWV� GH� YLYLHQGD� VLQ�

DOFDQ]DU� D~Q� UHVXOWDGRV� VLJQLÀFDWLYRV�� � /R� GLFKR��

'LDJUDPD����3LUiPLGH�GH�QHFHVLGDGHV�GH�0DVORZ�����������������������������������������������������������������������������������������������������
)XHQWH���0DVORZ�$��+�������������������������������������������������������������������

'LDJUDPD����'pÀFLW�GH�YLYLHQGDV�0p[LFR������������������������������������������������������������������������������������������������
Fuente: (SNIIV, 2016)                                                         
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puede corroborarse al revisar las estadísticas que 

dan cuenta de los problemas de falta de vivienda y 

de mala calidad de las mismas 

En México por ejemplo, cifras del año 2016 reportan 

XQ������GH�GpÀFLW�KDELWDFLRQDO�TXH�VXPD�WDQWR�ORV�

cualitativo como los datos cuantitativos.(diagrama 

4)

En Colombia de igual manera, los datos reportados 

GH�GpÀFLW�GH�YLYLHQGD�VH�VXSHUDQ�HO������HQ�HO�FDVR�

de este país, el 12,37 % se relaciona a lo cuantitativo 

\�HO�������DO�GpÀFLW�FXDOLWDWLYR���GLDJUDPD���

Chile, por su parte, es uno de los países que en 

/DWLQRDPpULFD�KD�ORJUDGR�GH�PDQHUD�PiV�HÀFLHQWH�

UHGXFLU�VX�GpÀFLW�GH�YLYLHQGD��VLQ�HPEDUJR��PDQWLHQH�

graves problemas respecto de la calidad de las 

viviendas en cuanto a su capacidad de adaptarse 

a la vida cotidiana de los usuarios y de brindar 

condiciones óptimas de habitabilidad.     En este país 

HO�GpÀFLW�FXDOLWDWLYR�DXQ�HV�EDVWDQWH�LPSRUWDQWH��VH�

acerca al 23%. (diagrama 6)

1.2.3  Párametros de Habitabilidad

3DUD� GHÀQLU� SDUiPHWURV� TXH� SHUPLWDQ� HQWHQGHU�

y eventualmente medir los aspectos relativos 

a la habitabilidad, es necesario describir 

conceptualmente los términos que involucran su 

concepción. 

Los autores Espinoza & Gómez, explican que la 

habitabilidad puede ser estudiada teniendo en 

cuenta los siguientes aspectos:

1.2.3.1 Aspectos físicos

Los aspectos físicos relativos a la habitabilidad, están 

controlados desde la disciplina de la arquitectura y 

HO�XUEDQLVPR��SRU�HOOR�VH�SXHGH�DOFDQ]DU�VX�GHÀQLFLyQ�

D�SDUWLU�GH�DVSHFWRV�REMHWLYRV��3DUD�OD�GHÀQLFLyQ�GH�

parámetros de habitabilidad, existen documentos 

RÀFLDOHV�GH� ORV�JRELHUQRV�TXH�RULHQWDQ�\�JXtDQ� ODV�

propuestas de vivienda y que se convierten en 

instrumentos para establecer las características 

físicas, de diseño y construcción que se consideran 

mínimas para garantizar óptimas condiciones de 

habitabilidad. 

La normativa para la construcción de vivienda social 

planteada en algunos países latinoamericanos, 

VH� FRQYLHUWH� HQ� XQD� EDVH� SDUD� GHÀQLU� FRQFHSWRV�

'LDJUDPD����'pÀFLW�GH�YLYLHQGDV�&RORPELD�������������������������������������������������������������������������������������������������
Fuente: (DANE, 2005)                                                

'LDJUDPD����'pÀFLW�GH�YLYLHQGDV�&KLOH������������������������������������������������������������������������������������������������
Fuente: (Observatorio Urbano, 2015)                                              

1. Las magnitudes físicas y las condicio-
nes intrínsecas de los espacios habitables 
y/o habitados;
2. Las formas de apropiación que los ha-
bitantes desarrollan para estabilizar su 
proceso de interacción con el espacio 
habitado;
3. El esfuerzo y en su caso el impacto 
medioambiental que envuelve la satis-
facción de las exigencias que implica el 
habitar, y
4. El nivel de satisfacción de las necesi-
dades fisiológicas, psicológicas, sociales 
y culturales de los individuos que el es-
pacio habitado provee” (Espinoza & Gó-
mez, 2010, p. 67-68)
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relacionados con lo  físico, es el caso de Argentina 

(Ministerio de Infraestructura y Vivienda., 2000), 

México (CONAVI, 2010) y Colombia (Colombia. 

Ministerio de Ambiente, Vivienda y Desarrollo 

Territorial Viceministerio de Vivienda y Desarrollo 

Territorial, 2011); países que publican estándares 

mínimos da habitabilidad.

Después de la revisión de la literatura expuesta en 

las páginas precedentes y las normativas existentes, 

SDUD�OD�SUHVHQWH�LQYHVWLJDFLyQ��VH�KDQ�GH�GHÀQLU�ORV�

siguientes aspectos:

1.2.3.1.1 En lo arquitectónico: 

Dimensiones

6H� UHÀHUH� D� XQ� DVSHFWR� R� XQD� IDFHWD� GH� DOJR�� (O�

concepto de dimensión varía en relación al contexto 

en el que se utiliza. En arquitectura, generalmente se 

UHÀHUH�DO�iUHD��YROXPHQ�R�ORQJLWXG�GH�XQ�HOHPHQWR�

en el espacio (Pérez Porto & Gardey, 2014) . Es posible 

GHÀQLU� DTXHOODV� FXDOLGDGHV� GHO� HVSDFLR� JUDFLDV� D�

OD� LGHQWLÀFDFLyQ�GH���GLPHQVLRQHV�� ORQJLWXG�� ODWLWXG�

y profundidad. (El Globus Vermell) En arquitectura 

se deberá prever una proyección adecuada que 

respete las dimensiones mínimas de los espacios; 

de tal forma que se garantice un uso correcto y 

HÀFLHQWH�GH�ORV�PLVPRV�

Acondicionamiento Térmico

Es una acción que busca lograr una condición 

GHÀQLGD� D� SDUWLU� GH� XQD� FRQGLFLyQ� GHWHUPLQDGD��

por lo tanto, en el caso de climas fríos, un buen 

acondicionamiento térmico busca conservar una 

mayor temperatura al interior de la vivienda. Así 

mismo, en climas cálidos, una estrategia correcta 

de acondicionamiento térmico será aquella que 

mantenga el espacio interior en una temperatura 

IUHVFD�� �3pUH]� 3RUWR� 	� 0HULQR�� 'HÀQLFLyQ� GH�

Acondicionamiento, 2014)

La temperatura a ser alcanzada varia según las 

condiciones del entorno, y varía según el confort 

WpUPLFR�� FRQFHSWR� TXH� ´GHÀQH� ODV� FRQGLFLRQHV�

ambientales en las que nos sentimos cómodos y 

sin molestias al interior de nuestras viviendas.” (CDT, 

2016, p. 12)

El balance térmico de la vivienda depende de las 

perdidas y ganancias de calor. Si las ganancias 

son mayores a las perdidas, la tendencia será a 

calentarse; si son menores, tenderá a enfriarse. Por 

lo tanto, resulta imprescindible utilizar estrategias 

que promuevan un balance térmico adecuado 

que permita reducir la necesidad de sistemas de 

climatización al interior de la vivienda. (CDT, 2016)

 

Iluminación

Es el conjunto de técnicas, en el campo de la 

arquitectura, diseño de interiores o ingeniería 

eléctrica que busca iluminar espacios 

arquitectónicos con el objetivo de servir a las 

necesidades humanas. (Warren G, 2006)

En cuanto a arquitectura, tiene que ver con la 

forma en la que un espacio recibe luz (Pérez Porto 

& Gardey, 2009). Una correcta iluminación es un 

factor importante en la arquitectura y busca lograr 
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espacios con niveles lumínicos adecuados para su 

uso a lo largo del día.  Más allá del sentido puramente 

funcional, “[…] la iluminación estará orientada a 

PRGLÀFDU�OD�H[SUHVLyQ�GHO�HVSDFLR��LQWHUYLQLHQGR�HQ�

la estética, el ambiente y las emociones del usuario” 

(Yávar, 2012).

Ventilación

Hacer referencia a la circulación del aire en un 

ambiente y sus efectos en el mismo. (Pérez Porto 

	� *DUGH\�� 'HÀQLFLyQ� GH� 9HQWLODFLyQ�� ������� (Q�

arquitectura, una correcta ventilación cumple 

varias funciones como: mantener la calidad del aire 

interior, asegurar la salubridad del aire, colaborar 

en el acondicionamiento térmico, etc… (Wikipedia, 

2018)

3DUD� HYLWDU� VLVWHPDV� DUWLÀFLDOHV� GH� FOLPDWL]DFLyQ�� \�

IDYRUHFHU� HÀFLHQFLD� HQHUJpWLFD� TXH� SURPXHYD� HO�

ahorro y tienda a la sostenibilidad; se puede recurrir 

a la ventilación natural cruzada en las viviendas. 

(Montaner & Muxi Martinez, 2006, p. 62)

Asoleamiento

6H�UHÀHUH�D�OD�IRUPD�HQ�OD�TXH�HO�VRO�LQFLGH�VREUH�XQD�

HGLÀFDFLyQ�R�XQ�HVSDFLR��6H�WUDWD�GH�OD�QHFHVLGDG�

de un espacio, ya sea interior o exterior, de permitir 

el ingreso del sol para alcanzar niveles adecuados 

de confort higrotérmico. (Educalingo)

Constantemente, en regiones cálidas, la orientación 

más favorable suele será la del mínimo asoleamiento; 

mientras que, en regiones frías y templadas, la 

más favorable coincide con aquella de mayor 

asoleamiento. (Ministerio de Infraestructura y 

Vivienda, p. 19) 

Aislación acústica

 

En este sentido, aislamiento se entiende como el 

impedimento de la transmisión de sonido; para 

reducir el nivel sonoro al interior de un espacio. 

�3pUH]� 3RUWR� 	� 0HULQR�� 'HÀQLFLyQ� GH� $LVODPLHQWR��

2014) 

Si no es bien resuelta, los ruidos, interiores o exteriores, 

podrían llegar a representar una gran problemática 

D� ORV� XVXDULRV� GH� OD� HGLÀFDFLyQ�� \D�TXH�HO� FRQIRUW�

interior se ve severamente afectado. (Equipo 

Plataforma Arquitectura, 2014)

Aislación hidrófuga 

 

(O�DLVODPLHQWR�KLGUyIXJR�HYLWD�HO� LQJUHVR�R�ÀOWUDFLyQ�

de la humedad a través de los distintos elementos 

FRQVWUXFWLYRV� GH� OD� HGLÀFDFLyQ�� 0XFKRV� GH� ORV�

SUREOHPDV� GH� ODV� HGLÀFDFLRQHV� VH� GDQ� GHELGR� DO�

efecto negativo de la humedad. Entre los efectos 

se pueden encontrar: disminución de la protección 

térmica, degradación de materiales, aparición de 

hongos o moho, etc.  (Construmática, s.f.)
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1.2.3.1.2 En lo urbano relativo a la ciudad

Trama urbana

Representación de la estructura físico-espacial 

de la ciudad en planta, en donde se aprecia la 

relación de la estructura vial, espacios públicos y el 

HVSDFLR�XUEDQR�HGLÀFDGR��-LUyQ� �� 7RUR��&DTXLPER��

Goldsack, & Martínez, 2004). La trama urbana está 

directamente relacionada con la forma urbana 

y considera tres aspectos: función, arquitectura y 

situación (INVI, 2005). En cuanto a función, la trama 

urbana responde a la relación entre la estructura 

vial y la localización de usos en el espacio. En 

FXDQWR� D� DUTXLWHFWXUD� VH� UHÀHUH� D� OD� GLVSRVLFLyQ�

GH� ODV� HGLÀFDFLRQHV� HQ� ORV� SUHGLRV�� DVt� FRPR� OD�

altura, tipo y características locales de las mismas. 

Finalmente, la situación hace referencia a los 

elementos naturales que favorecen u obstaculizan 

la función y la arquitectura. (INVI, 2005)

Accesos y calles

Según la RAE (Real Academia Española) la calle 

es la vía pública, habitualmente asfaltada o 

HPSHGUDGD��HQWUH�HGLÀFLRV�R�VRODUHV��$�OR�ODUJR�GH�

la historia, la calle se ha convertido en el recipiente 

de las relaciones humanas que se desarrollan en 

el ámbito urbano (Taracena, 2013).  La disposición 

de las calles, permite distinguir diferentes formas 

geométricas de la ciudad y responden al uso del 

espacio en las diferentes épocas históricas. El 

trazado de las calles permite la organización de 

la trama urbana de las ciudades. Una disposición 

adecuada de las calles permitirá potenciar las 

condiciones climáticas favorables para las viviendas 

(Colombia. Ministerio de Ambiente, Vivienda y 

Desarrollo Territorial Viceministerio de Vivienda y 

Desarrollo Territorial, 2011).

equipamiento urbano

Equipamientos

El equipamiento urbano es el elemento 

complementario a la vivienda, indispensable como 

servicio urbano a la población y que debe servir 

como lugar de integración social de la comunidad 

(Corral & Bécker, 1989). El equipamiento urbano 

VH�FODVLÀFD�HQ� ORV� VLJXLHQWHV� VXEVLVWHPDV�� �&21$9,��

2010) 

 

a. Educación.

b. Recreación.

c. Deporte.

d. Cultura.

e. Salud.

f. Asistencia Social.

g. Comercio.

h. Abasto.

i. Comunicaciones.

j. Transporte.

k. Administración   Pública.

l. Servicios Urbano
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1.2.3.1.3 En lo urbano relativo al diseño del conjunto

Proximidad

Se entiende por proximidad a la cercanía, en 

espacio y tiempo, así como la conectividad 

peatonal - sin obstaculización- de los espacios 

públicos, equipamientos y viviendas; de tal manera 

que sea posible para toda persona desarrollar las 

actividades cotidianas a pie. (Ciocoletto , 2014). 

Existen tres escalas de proximidad en función de 

las necesidades de los habitantes: los que estás a 5 

minutos de casa (300 m. aproximadamente. Escala 

de vecindario), los que están a 10 minutos (entre 

600 y 800 m. aproximadamente. Escala de barrio), 

y los que están a 20 minutos (entre 1300 y 1500 m. 

aproximadamente. Escala suprabarrial) a pie y sin 

GLÀFXOWDG��6L�ORV�HVSDFLRV�GHQWUR�GH�XQ�FRQMXQWR�QR�

VRQ�SUy[LPRV�HQWRQFHV�VH�GLÀFXOWD�OD�YLGD�FRWLGLDQD��

puesto que los habitantes deben dedicar más 

tiempo a los desplazamientos para el desarrollo de 

sus actividades. (Ciocoletto , 2014)

Perímetro compacto

Para la comprensión de este concepto se analiza 

OD� GHÀQLFLyQ� GH� ODV� GRV� SDODEUDV� SRU� VHSDUDGR��

3HUtPHWUR� HV� SRU� GHÀQLFLyQ� HO� FRQWRUQR� GH� XQD�

VXSHUÀFLH��5$(���3RU�RWUR�ODGR��VH�GLFH�TXH�XQ�FXHUSR�

es compacto cuando es denso o condesado 

(RAE). El perímetro urbano son las áreas situadas 

en el borde de los núcleos urbanos, su morfología 

es cambiante e imprecisa (Instituto de la vivienda, 

2005). “Normalmente son espacios con mucha 

dinámica constructiva, escasamente rematados 

urbanísticamente y con des-cohesionadas o 

inexistentes dotaciones y equipamientos urbanos” 

(Instituto de la vivienda, 2005, p. 34). Sin embargo, 

si se habla de “compacto” y considerando las 

GHÀQLFLRQHV� PHQFLRQDGDV�� VH� SXHGH� GHFLU� TXH�

perímetro compacto hace referencia al borde 

exterior o contorno de un tejido urbano, rematado 

urbanísticamente con dotaciones y equipamientos 

que lo vuelven denso o condesado. Ahora, si se 

habla de perímetro compacto como un requisito 

para el diseño racional de un conjunto, se trata de 

evitar grandes extensiones de muro exterior a través 

del tamaño y distribución de formas y volúmenes. 

(Ministerio de Infraestructura y Vivienda., 2000)

Uso del terreno

Un adecuado uso del terreno, permitirá un diseño 

racional del conjunto para evitar dilapidar o ajustar 

excesivamente provocando problemas de hacinamiento 

en los conjuntos (Ministerio de Infraestructura y Vivienda., 

2000). Las normas urbanas determinan el uso, ocupación 

y aprovechamiento del suelo, se describen en los Planes 

de Ordenamiento Territorial (POT). Es importante que el 

terreno en el que se va a desarrollar un conjunto, esté 

incluido dentro de las zonas urbanas de uso residencial; 

caso contrario, estos deben incorporase al suelo urbano 

previa formulación y aprobación de un plan parcial de 

ordenamiento territorial. Además, las normas urbanísticas 

HVSHFtÀFDV� SDUD� HO� GHVDUUROOR� GH� XQ� SUR\HFWR� GHEHQ�

contemplar índices de ocupación, de construcción y 

densidades que garanticen la calidad del diseño urbano 

y arquitectónico (Colombia. Ministerio de Ambiente, 

Vivienda y Desarrollo Territorial Viceministerio de Vivienda 

y Desarrollo Territorial, 2011).
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Disposición de volúmenes

Los volúmenes de un conjunto son los elementos 

TXH� FRQIRUPDQ�� GHOLPLWDQ� \� FRQÀHUHQ� LGHQWLGDG�

en el proyecto. (Colombia. Ministerio de Ambiente, 

Vivienda y Desarrollo Territorial Viceministerio de 

Vivienda y Desarrollo Territorial, 2011). La disposición 

de volúmenes hace referencia básicamente a 

la posición de las viviendas dentro del conjunto. 

La adecuada disposición de estas es un requisito 

fundamental para el diseño racional de un conjunto. 

(VWD� DUWLFXODFLyQ� YROXPpWULFD� QR� GHEHUi� VDFULÀFDU�

la calidad de los espacios interiores ni perjudicar el 

diseño y la economía de la vivienda y el conjunto 

(Ministerio de Infraestructura y Vivienda., 2000).

1.2.3.2.1  Aspectos psico-sociales

Al contrario del ítem relativo a lo físico en la 

habitabilidad, es muy difícil encontrar documentos 

RÀFLDOHV�TXH� LQGDJXHQ�R�SURIXQGLFHQ�HQ�DVSHFWRV�

cualitativos, que hacen también parte de la 

habitabilidad; esto conceptos más bien son 

abordados en disciplinas cercanas a la sociología, 

antropología y la psicología.  En este apartado se 

GHÀQLUiQ�ORV�VLJXLHQWHV�WpUPLQRV�

Seguridad  

La seguridad es una de las características que 

GHÀQHQ� XQD� YLYLHQGD� DGHFXDGD� \� KDELWDEOH��

(Instituto de la vivienda, 2005). “La seguridad es la 

cualidad del espacio físico y social que contribuye 

a la exención de peligro, daño o riesgo” (Jirón, Toro, 

Caquimbo, Goldsack, & Martínez, 2004, p. 20); es 

además un factor de orden psicosocial, relacionado 

con aspectos ligados al diseño y a la percepción. La 

seguridad determina el comportamiento individual 

y colectivo de los habitantes (Jirón , Toro, Caquimbo, 

Goldsack, & Martínez, Bienestar habitacional. Guía 

de diseño para un hábitat residencial sustentable, 

2004).

Privacidad

Según la RAE (Real Academia Española), privado es 

aquello “que se ejecuta a vista de pocos, familiar 

y domésticamente, sin formalidad ni ceremonia 

alguna. Particular y personal de cada individuo. 

Que no es de propiedad pública o estatal”. La 

privacidad es un factor psicosocial, puesto que está 

asociado a la percepción y nivel de apropiación que 

el habitante tiene sobre los espacios (Instituto de la 

vivienda, 2005).  Entendido desde la territorialidad, 

la privacidad se consigue con la posesión u 

ocupación de un territorio (CRAI UB, 2018). Según 

Bechtel (citado por CRAI UB, 2018) “La privacidad, 

en esencia, no conlleva unos límites físicos, a 

diferencia del territorio (…). Una persona puede 

sentir una pérdida de privacidad cuando el territorio 

es invadido (…). La privacidad es el control sobre el 

DFFHVR��HO�FXDO�YD�PiV�DOOi�GH� OtPLWHV�JHRJUiÀFRV�

contenidos en el concepto de territorialidad”.

Confortabilidad

/D�FRQIRUWDELOLGDG�VH�SXHGH�GHÀQLU�FRPR�HO�FRQMXQWR�

de condiciones térmicas óptimas de un espacio, en 

la que la mayoría de personas dicen sentirse a gusto. 

(Fernández, 1994). La ASHRAE (citado por Fernández, 
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������ GHÀQH� DO� FRQIRUW� FRPR� ODV� FRQGLFLRQHV�

mentales que expresan satisfacción respecto del 

ambiente térmico de un lugar. El confort por lo tanto, 

admite el concepto de equilibrio energético entre 

el cuerpo humano y su entorno sin necesidad de 

mecanismos autorreguladores (Fernández, 1994). 

Sin embargo, el confort no solo viene determinado 

por condicionantes térmicos, sino también por 

factores como la escala, ocupación del espacio, 

paisaje, percepción de seguridad, condiciones 

acústicas, calidad del aire, ergonomía; todos estos 

parámetros interconectados. (Mínquez, Martí, Vera, 

& Meseguer, 2013)

1.2.3.2.2  Aspectos medioambientales

El medio ambiente es en lo contemporáneo un tema 

que sin duda genera interés, por un lado, porque 

la “reconciliación” con el ambiente es imperativa 

para el desarrollo de los Estados y por que en toda la 

actividad humana existe una interacción recíproca 

entre el medioambiente y el hombre. (Bifani, 1997)

Hoy en día se exigen, en la mayoría de proyectos 

urbanos, estudios que prevean los impactos 

ambientales  que las intervenciones pueden generar 

en los que los el sitio en el que son implantadas las 

propuestas.

Los estudios de impacto ambiental buscan hallar la 

diferencia entre la evolución natural del medio, en 

caso de que se desarrolle un proyecto, y en caso 

de que no se lo haga; es decir, el cambio positivo o 

QHJDWLYR�GH�XQD�LQWHUYHQFLyQ�HQ�XQ�PHGLR�GHÀQLGR��

(O�ÀQ�GH�HVWDV�HYDOXDFLRQHV�HV�OOHJDU�D�XQ�HTXLOLEULR�

entre la actividad humana y la explotación del 

medio. Toda actividad humana ocasiona una 

perturbación, la cual podrá ser minimizada en 

base a un correcto estudio de su impacto. (Conesa 

Fernández Vítora, 1993)

Para la presente investigación, en los aspectos 

referentes a lo medio ambiental, no son 

profundizados, dado que sus implicaciones son 

PXFKR�PiV� HVSHFtÀFDV� GH� ODV� iUHDV� LQYROXFUDGDV�

con la biología y el ambiente, para la investigación 

se evaluará de manera general la apreciación de 

los usuarios del conjunto habitacional Socio Vivienda 

respecto del tema y además en los aspectos 

relativos al análisis del sitio, se evalúan algunas 

decisiones arquitectónicas del sitio y la topografía.

La comprensión de la complejidad del término 

habitabilidad y sus variables, se resumen en el 

diagrama 7,  la estructura presentada, permite 

realizar en el capítulo 2 el análisis y caracterización 

de las condiciones del proyecto habitacional que 

es motivo del estudio.
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Habitabilidad Subjetivos

Seguridad

Privacidad

Confortabilidad

dimensiones

acondicionamiento térmico

iluminación

ventilación

asoleamiento

aislación acústica

aislación hidrófuga 

Diseño Urbano

trama urbana

accesos y calles

equipamiento urbano

Diseño del conjuntoproximidad

uso del terreno

Disposición de volúmenes

Objetivos 

arquitectónicos 

urbanos

Físico - espacial  Psico - social

perímetro compacto

Diagrama 7. Variables de la habitabilidad                                                                                    
Fuente: Elaboración propia                                              
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1.3 Vida social

Cuando se habla de “vida social” es necesario, en 

primer lugar, partir de entender al   hombre como 

un “ser social”, los seres humanos requieren convivir 

y relacionarse para sobrevivir, esto se hace evidente 

de la misma forma en los contextos más básicos de la 

vida humana o en la complejidad de la ciudad.

En el presente trabajo cuando se habla de “vida 

social” se busca entender cuáles son y cómo se dan 

las relaciones sociales de los habitantes usuarios en la 

YLYLHQGD�VRFLDO��SDUD�HOOR�HV�QHFHVDULR�GHÀQLU�HQWRQFHV�

los tipos de relaciones sociales y hacer énfasis en 

aquellas en las cuales tiene interés este trabajo.

La ciencia que por excelencia se ha dedicado a 

esta temática es la sociología, para Webber (2006) 

esta ciencia busca la “comprensión de las acciones 

humanas”, es por ello que a continuación se explican 

algunos de sus conceptos fundamentales.

������'HÀQLFLyQ�7HyULFD

Para Young y Mack (1967) cuando se indaga sobre la 

vida social, se está estudiando “la forma en que están 

articulados y funcionan los grupos” (p.1). Los grupos 

estarán por tanto determinados por los tipos de 

relaciones sociales que pueden darse en los mismos.

Weber (2006) plantea que el concepto de relación 

VRFLDO�HVWi�GHÀQLGR�SRU�́ el carácter de reciprocidad 

que presente una acción de una persona en 

relación con otra u otras” �S������ DÀUPD� DGHPiV�

que existen relaciones sociales de dos tipos: unas 

elementales (pasajeras) y otras más duraderas. En 

este concepto incluye además relaciones sociales 

de diversa índole “El contenido de la relación social 

puede ser muy variado: desde la lucha hasta la 

amistad, pasando por las relaciones e intercambio 

en el mercado”. (p. 26)

Destaca que al mismo tiempo que existen relaciones 

sociales basadas en la lucha, en la que se intenta 

imponer la voluntad en contra de los criterios de sus 

rivales, existen otras formas de relación basadas en 

el acuerdo, como la comunidad y la sociedad.

“una situación social en la que los agentes 

están unidos por un sentimiento recíproco 

de  pertenencia común (…) puede 

tener cualquier base de índole afectiva o 

emocional, pero también tradicional: una 

fraternidad espiritual, una relación erótica, 

una relación de respeto”. (p.136)

Mientras que llama “sociedad a una 

relación social basada el equilibrio o en la 

unión compartida de intereses, pudiendo 

ser la racionalidad de estos motivos de 

índole instrumental o de índole valorativa” 

(Weber, 2006, p. 27).

- “El grupo de amistad se caracteriza por 
una interacción de intensidad bastante 
elevada, por los contactos frecuentes y 
por una concentración general y amplia 
en relaciones de simpatía y afecto. 
- Los Clubes: son grupos de amistad for-
malmente organizados.
- Las Organizaciones se establecen tam-
bién con carácter formal, pero difieren 
de los clubes en que no tienen objetivos 



La vida social en la vivienda. Programa habitacional | SOCIO VIVIENDA

37

El concepto de comunidad para este autor consiste 

en:

Aclara además, que muchas de las veces las 

relaciones sociales pueden mediar entre estos dos 

conceptos de comunidad y sociedad.

El concepto de comunidad es lo bastante general 

como para abarcar en él, diversos tipos de 

realidades en las relaciones sociales.

Las relaciones de comunidad de carácter duradero 

SXHGHQ� HMHPSOLÀFDUVH� HQ� OD� IDPLOLD�� HQ� pVWD�� HO�

laso de unión es de índole afectivo, “la familia es 

el grupo básico y universal”; es en este grupo en el 

que los niños aprenden a socializar y adquieren sus 

hábitos fundamentales.  En la familia los contactos 

son íntimos y personales (Young & Mack, 1967). 

Siendo la familia el grupo primario por excelencia, 

es fundamental saber en qué espacio vive la familia 

y cuales son las condiciones que generan estos 

espacios para propiciar o no la vida social.

De acuerdo con el concepto de comunidad 

planteado por Weber (2006) también son relaciones 

de este tipo las que se generan en los grupos de 

amigos, los clubes o las organizaciones.

Así como se recalcó la importancia del grupo primario 

familiar, cuando se habla de las relaciones sociales 

de comunidad de amigos,  suele considerarse que 

la vecindad es también de gran importancia para 

establecer estos  vínculos de amigos, ya que hay 

relación directa y personal, una vez más desde esta 

perspectiva sociológica la vivienda y su entorno son 

por decir menos el “escenario” donde esta vida 

social se desarrolla, corresponde a este trabajo 

GHÀQLU� HQ� TXp� PHGLGD� HO� HVSDFLR� DUTXLWHFWyQLFR�

LQÁX\H�HQ�OD�YLGD�VRFLDO��HVWR�VH�HVWDEOHFHUi�HQ�ODV�

páginas siguientes.

Es fundamental apuntar que cuando se habla de 

comunidad no puede considerarse completamente 

extintas las relaciones de lucha, ya que como 

OR� DÀUPD� :HEHU� ������� QR� VH� SXHGH� QHJDU� que 

“también en las comunidades más íntimas es normal 

que se produzcan coacciones de toda índole 

sobre los más débiles de espíritu y es normal que se 

produzca”. (p. 137)

Cuando se estudia la vida del hombre, es necesario 

tener presente que “HVWi� SURIXQGDPHQWH� LQÁXLGD�

por el ambiente social y también por el medio 

físico”. (Young & Mack, 1967, p. 8).

2WUR�DVSHFWR�GH�SDUWLFXODU�LQWHUpV�FXDQGR�VH�FODVLÀFD�

el tipo de relaciones sociales está relacionado con 

las posibilidades de participación, es así que las 

relaciones sociales pueden ser abiertas, si es que 

no se niega el acceso a quien desee participar y 

relaciones sociales cerradas a aquellas que limitan la 

participación de acuerdo con ciertas condiciones. 

(Weber, 2006, p. 139)

Hasta el momento se ha hecho énfasis en las 

múltiples. Las organizaciones se constitu-
yen para conseguir una finalidad con-
creta. (…)” (Young & Mack, 1967, p. 26-

27)

Pasajeras

Relaciones Sociales

Familia  

Amigos 

Organizaciones

Clubes  

Duraderas

Comunidad  

Sociedad  

Diagrama 8. Tipos de relaciones sociales                                                                                  
Fuente: Elaboración propia                                              
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relaciones sociales que nacen del acuerdo, y son 

duraderas, este tipo de relaciones se generan en los 

entornos inmediatos del hombre y además hacen 

parte fundamental de la vida de los seres humanos. 

Las relaciones sociales de comunidad familiar o de 

amigos suelen generarse en los entornos de la vida 

cotidiana: la vivienda, el barrio, el trabajo, para 

Young y Mack (1967) es en estos contextos “cuando 

existe la vida social plenamente dicha”. (p. 131)

Cuando las relaciones sociales se basan en lucha, es 

necesario tener presente que las formas principales 

GH� HVWD� OXFKD� VRQ� OD� FRPSHWHQFLD� \� HO� FRQÁLFWR��

En cuanto a la competencia dos o más personas 

SHOHDQ�SRU�XQ�PLVPR�ÀQ��HQ�HVWH�WLSR�GH�UHODFLRQHV�

OR�PiV�LPSRUWDQWH�HV�DOFDQ]DU�HO�EHQHÀFLR�EXVFDGR�

y no tanto el rival. Por otro lado cuando se habla de 

FRQÁLFWR�JHQHUDOPHQWH�HVWH�KDFH�UHIHUHQFLD�D�XQD�

situación en la que existe una posición emocional y 

violenta, importa ante todo derrotar al adversario. 

(Young & Mack, 1967)

'HO�FRQÁLFWR�\�OD�FRPSHWHQFLD�SXHGH�VXUJLU�D�VX�YH]��

la cooperación, que consiste en  la acción conjunta 

de un grupo de personas para alcanzar un mismo 

ÀQ�� VH� FDUDFWHUL]D� SRU� OD� D\XGD� PXWXD�� VXUJHQ�

sentimientos de solidaridad y la necesidad de ser útil 

a los demás. (Young & Mack, 1967)

 En la disciplina de la sociología, en lo 

contemporáneo uno de los temas que generan 

interés es el relacionado con la cohesión social, 

FRQFHSWR� TXH� SXHGH� GHÀQLUVH� FRPR� ´HO� JUDGR�

de consenso de los miembros de un grupo social 

o la percepción de pertenencia a un proyecto o 

situación común. Es una medida de la intensidad de 

la interacción social dentro del grupo” (Wikipedia, 

2018), además  Durkheim (1995) considera que el 

concepto se relaciona con la solidaridad social que 

permite a los individuos vincularse con la sociedad.  

La  cohesión social, entendida como “la dialéctica 

entre mecanismos instituidos de inclusión y 

exclusión sociales y las respuestas, percepciones y 

disposiciones de la ciudadanía frente al modo en 

que ellos operan” (Ottone , et al., 2007, p. 19).

Puede ser entendida en sentido amplio como  

la integración de los miembros de la sociedad, 

concebida como un sistema compartido de 

esfuerzos y recompensas, que es igualador en 

oportunidades y meritocrático en retribuciones 

(Hopenhayn, 2007) Además se menciona que 

la cohesión como tal no es un valor positivo en sí 

misma; sino que debe contextualizarse, en términos 

de la convivencia social amplia y de los valores en 

que se basa (Ottone , et al., 2007, p. 26).

La importancia que la cohesión social adquiere en 

América y el Caribe, se relaciona con la posibilidad 

de que al incrementarse en los Estados disminuya, 

la desigualdad, la discriminación  y la exclusión 

social; la cohesión social contribuye a la interacción 

positiva, la cooperación y la comunicación.  Los 

aspectos relativos a la cohesión social, la equidad, 

la integración social son claves para alentar el 

crecimiento de las naciones de Latinoamérica,  los 

aspectos relativos a la y la sostenibilidad social, son 
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tan importantes como los relativos a la sostenibilidad 

económica de las naciones. (Ottone , et al., 2007)

En lo relativo a la vida social y las relaciones sociales, 

interesan aquellas que son duraderas y que 

surgen a partir del acuerdo. En la investigación se 

tomará en cuenta la percepción sobre el espacio 

en el desarrollo de la vida familiar, pero no es de 

interés del trabajo introducirnos en el mundo 

privado de los que habitan las casas; más bien la 

investigación hace énfasis en indagar sobre el tipo 

de relaciones que existen con los vecinos, el nivel 

GH�RUJDQL]DFLyQ�\�SDUWLFLSDFLyQ�\��OD�LGHQWLÀFDFLyQ�

o afecto por el barrio, que puede entenderse como 

el sentido de pertenencia, estas categorías pueden 

LQFLGLU� ÀQDOPHQWH�HQ� ORV� QLYHOHV�GH�FRKHVLyQ�GH� OD�

comunidad.

1.3.2. Parámetros de la vida social 

En esta investigación, se ha mencionado, interesa 

establecer las relaciones sociales en el entorno de 

la vida cotidiana; el énfasis que se plantea está 

relacionado con la percepción sobre el tipo de 

relaciones en la comunidad y en la vecindad. Los 

parámetros a ser investigados tienen que ver con  

la organización y participación y el sentido de 

pertenencia.

Organización barrial

Un aspecto relacionado con la vida social es el de 

organización barrial, entendiendo por organización 

barrial al proceso por el cual los grupos de una zona 

quedan integrados y actúan en forma cooperativa 

para la consecución de objetivos comunes  

(Pratt, 2010, p. 71). Es importante entender que la 

organización barrial, propicia los encuentros sociales 

y une a los habitantes de un sector, por ello es clave 

determinar la existencia o no de dirigencia barrial y 

el nivel de participación de los habitantes.  

En la organización barrial, “más allá de las diferencias 

culturales, políticas e ideológicas, de las distintas 

posibilidades económicas y de la fragmentación 

del campo social local, los habitantes de los barrios 

tienden a nuclearse en torno a los problemas 

comunes inmediatos” (Gonzáles Villar, 2000, p. 

77).  La organización barrial busca demandar 

colectivamente soluciones a problemas o carencias 

comunes.

Sentido de pertenencia 

Hace referencia a las percepciones valoraciones 

y disposiciones de quienes integran la sociedad, 

es un componente subjetivo que hace parte de la 

cohesión social (Ottone , et al., 2007)

Consiste en el sentimiento de haber invertido parte 

de sí mismo en la comunidad, y de pertenecer a ella. 

Concretamente, esto conlleva (a) la delimitación de 

una frontera entre los miembros y los que no lo son, (b) 

la existencia de un sistema de símbolos compartidos, 

(c) la experiencia de seguridad emocional, (d) la 

LQYHUVLyQ�SHUVRQDO�HQ�OD�FRPXQLGDG�\��ÀQDOPHQWH���H��HO�

VHQWLPLHQWR�GH�SHUWHQHQFLD�H�LGHQWLÀFDFLyQ���«��&RPR�

resultado, los participantes expresan sus sentimientos de 

LGHQWLÀFDFLyQ�FRQ�HO�JUXSR��0D\D�-DULHJR��������S�������
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“Es la percepción de  por parte de la persona de que 

sus características son similares o complementan 

a las de las personas que pertenecen al sistema” 

(Dávila de León & Jiménez García, 2014, p. 272)

1.3.3. La vida social en el contexto de lo cotidiano

En este trabajo se aborda la vida cotidiana, la 

que se desarrolla en la vivienda, el estudio de la 

vida cotidiana nos permite entender los usos y 

costumbres de los habitantes, nos permite entender 

el funcionamiento del espacio y el funcionamiento 

de la arquitectura. 

 

El estudio de la “vida cotidiana” ha despertado 

interés sobre todo de aquellos involucrados en las 

áreas de la sociología, ya que, ha permitido un 

acercamiento a los aspectos subjetivos de la vida 

del hombre. El estudio de la vida cotidiana permite 

HQWHQGHU� HO� VHQWLGR� \� HO� VLJQLÀFDGR� GHO� KDFHU�

humano, es decir entender la vida práctica del 

hombre. (Lindón, 2000, p. 8)

 

Desde esta perspectiva, en la presente investigación 

toma sentido y fuerza el partir de la observación de 

la cotidianidad para entender la relación entre la 

vida social y el espacio arquitectónico, es en  la 

casa, el lugar en el que en esencia se construye lo 

cotidiano.

Los estudios sobre la vida cotidiana, han sido 

abordados desde diferentes perspectivas y  visiones, 

sin embargo prevalece en el análisis de lo cotidiano 

la importancia de la dimensión espacio- temporal, 

esto debido a que como lo indica Lindón (2000) 

toda actividad práctica, toda acción tiene un 

posicionamiento, que implica la existencia de un 

“aquí y un ahora”,  que nos permite entender una 

forma particular de ver el mundo.

(O�HVSDFLR�HQ�OD�YLGD�FRWLGLDQD�KD�VLGR�GHÀQLGR�SRU�

Lefebvre (1961) como “el entorno de un individuo y 

de un grupo, es el horizonte dentro del cual se sitúan 

y viven los individuos” (p. 233). 

(VWH� HVSDFLR� HVWi� FDUJDGR� GH� VLJQLÀFDGRV�

subjetivos, “el espacio no se limita al locus externo 

a la experiencia sino, carga con los sentidos y 

VLJQLÀFDGRV�GH�ODV�H[SHULHQFLDV��DVt�FRPR�HO�WLHPSR�

tampoco se restringe al cósmico medible”. (Lindón, 

2000, p. 12) 

Lo dicho permite hacer énfasis en la importancia 

que tendrá para el desarrollo de la vida cotidiana 

el espacio, en el caso de la presente investigación, 

Existimos en lo cotidiano, y es en ello donde 

desarrollamos nuestra humanidad, con  

grandeza o mezquinamente, alegre o 

tristemente, felices o desgraciados. De ahí el 

LQWHUpV�� TXH� SUHVHQWD� HO� DQiOLVLV� GH� ÀJXUDV�

diversas de ese nuestro existir cotidiano, en el 

cual  habitamos, invitamos, jugamos, nos 

aburrimos, amamos (Alvira, 2005, p. 11).

“La relevancia de estudiar lo cotidiano 

precisamente radica en que es allí donde 

“se hace, se deshace y se vuelve a hacer” el 

vínculo social, es decir, las relaciones entre los 

hombres (…) lo cotidiano es el lugar en donde 

se juega la sociabilidad de la alteridad (…)”. 

(Lindón, 2000, p. 10)
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la vivienda adquiere además de sus características 

objetivas arquitectónicas cualidades subjetivas que 

forman parte del “vivir” la vivienda.

Otro  punto importante destacado por Lindón 

(2004) respecto del  espacio cuando se estudia 

la vida cotidiana hace referencia a entender el 

espacio a partir de dos posicionamientos, uno es la 

idea de lugar; otro, a través de entender desde las 

SUiFWLFDV�VLJQLÀFDQWHV��FRPR�VH�FRPSRUWD�\�DFW~D�

HO�KRPEUH��HQ�HO�HVSDFLR�\�FXDOHV�VRQ�ORV�VLJQLÀFDGRV�

que adquiere para él y para los otros.

Ambas posturas tienen cabida en esta investigación, 

ya que a partir de la idea de espacio como lugar 

se busca insistir en la importancia del espacio físico 

en el proceso de percepción del mundo. Para Solá 

Morales, LLorente, Montaner, Ramón, & Oliveras 

������� ´(O� OXJDU� YLHQH� GHÀQLGR� SRU� VXVWDQWLYRV�� SRU�

cualidades de las cosas y los elementos, por los 

valores simbólicos e históricos; es ambiental y está 

relacionado fenomenológicamente con el cuerpo 

humano” (p. 101). En cambio la idea del espacio 

para entender el comportamiento en la acción 

práctica del hombre, busca el acercamiento a la 

vida social del hombre como habitante del espacio.

La importancia dada al tiempo en el estudio de 

la vida cotidiana, radica en que en principio el 

concepto ha sido asociado con las actividades que 

se repiten como parte de la rutina de los individuos, 

lo cotidiano entendido por tanto como sinónimo de 

lo habitual.

Para Lefebvre (citado por Lindón, 2004) al hablar de 

lo cotidiano no es posible prescindir del tiempo  

    

 

Tiempo y espacio son dos características ineludibles 

al analizar la vida cotidiana, son la base de todo 

análisis de cotidianidad.  

También son componentes del espacio, de acuerdo 

con los estudios de Lefebvre, son pluralidades de 

sentido, lo simbólico y las prácticas (Citado por 

Lindón, 2004).

1.4. El espacio arquitectónico y la vida social

Diversos autores, (Canter, 1978) (Pignatelli, 1980) 

(Rodríguez J. A., 1992) (Gehl, 2006) (T.Hall, 2011) 

y otros han estudiado la relación entre el espacio 

arquitectónico y el comportamiento; entre otras 

cosas,  han centrado su interés en tratar de explicar 

FyPR�HO�DPELHQWH�FRQVWUXLGR�LQÁX\H�HQ�OD�YLGD�GHO�

hombre.

Para Canter (1978) una comprensión más clara 

(del comportamiento humano) daría lugar a la 

FRQVWUXFFLyQ�GH�HGLÀFLRV�PiV� VDWLVIDFWRULRV� SDUD� VXV�

usuarios y más importantes como obras de arte. (p. XII) 

“el tiempo social es la permanente intersección 

de tiempos lineales y tiempos cíclicos, 

los  primeros derivan de la tecnología, el 

conocimiento y la racionalidad; los segundos, 

de la  naturaleza. (…) Ese tiempo cotidiano 

que lleva consigo lo cíclico de la repetición, la 

evocación y la  resurrección, también está 

imbricado en un tiempo cósmico, que proviene 

de los ritmos de  la naturaleza” (p. 43)
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$GHPiV� FRLQFLGHQ� HQ� DÀUPDU� TXH� OD� VDWLVIDFFLyQ�

del ser humano, se relaciona en gran medida 

con el ambiente construido, “La calidad de vida, 

depende en gran medida del medio ambiente en 

el cual se desarrolla la vida diaria.” (Pignatelli, 1980, 

S������´(O�PHGLR�DPELHQWH�LQÁX\H�HQ�ODV�QHFHVLGDGHV�

especiales del hombre.” (T.Hall, 2011, p. 14). “… 

desde el punto de vista psicológico, el ambiente es 

a la vez una estructura para el comportamiento y 

un determinante del mismo.” (Rodríguez J. A., 1992, 

p. 6)

3DUD� *HKO� ������� ORV� HGLÀFLRV� GHEHQ� SDVDU� GH� VHU�

FRQVLGHUDGRV�FRPR�XQ�ÀQ�HQ�Vt�PLVPR�SDUD��D�WUDYpV�

del diseño de su forma y disposición en el espacio, 

convertirse en un instrumento para potenciar la vida 

social en la ciudad. (p. 11)

(Q� HVWH� VHQWLGR�� ODV� GHÀFLHQFLDV� HQ� OD� FDOLGDG� GHO�

espacio arquitectónico estarían directamente 

relacionadas con el comportamiento en el 

medioambiente construido, a propósito de se 

PHQFLRQD� TXH� ´(O� VLJQLÀFDGR� SHUVRQDO� GHO� OXJDU��

el grado en el que se adecua a sus necesidades 

y metas, determina no sólo la relación futura del 

sujeto con el espacio, sino la totalidad del universo 

futuro del propio sujeto.” (Rodríguez J. A., 1992, p. 

9); estudios demuestran que ambientes  urbano 

arquitectónicos  de poca calidad están en estrecha 

relación con nula o muy poca actividad por parte 

de los usuarios; y al contrario, espacios de buena 

calidad, con condiciones físicas óptimas  traen 

consigo actividades e interacciones sociales que 

tienden a ser más duraderas (Gehl, 2006)

´/D�YLGD�HQ�ORV�HGLÀFLRV�\�HQWUH�ORV�HGLÀFLRV�SDUHFH�

considerarse, en casi todas las circunstancias, mas 

esencial y relevante que los propios espacios y 

HGLÀFLRV�µ��*HKO��������S������3RU�OR�WDQWR��FRQGLFLRQHV�

inadecuadas de los espacios, la vivienda o los 

HGLÀFLRV� WLHQHQ� UHSHUFXFLRHQHV� QHJDWLYDV� HQ�

las relaciones sociales y la vida de las personas,  

“el comportamiento social que acompaña 

al hacinamiento puede tener importantes 

FRQVHFXHQFLDV�ÀVLROyJLFDV�µ��7�+DOO��������S�����

(VWXGLRV�HVSHFtÀFRV�VREUH�ORV�DPELHQWHV�UHVLGHQFLDOHV�

muestran que el compromiso con la comunidad, 

la interacción y la comunicación  puede llegar 

a satisfacer los requerimientos de los residentes  

(Mahmoudi Farahani, 2014)

$Vt� PLVPR� � VH� DÀUPD� TXH� HO� HQWRUQR� FRQVWUXLGR�

HV� FDSD]� GH� LQÁXLU� GLUHFWD� R� LQGLUHFWDPHQWH� HQ�

el sentimiento de comunidad, aumentando las 

posibilidades de interacción entre los residentes 

y que la presencia y calidad de lugares públicos 

como los parques se han asociado con un fuerte 

sentido de comunidad entre los residentes (Francis, 

Giles-Corti, Wood, & Knuiman, 2012) 

“La optimización de la interacción hombre-

medio construido requiere tener en cuenta 

que el espacio no es sólo el “agujero” de la 

vida humana, sino el lugar de la experiencia 

GHO� LQGLYLGXR�� &RPR� WDO�� SXHGH� LQÁXLU�

decisivamente en que esta experiencia 

sea estimulante o reduzca el potencial 

adaptativo del ser humano.” (Rodríguez J. A., 

1992, p. 16)
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Por otro lado, Talen (1999) sostiene que las 

características del entorno construido pueden 

promover interacciones, pero no pueden crear un 

sentido de comunidad directamente. 

 1.4.1 La vivienda social y la vida social

En trabajos que  indagan sobre la calidad de los 

proyectos habitacionales, se evidencian problemas 

en los conjuntos habitacionales que merecen 

DWHQFLyQ�� HVWDV� GLÀFXOWDGHV� VH� � UHODFLRQDQ� FRQ�

segregación, fragmentación e inseguridad, entre 

otros.

A sí mismo, en los ambientes residenciales, empiezan 

a surgir problemas relacionados con la difícil 

convivencia por parte de los usuarios. En muchos de 

estos programas habitacionales existen problemas 

de hacinamiento, por las medidas mínimas en las 

que se resuelven los proyectos de vivienda social.

En este tipo de programas habitacionales  se 

manejan uno o dos tipos de vivienda casi siempre 

ajustados al mismo programa funcional. En la 

sociedad actual, se parte de un modelo repetitivo 

que considera que las necesidades son “iguales” y 

a necesidades iguales, programas habitacionales 

únicos. Sin embargo, esta premisa que acompaña 

a las “soluciones de vivienda” es lejana a la realidad 

FRQWHPSRUiQHD�� TXH� VH� PDQLÀHVWD� HQ� GLYHUVLGDG�

IDPLOLDU�� PRGLÀFDFLRQHV� HQ� ORV� UROHV� IDPLOLDUHV��

cambios acelerados en las necesidades recreativas 

y tecnológicas de la sociedad y sobre todo  en un  

sentido humano, las necesidades socio-culturales 

son distintas e incluso los  aspectos relativos a la vida 

cotidiana también son diversos. 

Es entonces en la comprensión de la diversidad de 

necesidades en la que radica la importancia de 

la visión antropológica para entender la realidad 

de los proyectos habitacionales de interés social, 

considerando indudablemente la relación de estos 

proyectos tanto con la esfera pública (la ciudad) y 

la esfera privada (la vivienda) en la vida del hombre.

Existen algunos estudios que han dedicado su 

interés justamente en perspectiva antropológica 

de la situación de la vivienda, es el caso de 

Bazán y Estrada (1992), que han profundizado su 

investigación en la vivienda obrera. 

Estas autoras en una  investigación realizada 

en México, relacionada con la vivienda obrera 

construida por el Estado, señalan que, una de las 

primeras y evidentes consecuencias de mudar a 

grandes grupos de gente a un nuevo lugar para 

vivir ocasiona una pérdida de las relaciones sociales 

existentes, en el caso analizado, si bien había 

FLHUWD�KRPRJHQHLGDG�GH�ORV�EHQHÀFLDULRV�GH�HVWDV�

YLYLHQGDV��HPSOHR�LQGXVWULDO���HVWR�QR�IXH�VXÀFLHQWH�

para establecer relaciones entre ellos.

Según Bazán y Estrada (1992)

Además señalan que:

“Cuando la necesidad de solucionar las 

carencias de la unidad  habitacional se hizo 

evidente, lograron, articulándose en la lucha 

por obtener mejores condiciones urbanas, crear 

vínculos entre ellos.” (p. 156) 
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Las relaciones sociales de quienes pasan a ser 

propietarios de las viviendas de interés social, se ven 

GHÀQLWLYDPHQWH�PRGLÀFDGDV��DGHPiV��VH�PRGLÀFDQ�

también los lugares que se frecuentan, las escuelas 

a las que asisten los niños, los sitios en los que se 

realizan las compras, etc. Será necesario entonces 

establecer si estos cambios en los estilos de vida 

GH� ORV�XVXDULRV�PRGLÀFDQ�GH�PDQHUD� LPSRUWDQWH�\�

degradan o no la vida de los usuarios.

Respecto de la apropiación de las viviendas de 

LQWHUpV�VRFLDO�\�OD�´UHFRQÀJXUDFLyQ�GHO�KRJDUµ���-XDQ�

Diego Sanín Santamaría (2008) hace un estudio 

sobre un grupo de gente que es trasladado desde 

un sector con graves problemas de estabilidad y 

salubridad conocido como “El Morro” hacia un  

proyecto de viviendas construido por el estado 

colombiano.

Este trabajo se realiza a través de un análisis del 

comportamiento y de la realidad de las personas que 

viven estos espacios, y centra su interés en la forma 

en la que con base en el desarrollo del mobiliario y 

ORV�HQVHUHV�VH�UHDOL]D�HVWD�UHFRQÀJXUDFLyQ�GHO�KRJDU��

se desprenden algunas conclusiones que es válido 

analizar por su relación con el enfoque que se busca 

en esta investigación.

Se demuestra por ejemplo, que la forma en que 

la gente ocupa los espacios y los amuebla, es 

radicalmente diferente a lo proyectado por 

los técnicos, es decir la gente va a construir su 

entorno con base en lo que conoce, según este 

autor, muchas de las características de la vivienda 

informal se trasladan a estos nuevos proyectos de 

viviendas tanto a nivel de distribución y ocupación 

de los espacios, como en lo referente a la expresión 

formal de los mismos.

Según Sanín (2008)

En la misma página señala:

Para este autor, lo anteriormente descrito, es una 

muestra de que, por más que se intente transformar 

el hogar informal, no es posible hacerlo, ya que este 

sobrevive en los objetos. 

Esta investigación que se ha descrito, usa como 

“Sin embargo, encontramos límites muy precisos 

al tipo de vivienda: éstas, ya sea porque son 

predeterminadas en los despachos de los 

arquitectos o de las burocracias de los institutos 

GH�YLYLHQGD�SRSXODU� ������ VRQ� LQVXÀFLHQWHV�SDUD�

las necesidades de sus moradores”. (p. 156)

“A través de un conjunto de relaciones que, 

sumado al origen étnico de sus habitantes y a 

las expectativas que despertó en ellos la vida 

urbana, arrojó como resultado un hogar con 

características particulares. Al ser trasladado, y a 

pesar de las notables diferencias arquitectónicas 

de las viviendas en que fue reubicado, el hogar 

UHVXOWDQWH� QR� GLÀHUH� PXFKR� GH� ODV� HVWUXFWXUDV�

simbólicas del hábitat informal”. (p. 58)

´/DV� IRUPDV� GH� GDU� XVR� \� VLJQLÀFDFLyQ� D� ODV�

viviendas permanecieron ya que, a pesar de ser 

apartamentos nuevos y modernos, las tácticas 

que lo habitan son aún las de la cultura popular”. 

(p.58)
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principal fuente de información el trabajo de 

FDPSR� \� OD� GRFXPHQWDFLyQ� IRWRJUiÀFD� TXH�

permite analizar y estructurar las conjeturas que 

sostiene este autor; si bien no se han priorizado como 

método de estudio las entrevistas a los usuarios, es 

posible encontrar en él, un estudio pormenorizado 

del comportamiento y uso social del espacio 

obtenido a través del mobiliario, en este sentido es 

conveniente citarlo en este documento ya que nos 

acerca a una observación del comportamiento de 

los usuarios de la vivienda social.

Otra investigación que tiene como principales 

protagonistas a los usuarios de las viviendas en el 

año 2000 es el coordinado por Judit Villavicencio 

Blanco, que se enfoca en las condiciones de vida 

y vivienda de interés social en la ciudad de México, 

de acuerdo con la investigadora:

El enfoque y las técnicas de investigación utilizadas 

en este trabajo, además de estar basadas en datos  

estadísticos cuantitativos, tiene un componente 

cualitativo que permitió el contacto directo con los 

usuarios, a través de la observación, las encuestas y 

HQWUHYLVWDV�GH�FRUWH�ELRJUiÀFR�

De acuerdo con esta investigación de Villavicencio 

(2000), se plantea que:

Es claro, que las diferentes investigaciones sobre 

la vivienda en relación con los usuarios son 

fundamentales para avanzar en la construcción 

de la investigación que aquí se desarrolla, además 

estas evidencian el complejo mapa de trabajo 

que genera un estudio que tiene por principales 

protagonistas a los usuarios.

“La forma del espacio habitacional no es 

VXÀFLHQWH�SDUD�PRGLÀFDU�UDGLFDOPHQWH�ORV�KiELWRV�

de los sujetos que los ocupan: de igual manera, 

los diferentes modos de vida no pueden por sí 

solos determinar sus espacios. Se trata más bien, 

de un resultado de la interacción simultánea y 

recíproca entre factores social y físicos.” (p. 17)

“Se han centrado en la evaluación de los 

resultados de esta propuesta tal y como son 

vividos y sentidos por la población que es objeto 

de la política y consumidor o usuario de lo 

RIUHFLGR��DQiOLVLV�PLFUR���(VWR�VLJQLÀFD�HQWHQGHU�

a la política habitacional como una relación 

LPSRUWDQWH� HQWUH� SREODFLyQ� EHQHÀFLDGD� \� HO�

aparato estatal”. (p.9) 
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El presente capítulo reúne información sobre 

cuestiones particulares del problema de investigación 

y además se describe a Ecuador, país en el que se 

UHDOL]D�OD�LQYHVWLJDFLyQ�\�HVSHFtÀFDPHQWH�D�OD�FLXGDG�

de Guayaquil.

Se abordan los aspectos relativos al desarrollo de la 

vivienda social en el Ecuador abordando aspectos 

históricos, económicos, políticos y normativos; 

además de describir el Programa Habitacional Socio 

Vivienda y sus condiciones particulares.

Para generar un marco normativo se recopilan las 

leyes y políticas públicas que apuntan a garantizar 

la construcción de vivienda social en Ecuador y se 

hace un recorrido por aquellas propuestas tanto 

teóricas y prácticas que en el país han indagado en 

la importancia de la habitabilidad de la vivienda.

Respecto del problema de investigación, en el 

presente capítulo se detallan las características 

inherentes al programa Socio Vivienda, desde una 

perspectiva, económica y política, arquitectónica, 

urbana y medio ambiental.

2.1. La Vivienda social en el Ecuador

2.1.1. Antecedentes

La República del Ecuador se encuentra ubicada 

en Sudamérica, en el hemisferio occidental, limita 

al norte con Colombia, al sur y al este con el Perú y 

DO�RHVWH�FRQ�HO�RFpDQR�3DFtÀFR�\�FXHQWD�FRQ�XQD�

extensión total de 256.370 km2 y con una población 

total, que, de acuerdo al censo de 2010, es de 

14’483.499 habitantes. 

La capital del país es la ciudad de Quito, esta cuenta 

con 2’539.191 habitantes en su aglomeración urbana 

no metropolitana, siendo la sede de gobierno donde 

se concentran los poderes del estado; por otro 

lado, la ciudad de Guayaquil, es la más poblada 

del Ecuador, con 3’250.915 habitantes en su área 

metropolitana. (INEC, 2010)

El territorio ecuatoriano está marcado por la Cordillera 

de Los Andes que divide al suelo continental en 

las regiones: Costa, Sierra y Amazonía, además se 

integra al país la región insular formada por las islas 

Galápagos. Las regiones del país están marcadas 

por climas y microclimas variados, además por una 

ÁRUD�\�IDXQD�GLYHUVDV�

La consolidación del Ecuador como país libre y 

soberano se da después de una serie de hechos 

históricos,  para poder ser analizados los historiadores 

consideran una división de etapas, las que parten 

desde el periodo conocido como Paleoindio (11000 

aC – 4000 aC), luego el periodo Formativo (4000aC- 

300aC), Periodo de Desarrollo Regional (300 aC 

-700dC), Periodo de Integración correspondiente al 

año 700 hasta la llegada y conquista del territorio 

por parte de los Españoles fechada en Ecuador 

en 1534, luego se conforma la Real Audiencia de 
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Quito en 1563 hasta 1809 cuando se establece la 

Junta Soberana de Quito y arranca el movimiento 

independentista.

Entre 1822 y 1830 el territorio se integra a lo que se 

conoció como La Gran Colombia que integraba 

en una sola nación a lo que hoy son Venezuela, 

Colombia y Ecuador.

A partir de 1830, ya disuelta la Gran Colombia 

se instauró como Estado libre e independiente al 

territorio comprendido por los departamentos Azuay, 

Guayas y Quito con el nombre de Estado de Ecuador 

y se nombró al primer presidente de esta nación, el 

Gral. Juan José Flores, además se estableció como 

capital a la ciudad de Quito.

La historia republicana del Ecuador ha transcurrido 

con cuarenta y cuatro presidentes desde 1830, 

el Estado ha estado gobernado por diferentes 

tendencias políticas e ideologías.

Los últimos 25 años de la historia política del Ecuador 

están marcados por una profunda crisis política y 

HFRQyPLFD�TXH�PDUFD�HO�ÀQDO�GHO�VLJOR�;;��D�SDUWLU�GHO�

2007 la situación política se estabiliza de la mano del 

GHQRPLQDGR�´6RFLDOLVPR�GHO�VLJOR�;;,µ��XQ�SUR\HFWR�

político que acompañado con una bonanza 

económica y petrolera realiza fuertes inversiones en 

obra pública.

En cuanto a la división político-administrativa, el 

Ecuador está dividido en 24 provincias y estas a su 

vez se dividen en cantones, los que suman un total 

de 221; los cantones se subdividen en parroquias 

urbanas y rurales, en la actualidad se listan un total 

de 405 parroquias urbanas y 778 parroquias rurales.

En los últimos años la Secretaría Nacional de 

3ODQLÀFDFLyQ�\�'HVDUUROOR��6(13/$'(6���PDQWHQLHQGR�

la división política antes mencionada, considera 

SDUD� OD� SODQLÀFDFLyQ�� DO� SDtV� GLYLGLGR� HQ�� VLHWH�

]RQDV�R� UHJLRQHV��GRV�'LVWULWRV�0HWURSROLWDQRV��4XLWR�

y Guayaquil) y a las Islas Galápagos como zona 

especial. Esta reagrupación resulta de un análisis que 

toma en cuenta las potencialidades y limitaciones 

de cada una de las provincias y sus necesidades.

El ente administrativo rector y encargado de la 

SODQLÀFDFLyQ� HQ� (FXDGRU� HV� OD� 6HFUHWDULD� 1DFLRQDO�

GH�3ODQLÀFDFLyQ�\�'HVDUUROOR��6(13/$'(6��

2.1.2. Origen de políticas en favor de la vivienda en 
Ecuador, aproximación histórica

/D�DJXGL]DFLyQ�GHO�GpÀFLW� \� OD�SHQXULD�GH�YLYLHQGD�

en el Ecuador, tiene su origen en los procesos de 

consolidación de las ciudades en los años 70, 

en los que se fortalece una economía petrolera, 

incrementando la migración campo ciudad (INEC). 

A propósito de esto, Fernando Carrión (1986) señala:

“La magnitud que ha adquirido el problema 

de la vivienda en el Ecuador es reciente, 

data, a pesar de que sus raíces tengan una 
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vigencia temporal mucho más remota. La 

penuria se agudiza ostensiblemente desde 

la década de los años sesenta en el marco 

de la modernización capitalista que vive el 

país”. (p.104) 

Explica este autor, que en los años ochenta, época 

GH� OD� FDPSDxD� SROtWLFD� ´3ODQ�� 7HFKR� \� (PSOHRµ se 

FRQVROLGy�OD�ÀJXUD�GH�´FDSLWDO�SURPRFLyQµ��EDMR�XQ�

régimen neoliberal, generando así cambios en el uso 

y propiedad del suelo urbano, y detalla:

“Allí, se inscribe, por ejemplo, el proceso 

de desvalorización que el concepto de 

vivienda viene sufriendo, al grado de 

que crecientemente se va asemejando 

a la situación en que la acción estatal es 

prácticamente nula”. (p.105) 

Carrión (1986) en la misma página señala, respecto 

de este proyecto:

“Es interesante recapitular el proceso 

paulatino de desvalorización del concepto 

vivienda. Así tenemos que inicialmente 

se otorgaba vivienda, hoy soluciones 

habitacionales. Primero fue vivienda de 

interés social, luego de bajo costo -el cual 

QR� VLJQLÀFDED� EDMR� SUHFLR�� SHUR� Vt� DOWD�

JDQDQFLD�� \� ÀQDOPHQWH� YLYLHQGD� PtQLPD��

con lo cual se incrementa la densidad y 

el hacinamiento...Pero aún y todo eran 

viviendas. De un tiempo a esta parte, nos 

hemos visto invadidos por una jerga pseudo 

técnica... de las soluciones habitacionales.” 

(p.105) 

Lo señalado por este autor, da cuenta de un 

problema de origen en cuanto a la vivienda social, 

TXH�VH�UHODFLRQD�MXVWDPHQWH�FRQ�OR�TXH�VH�FRQVLGHUD�

vivienda, a decir de este autor estas transformaciones 

en el nombre implican también una transformación 

en el concepto que lamentablemente no servía para 

PHMRUDU�ODV�FRQGLFLRQHV�GH�ODV�YLYLHQGDV�

&RQ�UHVSHFWR�GH�HVWR��FRQYLHQH�GHVWDFDU�ÀQDOPHQWH�

HO�DQiOLVLV�TXH�KDFH�HVWH�DXWRU��'H� ODV�HGLÀFDFLRQHV�

que se están construyendo por estos años,

“Una falta de respeto a la dignidad humana 

que se expresa en concebir como vivienda 

terminada una estancia de 21 m2, con 

lo cual ya se está demostrando lo poco 

que en realidad se tienen en cuenta a 

las condiciones de vida de los sectores 

populares.” (Carrión, 1986, p. 110) 

En esta época, la de los 80´s, el Estado ecuatoriano 

funcionaba como directo proveedor de viviendas de 

interés social. Era por tanto constructor inmobiliario, 

SURPRWRU� \� SUHVWDPLVWD� ÀQDO�� D� WUDYpV� GH� OD� -XQWD�

GH� OD� YLYLHQGD�� 0DUtD� (OHQD� $FRVWD� �������� HQ� VX�

investigación “La gestión de la vivienda social en el 

(FXDGRU��HQWUH�OD�HVSDGD�\�OD�SDUHGµ�UHFRSLOD�GDWRV�

respecto de la situación de la vivienda en el período 

comprendido entre 1988 hasta 1992.

“En 1988, el Gobierno de Rodrigo Borja, del 
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partido Izquierda Democrática, con el lema 

“Ahora le toca al pueblo” y “Justicia social 

con libertad”, presentó un plan de gobierno 

con 12 puntos generales en los que no se 

aludía de manera directa al tema de la 

vivienda. Su Gobierno impulsó programas 

habitacionales a través del Banco 

Ecuatoriano de la Vivienda, con ejecución 

directa con construcción y crédito. En 

los cuatro años de su administración, se 

construyeron 84 mil unidades” (p.98)

(Q� OD� GpFDGD� GH� ORV� ���V� VH� FUHD� HO� 0LQLVWHULR� GH�
'HVDUUROOR� 8UEDQR� \� 9LYLHQGD� �0,'89,�� \� VH� RWRUJD�
D� HVWD� LQVWLWXFLyQ� ODV� IXQFLRQHV� GH� SODQLÀFDGRU� \�
HMHFXWRU�GH�SURJUDPDV�GH�LQWHUpV�VRFLDO�

“En 1994, se realizó una inversión de $ 14,5 millones 

para la construcción de viviendas populares; el 

Banco Ecuatoriano de la Vivienda construyó 49.080 

viviendas. Se produjo un cambio en el rol del Estado 

y tomó auge el tema habitacional, priorizando la 

focalización para la gestión de vivienda”. (Acosta, 
2009, p. 99)

 Como siempre, en el Ecuador el sensible y evidente 

problema de la falta de vivienda, fue uno de 

los principales temas utilizados en las campañas 

políticas para acceder al sillón presidencial, en 1996 

el presidente Abdalá Bucarám saca a la luz pública 

VX�SURSXHVWD�GH�YLYLHQGD�´8Q�VyOR�WRTXHµ�

“El Recreo, en Durán, fue su proyecto piloto. 

No llegó a construir ni el 20% de las 11 mil 

unidades proyectadas en el corto tiempo de 

su permanencia en el Gobierno. Al programa 

accedía quien tenía capacidad de pago, 

UHODFLyQ� ODERUDO� HVWDEOH�� FHUWLÀFDGR� GH�

ingresos y relación con el partido político”. 

(Acosta, 2009, p. 99)

Siete años después de la entrega de estas viviendas, 

la prensa hace eco de los reclamos de los usuarios 

respecto de las pésimas condiciones de dichas 

YLYLHQGDV��'LDULR�+R\�������

Los constantes fracasos de las políticas de vivienda 

HQ�ODV�TXH�HO�(VWDGR�´KDFH�WRGRµ�PRWLYDURQ�D�ÀQDOHV�

de los 90 a proponer una nueva política: “Sistema de 

Incentivos para la Vivienda (SIV), que consiste en la 

entrega de bonos a los usuarios para la adquisición, 

FRQVWUXFFLyQ�R�PHMRUDPLHQWR�GH�YLYLHQGD�

'H�DFXHUGR�FRQ�&DUULyQ��������

“Es en los años noventa donde hay un 

gran viraje en el diseño de las políticas de 

vivienda, sustentada en la experiencia 

chilena. La propuesta se formula en un 

contexto de transición de una economía 

cerrada liderada por el Estado, hacia otra 

centrada en el mercado.” 

Según Oscar Ospina y Jaime Erazo(2009)

“En ese contexto, el Gobierno nacional 

produjo hacia 1998 y a través del MIDUVI, 

el Sistema de Incentivos a la Vivienda (SIV) 

FRPR� PHFDQLVPR� GH� ÀQDQFLDFLyQ� GH�

vivienda de interés social dirigido a población 
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cuyo ingreso mensual no fuese superior a $ 

360, para mejoramiento o adquisición de 

vivienda nueva cuyo valor ascendiera hasta 

los $ 8 mil”. (p.48)

Este sistema de incentivos para la vivienda, conocidos 

como Bonos han tenido desde su origen variaciones 

en cuanto a los montos entregados y el número de 

bonos entregados por año.

Según Ospina y Erazo (2009)

“Lo que se busca es promover un esquema 

GH� ÀQDQFLDPLHQWR� TXH� FRPELQH� HO� DKRUUR�

familiar, el aporte del Estado mediante un 

subsidio directo, y el crédito hipotecario 

�$%&�$KRUUR���%RQR���&UpGLWR���FRQ�HO�ÀQ�GH�

facilitar el acceso a la vivienda a los estratos 

más pobres. (...) El programa ha tenido tres 

fases: Fase I (1998-2002): monto del subsidio $ 

1.800. Fase II (2002-2007): monto del subsidio 

$ 1.800. Fase III (2007- noviembre de 2008): 

monto del subsidio $ 3.600” (p. 48)

A partir de los últimos meses del año 2009, el bono se 

incrementó hasta un valor de 5000 dólares, que es el 

valor que rige actualmente.

Han pasado prácticamente 20 años desde que 

este sistema de Incentivos para la vivienda inició su 

funcionamiento en el país, vale la pena mencionar 

que, de acuerdo con las normativas vigentes, los 

bonos se entregan tanto para la adquisición de 

YLYLHQGD� QXHYD� FRPR�SDUD�PHMRUDPLHQWR�� FXDQGR�

ORV� EHQHÀFLDULRV� GHPXHVWUDQ� OD� OHJDO� SURSLHGDG�

sobre el inmueble y el terreno. 

'H�DFXHUGR�D� ORV�GDWRV�SXEOLFDGRV�SRU�HO�0LQLVWHULR�

GH�'HVDUUROOR�8UEDQR�\�9LYLHQGD��0,'89,���OD�HQWUHJD�

de bonos desde 1998 hasta el año 2006 se entregaron 

un total de 102330 bonos.

A partir del año 2007 hasta el 2014, en el gobierno del 

H[�SUHVLGHQWH�� (FRQRPLVWD� 5DIDHO� &RUUHD� 'HOJDGR��

VHJ~Q�FLIUDV�RÀFLDOHV��VH�HQWUHJDURQ�PiV de 332. 000 

bonos de vivienda  (Secretaría Nanional de Gestión 

de la Política, 2016)

Estas cifras dan cuenta de una importante, sin 

HPEDUJR�� QR� VXÀFLHQWH�� LQYHUVLyQ� UHDOL]DGD� HQ� HO�

tema de la vivienda social, conviene ahora hacer 

un estudio sobre los resultados de dichos proyectos, 

sin embargo, se busca que este análisis no tenga 

como guía una visión cuantitativa, lo que se busca en 

realidad es determinar en qué medida los esfuerzos 

y recursos invertidos están dando resultados óptimos.

Por lo expuesto hasta el momento, respecto de las 

políticas de vivienda, esta investigación centrará su 

estudio en aquellos proyectos que se han construido 

FRQ� HO� ÀQDQFLDPLHQWR� GHO� 6LVWHPD� GH� ,QFHQWLYRV�

para la vivienda, como se ha explicado ha pasado 

prácticamente dos décadas desde que fue 

instrumentada esta política, los montos invertidos y 

ODV�REUDV� UHDOL]DGR�VRQ�VLJQLÀFDWLYDV�� WDQWR�GHVGH�HO�

punto de vista económico como desde el punto de 

vista social.
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Como se ha mencionado, desde la época en la que 

se inicia esta política económica en 1998 el monto 

y algunas de las condiciones de entrega de estos 

incentivos han variado desde que fueron instauradas 

como parte de las políticas sociales, esto se debe 

sobre todo a que los actores políticos han cambiado 

en estos 14 años.

Lamentablemente, el Ecuador es un país que ha 

atravesado una profunda e innegable inestabilidad 

política desde 1996 hasta el 2007, en este período los 

tres presidentes electos, fueron sustituidos, las razones: 

graves y diversos problemas de orden político, social y 

económico, sus sucesores estuvieron en el poder por 

períodos cortos. Hacemos esta precisión puesto que 

debido a estos problemas la mayoría de las políticas 

sociales que se determinaron como parte de los 

planes y programas de estos gobiernos de turno no 

SXGLHURQ�WHQHU�FRQWLQXLGDG�GHELGR�MXVWDPHQWH�D�ORV�

problemas señalados.

%DMR� HVWD� YLVLyQ�� TXH� QR� LQWHQWD� SURIXQGL]DU� HQ� ORV�

aspectos políticos ni las razones de esta inestabilidad, 

HV� SRVLEOH� DÀUPDU�� TXH� HQ� FXDQWR� D� WLHPSR� GH�

mandato a partir del 2007 las condiciones políticas 

han sido más aptas para la instrumentación y 

continuidad de las políticas sociales y económicas 

en el país.

Es así que, en los últimos años, a partir del 2007 

el gobierno del ex-presidente Rafael Correa ha 

JHQHUDGR�DOJXQRV�SUR\HFWRV�FRPR�´VRFLR�YLYLHQGDµ��

´PL� SULPHUD� YLYLHQGDµ�� ´VRFLR� FRPXQLGDGµ�� HQWUH�

otros. Estos programas van dirigidos a diferentes 

JUXSRV�SREODFLRQDOHV� \� ORV�EHQHÀFLDULRV� UHFLEHQ�XQ�

ERQR� SDUD� HO� ÀQDQFLDPLHQWR� SDUFLDO� R� WRWDO� GH� VXV�

viviendas.

Esta investigación centrará su interés en el periodo 

más reciente de entrega de estos incentivos, esto 

por un lado debido a que, en este periodo, por la 

FRQWLQXLGDG�GH�OD�DGPLQLVWUDFLyQ�\�ODV�PRGLÀFDFLRQHV�

en las políticas económicas, se han hecho la entrega 

de la mayor cantidad de bonos en proporción a 

los entregados durante el tiempo que el programa 

social está en vigencia.

3RU�RWUR�ODGR��VH�KD�SODQWHDGR�TXH��XQR�GH�ORV�REMHWLYRV�

de este estudio es coadyuvar a que las políticas de 

YLYLHQGD�WLHQGDQ�D�PHMRUDU�ODV�FRQGLFLRQHV�HQ�OD�TXH�

los proyectos son instrumentados, es por eso entonces 

que al estudiar aquello que está en vigencia, será 

SRVLEOH�KDFHU�REVHUYDFLRQHV�TXH�DSXQWHQ�D�PHMRUDU�

la condición de dichos programas.

2.1.3 Marco legal y Políticas públicas a favor de la 
vivienda

En la constitución de la República y en otros marcos 

normativos en Ecuador se garantiza el derecho y el 

acceso a la vivienda adecuada, para de todos los 

HFXDWRULDQRV��&RQ�GLIHUHQWHV�HVSHFLÀFLGDGHV�GHVGH�

el punto de vista del derecho, se hace énfasis en 

la obligación del Estado de garantizar, promover 

y facilitar aquellas acciones que permitan la 

construcción de vivienda sobre todo para aquellos 

sectores más vulnerables.  
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Se detallan aquellos aspectos más relevantes, 

vigentes en los documentos mencionados.

2.1.3.1 Constitución

En Ecuador, al igual que otros países de la región, la 

constitución contempla a la vivienda como uno de 

los derechos fundamentales de todos los ciudadanos. 

En el capítulo relativo a los derechos del buen vivir 

se menciona en el Art. 30.- Las personas tienen 

derecho a un hábitat seguro y saludable, y a una 

vivienda adecuada y digna, con independencia de 

su situación social y económica. (Constitución de la 

República de Ecuador, 2008, p. 33)

Así mismo, el título VIII, que abarca el “Régimen del 

%XHQ�9LYLUµ�VH�LQGLFD�HQ�HO�$UW��������(O�(VWDGR��HQ�WRGRV�

sus niveles de gobierno, garantizará el derecho al 

hábitat y a la vivienda digna. Para el efecto, de entre 

otras, se determina que se llevarán a cabo acciones 

TXH� OR� SRVLELOLWHQ�� SRU� HMHPSOR�� 'HVDUUROODU� SODQHV�

\� SURJUDPDV� GH� ÀQDQFLDPLHQWR� SDUD� YLYLHQGD� GH�

interés social, a través de la banca pública y de las 

LQVWLWXFLRQHV�GH�ÀQDQ]DV�SRSXODUHV��FRQ�pQIDVLV�SDUD�

las personas de escasos recursos económicos y las 

PXMHUHV�MHIDV�GH�KRJDU��&RQVWLWXFLyQ�GH�OD�5HS~EOLFD�

de Ecuador, 2008, pág. 169)

2.1.3.2 Plan Nacional y Objetivos de buen vivir

Para viabilizar estos derechos, el Estado a través de 

OD�6HFUHWDUtD�1DFLRQDO�GH�3ODQLÀFDFLyQ�\�'HVDUUROOR��

JHQHUD� 3ODQ� 1DFLRQDO� GH� 'HVDUUROOR�� UHVSHFWR�

de la presente investigación, interesa analizar el 

denominado “Plan Nacional para el Buen Vivir 2009-

����µ

(Q� HO� SODQ� VH� EXVFD� FRPR� REMHWLYR�

fundamental superar el modelo de 

exclusión que ha primado en el Estado y 

busca orientar los recursos a la educación, 

salud, vialidad, vivienda, investigación 

FLHQWtÀFD� \� WHFQROyJLFD�� WUDEDMR� \�

reactivación productiva, en armonía y 

complementariedad entre zonas rurales y 

XUEDQDV�� �6(13/$'(6�� ������ S�� ����$GHPiV��

en general se intenta dar prioridad a 

aquellas actividades que repercuten 

en la generación de empleo y en el 

fortaleciPLHQWR�GH�OD�HFRQRPtD��6(13/$'(6��

2009, p. 59)

Entre los lineamentos del “Plan Nacional para el buen 

9LYLUµ� VH� HVWDEOHFH� DFFLRQHV� HVSHFtÀFDV� UHODWLYDV� D�

vivienda “Satisfacer las necesidades de saneamiento 

básico y vivienda social dignas y apropiadas cultural y 

JHRJUiÀFDPHQWH��FRQ�FRQHFWLYLGDG��HTXLSDPLHQWR�

EDUULDO� \� VHJXULGDG� FRPXQDO�µ� �6(13/$'(6�� ������ S��

67)

Estas metas tienen como soporte una política pública 

que busca “Garantizar vivienda y hábitat dignos, 

seguros y saludables, con equidad, sustentabilidad y 

HÀFLHQFLD�µ��6(13/$'(6��������S�����
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En cuanto a la política social y económica que 

actualmente rige en el país, el Banco Interamericano 

GH� 'HVDUUROOR� KD� SUHVHQWDGR� XQ� DQiOLVLV� GH� ORV�

avances conseguidos en materia de vivienda a partir 

de que se puso en marcha el Sistema de Incentivos 

para la vivienda.

En este análisis, a manera de introducción se hacen 

algunas precisiones respecto de las condiciones de 

ÀQDQFLDPLHQWR�\�REMHWLYRV�GH�HVWD�SROtWLFD�GH�(VWDGR��

TXH�WLHQH�HQ�HO�%DQFR�,QWHUDPHULFDQR�GH�'HVDUUROOR�

uno de los principales facilitadores de los recursos 

que permiten la entrega de los denominados Bonos 

de Vivienda. 

(O�%,'��HQWUHJy�KDVWD�HO������XQ�WRWDO�GH�����PLOORQHV�

GH�GyODUHV�D� WUDYpV�GH� OD� ÀUPD�GH���FRQYHQLRV��HQ�

1997, 2002 y en el año 2009.

“La principal población objetivo del 

programa son los hogares de los tres quintiles 

de ingreso más pobres con un mínimo de 

capacidad crediticia. Sin embargo, un 

subsidio reducido puede llegar a población 

de quintiles superiores dependiendo del valor 

de la vivienda y la combinación de ahorro 

y crédito. Como resultado el programa 

potencialmente cubre a la mayor parte de 

los hogares en zonas urbanas y rurales del 

País”. �0DUFDQR��������S���� 

Este organismo presenta una comparación respecto 

de la tenencia de vivienda en Ecuador en el período 

comprendido entre 1998 y el 2006, basados en la 

comparación de los datos obtenidos en la encuesta 

de calidad de vida facilitados por el Instituto Nacional 

de Estadísticas y Censos (INEC).

'H� DFXHUGR� FRQ� HVWH� DQiOLVLV�� VH� UHSRUWD� TXH� HQ�

el tiempo que está en vigencia el programa SIV, 

GLVPLQX\y�HO�SRUFHQWDMH�GH�KRJDUHV�TXH�QR�SRGtDQ�

MXVWLÀFDU� OD� WHQHQFLD� IRUPDO� GH� OD� YLYLHQGD�� GH� XQ�

������D�XQ������SHUR�DO�PLVPR�WLHPSR�HO�%,'�UHSRUWD�

que lamentablemente la proporción de los hogares 

GH�EDMRV�LQJUHVRV�HQ�DOTXLOHU�DXPHQWy�

Vale la pena profundizar un poco más en algunos de 

los datos obtenidos de este estudio, ya que permiten 

esclarecer los antecedentes del problema central de 

esta investigación.

3RU�XQ� ODGR��HVWD� LQYHVWLJDFLyQ�DQDOL]D� OD�HÀFLHQFLD�

en la entrega de bonos a la población para la cual 

fue generada, y respecto de esto el estudio señala:

´&DVL� HO� ���� GH� ORV� EHQHÀFLRV� VH� KDQ�

entregado a los hogares objetivos del 

programa. Sin embargo, alrededor del 20% 

GH�ORV�EHQHÀFLRV�VH�HQWUHJDURQ�D�KRJDUHV�GH�

altos ingresos” �0DUFDQR��������S����� 

'H� DFXHUGR� FRQ� HO� VLVWHPD� GH� HYDOXDFLyQ� GH�

ingresos, realizado por quintiles, en el que el primer 

quintil corresponde a la población con menores 

ingresos y el quinto a la población con más altos 

ingresos, el estudio apunta a que sólo un 25% de la 

SREODFLyQ� FRQ�PHQRV� UHFXUVRV� UHFLELy� HO� EHQHÀFLR�

del programa.

)XHQWH���6(13/$'(6��������SS�������������
(ODERUDFLyQ��6(13/$'(6

Tabla 1
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Además, el estudio analiza el impacto del programa 

en ciertos indicadores del bienestar de los hogares y 

GH� OD�PHMRUD�HQ� ODV�FDUDFWHUtVWLFDV�GH� ODV�YLYLHQGDV�

que recibieron el bono.

Y a propósito de esto se señala:

“En términos del impacto del programa se 

encontró que el programa no tuvo ningún 

HIHFWR� VLJQLÀFDWLYR� HQ� ORV� LQGLFDGRUHV� GH�

FDOLGDG�GH�ODV�YLYLHQGDV�GH�ORV�EHQHÀFLDULRV�

o indicadores de bienestar entre los hogares 

EHQHÀFLDULRV�µ��0DUFDQR��������S����� 

El estudio da cuenta incluso de algunos efectos 

negativos, esto debido a ciertas condiciones de la 

entrega de los bonos y a los resultados en cuanto a 

ODV�HVWLPDFLRQHV�EHQHÀFLRV�\�FRVWRV�

Hay que recordar que este estudio, tiene como 

período de análisis los años transcurridos entre 1998 y 

HO�������SRU�WDQWR��QR�HV�SRVLEOH�DÀUPDU�TXH�ORV�GDWRV�

VHDQ�XQ� UHÁHMR�GH� OD� VLWXDFLyQ�DFWXDO�� VLQ�HPEDUJR��

dan una pista sobre algunos aspectos de la política 

de vivienda tanto en el aspecto económico como 

en lo social.

2.2. Sobre habitabilidad en el Ecuador

Respecto de la habitabilidad de la vivienda en el 

Ecuador, estudios demuestran que además del 

GpÀFLW� FXDQWLWDWLYR� GH� YLYLHQGD�� H[LVWH� DGHPiV� XQ�

VHULR�SUREOHPD�UHODFLRQDGR�FRQ�HO�GpÀFLW�FXDOLWDWLYR��

hablar de lo cualitativo permite determinar algunas 

de las condiciones de habitabilidad de las viviendas.

(O� GpÀFLW� FXDOLWDWLYR� HV� OD� SURSRUFLyQ� GH�

hogares que no tienen una tenencia segura 

de la vivienda, que están construidas con 

PDWHULDOHV�GHVHFKDEOHV�R�GH�EDMD�FDOLGDG��

les falta algún o varios servicios básicos, 

agua potable, electricidad o alcantarillado, 

o cuando el número de personas en el hogar 

SRU�FXDUWR�HV�VXSHULRU�D�WUHV���0DUFDQR��������

p. 5) 

'H� DFXHUGR� FRQ� HVWLPDFLRQHV� UHDOL]DGDV� SRU� HVWH�

LQYHVWLJDGRU�� HO� GpÀFLW� FXDQWLWDWLYR� GH� YLYLHQGD� HQ�

HO�(FXDGRU�HQ�HO�DxR������HV�GH�XQ�����\�HO�GpÀFLW�

cualitativo se puede estimar en 9.6%.

En lo referente a las viviendas que presentan algún 

tLSR� GH� SUREOHPDV�� HV� GHFLU� GpÀFLW� FXDOLWDWLYR��

este autor indica que el problema de falta de 

alcantarillado es uno de los más frecuentes.

“Los hogares en las áreas rurales y de los 

estratos más pobres muestran la prevalencia 

de problemas más alta en todas las 

dimensiones. Por ejemplo, cerca del 20% de 

los hogares, tanto en área rurales como de 

los hogares pobres, tienen posesión irregular 

de las viviendas”. �0DUFDQR��������SiJ���� 

'HVGH�OD�QRUPDWLYD�WDPELpQ�SXHGHQ�VHU�UHYLVDGRV�ORV�

temas de habitabilidad, la evidencia muestra que en 

el país no existen como tal, normativas o documentos 

que recopilen información sobre condiciones 
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mínimas de habitabilidad para la implementación 

de vivienda nueva o recuperación de vivienda 

existente, los documentos relativos al tema son ante 

todo sobre normas constructivas y estructurales. Lo 

cual fortalece los criterios respecto de una falta de 

claridad cuando se trata de establecer parámetros 

óptimos de habitabilidad.

Al momento, solo en el municipio de Quito, capital 

de la República del Ecuador, se exige el trámite de 

´/LFHQFLD�GH�+DELWDELOLGDGµ��&RQFHMR�0HWURSROLWDQR�

de Quito, 2004). Esta autorización se emite por parte 

GHO� HQWH� GH� FRQWURO� \� FHUWLÀFD� TXH� OD� XQLGDG� GH�

vivienda puede ser habitada en la medida que se 

HVWDEOHFH� OD� FRQFRUGDQFLD� HQWUH� OR� SODQLÀFDGR� \�

ORV�HGLÀFLRV�FRQVWUXLGRV��VLQ�HPEDUJR��KD\�TXH�WHQHU�

presente que, una vez más, estos documentos hacen 

hincapié en los aspectos técnico-constructivos, 

GHMDQGR�GH� ODGR�RWURV�DVSHFWRV� IXQGDPHQWDOHV�GH�

la habitabilidad.

Las investigaciones en el campo de la vivienda 

social en el Ecuador, van de a poco tomando 

fuerza, esto no quiere decir que no existan estudios 

respecto del tema, sino más bien que los enfoques 

GH� ORV� WUDEDMR�HVWiQ�RULHQWDGRV�PXFKDV�YHFHV�D� ORV�

análisis económicos y políticos del problema de la 

vivienda; por otro lado es posible también encontrar 

que desde las facultades de arquitectura se 

SUHVHQWDQ�WUDEDMRV�HQ�ORV�TXH�VH�HQVD\DQ�SURSXHVWDV�

\� SUR\HFWRV� HVSHFtÀFRV� SDUD� GDU� VROXFLyQ� DO� WHPD�

de la vivienda social y también se han ensayado 

algunas propuestas que indagan en los aspectos 

tecnológicos sobre la vivienda.

Tomando en cuenta que este estudio, centra su 

interés en los proyectos de vivienda social que se han 

construido y que busca establecer las condiciones 

que dichos programas han generado en cuanto a la 

KDELWDELOLGDG��HV�SRVLEOH�DÀUPDU�TXH�QR�VRQ�PXFKDV�

las investigaciones que aborden el tema planteado, 

esto de alguna manera permite tener una certeza 

en cuanto a que los resultados de esta investigación 

puedan constituirse en un aporte para la temática 

en cuestión.

Ruiz (1987)�� HQ� VX� WUDEDMR� ´/D� YLYLHQGD� SRSXODU� HQ�

HO� (FXDGRUµ� UHDOL]DGR� FRQ� HO� DSR\R� GHO� ,QVWLWXWR�

Latinoamericano de investigaciones sociales, da 

cuenta de una escasa, casi inexistente, investigación 

en el tema de la vivienda en el Ecuador. 

3DUWH� � GH� XQ� DQiOLVLV� GH� OD� GHPDQGD� \� GpÀFLW� GH�

vivienda existente, y busca un acercamiento a las 

condiciones de la vivienda tanto urbana como rural, 

basada en la comparación de los datos obtenidos a 

través de los censos de vivienda, entre las principales 

FRQFOXVLRQHV� GH� HVWH� WUDEDMR�� � VH� � GHVWDFD� OD�

GLQiPLFD�GH�FUHFLPLHQWR�GHPRJUiÀFR�FRQFHQWUDGR�

en el crecimiento urbano que caracterizó a los años 

80,  este crecimiento marca diferencias regionales 

HQ� FXDQWR� D� FDOLGDG� GH� YLGD�� LGHQWLÀFDQGR� TXH�

ciudades de la costa como Guayaquil son las que 

evidencian un mayor deterioro de las condiciones de 

las viviendas.

Según Ruiz (1987)
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Para 1982 había en el país medio millón 

GH� YLYLHQGDV� GHÀFLWDULDV� HQ� WpUPLQRV� GH�

FDUDFWHUtVWLFDV� GH� HGLÀFDFLyQ�� (O� SUREOHPD�

más grave giraba, sin embargo, en torno a 

la dotación de los servicios básicos 900 mil 

unidades se encontraban en una situación 

GH� GRWDFLyQ� GHÀFLWDULD� R� VLPSOHPHQWH�

inexistente” (p. 43) 

Además, señala

“Los sectores de menores ingresos no son 

considerados “sujetos de crédito” por las 

instituciones correspondientes, lo que se 

agrava con la paulatina disminución de su 

poder adquisitivo. Por otra parte, programas 

como “piso-techo” o “lote con servicios”, en 

primer lugar, no satisfacen cuantitativamente 

la demanda y, en segundo lugar, dada la 

pauperización de las economías familiares 

GH� FLHUWRV� VHFWRUHV�� SXHGHQ� VLJQLÀFDU�

simplemente la reproducción institucional 

de unidades precarias ante la imposibilidad 

económica de los usuarios para completar 

OD�HGLÀFDFLyQ�GH�VX�YLYLHQGDµ��S������

 Lo mencionado por esta autora da cuenta de un 

problema en torno a la vivienda y a las políticas 

KDELWDFLRQDOHV�TXH�\D�HQ�HVRV�DxRV�VRQ�LQVXÀFLHQWHV�

SDUD�GLVPLQXLU�HO�GpÀFLW�GH�YLYLHQGD��HVWH�SUREOHPD�

se va agravando con los años, en el Ecuador como 

en otros países, el panorama en torno a la vivienda 

no era alentador. 

Otras publicaciones también centran su interés en la 

evolución y la situación de la vivienda haciendo su 

análisis en base a los datos obtenidos a través de los 

censos de población y vivienda. Es así que a través 

de la Secretaría Técnica del Frente Social se presenta 

un análisis sobre la vivienda y la infraestructura básica 

en el Ecuador en el período comprendido entre 

1990 - 2001, de este estudio se destacan algunas 

conclusiones importantes

Para Juan Ponce (s/f) 

“Desde el punto de vista de las características 

de la vivienda, no existen cambios 

importantes en el período analizado, 

excepto en el hacinamiento, indicador en 

el cual se observa una ligera mejoría. Esta 

pérdida de dinamismo está probablemente 

ligada al nuevo tipo de política de vivienda 

implementada en el país en la década de 

los noventa”.  (p. 4)

Además, señala:

“Esta nueva política se basó 

fundamentalmente en la adopción de un 

sistema de subsidios directos a la demanda 

para atender a los sectores de menores 

LQJUHVRV�� \�� OD� UHGHÀQLFLyQ� GHO� SDSHO� GHO�

Ministerio de Vivienda como rector y 

facilitador, y del sector privado como 

ejecutor de los programas de vivienda”. (p.4)

 Como lo señala este investigador y coincidiendo 
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con lo que se había comentado respecto del 

informe presentado por el Banco Interamericano de 

'HVDUUROOR��ODV�FLIUDV�GDQ�FXHQWD�GH�TXH�ODV�SROtWLFDV�

de vivienda no están siendo efectivas en resolver 

GH� PDQHUD� VLJQLÀFDWLYD� ORV� SUREOHPDV� GH� IDOWD� GH�

YLYLHQGD� QL� HQ�PHMRUD�GH� OD� FDOLGDG�GH� YLGD�GH� OD�

gente.

5HVSHFWR�GH� OD�YLYLHQGD�VRFLDO��0DUtD�(OHQD�$FRVWD�

(2009) presenta su investigación “Políticas de vivienda 

en Ecuador desde la década de los 70 análisis, 

EDODQFH�\�DSUHQGL]DMHVµ

Esta autora concluye:

“Las acciones emprendidas y los esfuerzos 

realizados en los diferentes periodos y 

gobiernos para enfrentar al acceso a 

vivienda para la población en general y 

en particular para la población de bajos 

recursos económicos ha sido limitada, de 

baja cobertura, en el país encontramos un 

LPSRUWDQWH� GpÀFLW� FXDOLWDWLYR� \� FXDQWLWDWLYR�

de vivienda que afecta a más de cuatro 

millones de habitantes” (Acosta, 2009, p. 82)

Además, esta investigadora puntualiza sobre las 

GHÀFLHQFLDV� LPSRUWDQWHV� H[LVWHQWHV� HQ� FXDQWR� D�

LQIUDHVWUXFWXUD�\�VDQHDPLHQWR�EiVLFR�� LGHQWLÀFD�TXH�

uno de cada tres hogares ecuatorianos no tiene 

DFFHVR�D�DJXD�SRWDEOH��SRU�HMHPSOR�

Esta autora sostiene que:

“En un contexto de inestabilidad política, 

económica y social, las viviendas que se han 

construido en el país, se han producido en 

condición de precariedad: jurídica, física 

y ambiental; tanto en sus derechos de 

propiedad, cuanto en su ubicación, muchas 

veces en zonas de riesgo, con carencia 

de servicios básicos, construcciones 

inseguras e inadecuadas, al margen de las 

regulaciones”.  (Acosta, 2009, p. 82)

'H�HQWUH�RWUDV��HVWD�DXWRUD�UHFRPLHQGD�OD�QHFHVLGDG�

GH�PHMRUDU� ORV� VLVWHPDV� GH� LQWHUYHQFLyQ� S~EOLFD� HQ�

cuanto a la vivienda; recomienda que se deben 

orientar los programas públicos dando prioridad a las 

YLYLHQGDV�GH�FDOLGDG�SURFXUDQGR�EDMRV�FRVWRV�\�QR�

priorizando las viviendas baratas que disminuyen su 

calidad.

Se mencionó en este documento, que la política de 

vivienda que prevé la entrega de subsidios se puso 

en vigencia en el año 1998 y que continúa hasta 

la actualidad, sin embargo, convienen mencionar 

que en el año 2005 se propone la eliminación 

de este subsidio, los sectores sociales y algunas 

organizaciones reaccionan ante esta posibilidad, y 

VXUJH�RÀFLDOPHQWH�HO�FROHFWLYR�´&RQWUDWR�6RFLDO�SRU�

OD�9LYLHQGDµ�

Para Ruiz (2010) El Contrato Social por la Vivienda 

(CSV), es un colectivo integrado por organizaciones 

sociales, organizaciones no gubernamentales, 

centros de investigación, entidades de microcrédito, 

promotores privados de vivienda popular e individuos, 
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cuya trayectoria ha sido la vivienda popular y cuyo 

REMHWLYR�FRP~Q�HV�LQFLGLU�HQ�OD�FRQVWUXFFLyQ�GH�XQD�

política pública de la vivienda y del hábitat. (p.1) 

Se hace referencia a esta organización ya que desde 

su formación hasta la actualidad se han relacionado 

con la política de vivienda vigente en el Ecuador, 

este colectivo logro que, en el reglamento del Bono 

para Vivienda Nueva, se legitime la participación de 

las organizaciones comunitarias.

$GHPiV�� FRPR�SDUWH� GH� VX� WUDEDMR� KDQ� JHQHUDGR�

espacios de opinión y discusión que apuntan a 

PHMRUDU� ODV�FRQGLFLRQHV�GH� ODV�SROtWLFDV�� VH�SXHGHQ�

resaltar algunas de las propuestas e investigaciones 

generadas por este colectivo.

'H�DFXHUGR�D�OR�DQDOL]DGR�SRU�HO�FROHFWLYR�&69�

“Pobreza y precariedad del hábitat, no 

coinciden necesariamente. No todos los 

pobres viven en condiciones precarias, ni 

todos los que sufren precariedad del hábitat 

son pobres. Ahora bien, la precariedad del 

hábitat constituye un elemento esencial 

en la reproducción de la pobreza de 

generaciones futuras”. (Contrato social por 

la vivienda, 2006)  

(V� LPSRUWDQWH� HVWi� UHÁH[LyQ� SUHVHQWDGD� SRU� HVWH�

colectivo, ya que evidencia una realidad social en 

el Ecuador, el problema de la falta de vivienda y 

de precariedad no solamente es un problema de 

la población más pobre del país, la precariedad 

del hábitat es un asunto que puede estar presente 

en otros sectores de la escala económica del país, 

aunque siempre se encontraran en los grupos 

económicamente vulnerables.

Para CSV es necesario plantearse desafíos en 

la dimensión social, económica, ambiental e 

institucional, ya que afrontar el problema de la 

YLYLHQGD� WLHQH� XQD� FRPSOHMLGDG� TXH� VH� UHODFLRQD�

con lo político, técnico y económico.

“Así, pese a que en Ecuador se reconocen 

los fenómenos de la pobreza y exclusión, 

son prácticamente inexistentes las iniciativas 

concretas para enfrentarlos, por lo que 

los derechos ciudadanos no tienen una 

correspondencia sustantiva en políticas, 

programas y desarrollos institucionales”. 

(p.11)

(Q� FXDQWR� D� OD� HÀFLHQFLD� GH� OD� SROtWLFD� VRFLDO� \�

económica de entrega de incentivos para la 

vivienda, señalan:

“El SIV ha sido catalogado como un 

programa exitoso y ejemplar en la 

región, a pesar del entorno político y 

macroeconómico inestable y desfavorable 

para la economía, lo que evidencia que, 

sin duda, su reestructuración adecuada 

y garantía sostenida de recursos para su 

continuidad y desarrollo, puede convertirlo 

en un mecanismo estabilizador de los 

programas habitacionales de mercado y de 



La  Vivienda social en el Ecuador | 2

60

fomento del micro crédito habitacional de 

uso masivo dirigido a los sectores de bajos 

ingresos”. (p. 13)

 Esta valoración se relaciona sobre todo con aspectos 

económicos del programa, movimiento y activación 

del capital, de acuerdo con esta visión, la política 

SODQWHDGD�WLHQH�XQ�SRWHQFLDO�TXH�QR�GHEH�GHMDU�GH�

ser explotado.

El CSV, presenta una serie de recomendaciones 

\� HVWUDWHJLDV� TXH� EXVFDQ� PHMRUDU� ODV� FRQGLFLRQHV�

y la calidad tanto de las políticas de vivienda 

como de los proyectos habitacionales y que 

VH� FRQYLHUWHQ� HQ� OD� DJHQGD� GH� WUDEDMR� GH� HVWH�

colectivo; consideran fundamental articular estas 

políticas con el ordenamiento territorial, ambiental 

y la generación de empleo. Además, hacen un 

llamado a que se eliminen los obstáculos normativos 

y de procedimientos administrativos, que son los que 

HQ� PXFKDV� RFDVLRQHV� UHWUDVDQ� OD� HMHFXFLyQ� GH� ORV�

programas, además entre otras, hacen un llamado a 

la participación, tanto de los sectores directamente 

EHQHÀFLDGRV� FRPR� GH� ORV� DFWRUHV� SULYDGRV� \� GH�

administración gubernamental.

Es conveniente mencionar, que hoy en día se cuenta 

ya con los resultados del Censo de población 

y vivienda 2010, que si bien de acuerdo con lo 

señalado por Emilio Pradilla (1987)

“No logran establecer ni los elementos 

constitutivos del problema, ni la interrelación 

de los agentes sociales que participan 

y determinan su existencia, ni las leyes 

generales que asignan su evolución” (p. 15)

Sin embargo, son útiles, ya que permiten establecer 

la realidad y pueden conducir a un balance de la 

condición actual, en este caso de la vivienda, de 

las necesidades y de algunas de las condiciones de 

habitabilidad.

No se puede hablar de la situación de la vivienda 

en el Ecuador sin tener presente ciertos datos 

estadísticos, de acuerdo al último censo, se establece 

que en el Ecuador, existen un total de 14’483.499 

habitantes además los datos revelan que existen un 

total de  3´748.919 viviendas de las cuales 1´241.634 

VH� LQFOX\HQ� GHQWUR� GHO� GpÀFLW� FXDOLWDWLYR�� OR� TXH�

quiere decir que el 33.12% de hogares ecuatorianos 

habitan en viviendas con algún tipo de problema, el 

GpÀFLW�FXDQWLWDWLYR�GH�DFXHUGR�FRQ�HVWRV�GDWRV�HV�GH�

707.801 viviendas, es decir el 18.88%.

Se ha mencionado anteriormente que en Ecuador 

QR� H[LVWHQ� HVWXGLRV� HVSHFtÀFRV� VREUH� ORV� UHVXOWDGRV�

de los proyectos de vivienda social, a nivel urbano 

o desde la perspectiva de los usuarios. Sin embargo, 

es necesario también tener presente que, en el 

análisis de la política social, que actualmente está en 

vigencia en Ecuador se ha mencionado que toma 

la referencia de la política habitacional aplicada 

en Chile que se ha mencionado ha sido bastante 

exitosa.

(V� DVt� HQWRQFHV� TXH� DOJXQRV� GH� ORV� WUDEDMRV� TXH�

apuntan a entender las condiciones de vida de la 
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gente al interior de los proyectos habitacionales 

chilenos, resultado de  esta reconocida  política 

H[LWRVD�� HQ� FXDQWR� D� GLVPLQXFLyQ� GHO� GpÀFLW�

cuantitativo de vivienda,  pueden dar algunas 

guías importantes para entender un proceso que 

en Ecuador apenas se está consolidando,  esta 

UHYLVLyQ� SHUPLWLUi� VLQ� GXGD� PHMRUDU� ODV� FRQGLFLRQHV�

de los proyectos que serán instrumentados; como 

se mencionó en el capítulo 1, no son pocos los 

investigadores que hacen un llamado a poner más 

atención a los proyectos habitacionales que se han 

construido.

$�SURSyVLWR�GH�HVWR��0DUtD�(OHQD�'XFFL��������VHxDOD�

que “este parece un buen momento para intentar 

entender los impactos que las políticas sociales 

implementadas por el Estado están teniendo sobre 

OD�SREUH]D��HVSHFtÀFDPHQWH�HQ�HO� WHPD�TXH�DTXt�

nos interesa tratar: el de la viviendaµ (p.294).

En la misma página respecto de la situación en 

muchas de las ciudades chilenas, esta autora 

señala:

El problema de la vivienda, que alguna vez 

se centró en la lucha por la tierra y por un 

WHFKR��KD�FDPELDGR�VX�HMH�\�DKRUD�QXHVWUDV�

FLXGDGHV�DORMDQ�D�PLOORQHV�GH�SREUHV�TXH��

aun siendo propietarios de su terreno y/o 

vivienda, viven en condiciones muchas 

veces deplorables. (p.24)

El avance y logros de las políticas sociales en 

UHODFLyQ� D� OD� GLVPLQXFLyQ� GHO� GpÀFLW� KDELWDFLRQDO�

HQ� &KLOH�� QR� KD� VLGR� VLQ� HPEDUJR� VXÀFLHQWH� SDUD�

PHMRUDU� OD� FRQGLFLyQ� GH� YLGD� GH� ORV� FLXGDGDQRV, 

pues “existen efectos pocos favorables de esta que 

están afectando negativamente la calidad de vida 

de los más pobres y generando zonas urbanas que 

concentran un nuevo tipo de pobreza dura, cada 

vez más difícil de enfrentarµ �'XFFL��������S�������

(VWD� LQYHVWLJDGRUD� VHxDOD� TXH� ORV� FRQMXQWRV�

habitacionales, generalmente ubicados en las afueras 

GH� ODV� FLXGDGHV� SDUD� EDMDU� ORV� FRVWRV� GHO� VXHOR��

generan diversos problemas de orden urbano, social e 

incluso psicológico en quienes viven en estos espacios.

8QR� GH� HVWRV� SUREOHPDV� PHQFLRQDGRV� HQ� OD�

investigación, la segregación, al reunir en amplias 

extensiones de terrenos periféricos, gran cantidad 

GH� FRQMXQWRV� KDELWDFLRQDOHV� GH� YLYLHQGD� SRSXODU��

y casi siempre caracterizados por la uniformidad y 

monotonía.

Además, este estudio da cuenta de la insatisfacción 

que existe en los habitantes respecto de sus 

YLYLHQGDV��OD�PLVPD�TXH�VH�PDQLÀHVWD�HQ�HO�SRFR�R�

QXOR�LQWHUpV�GH�ORV�XVXDULRV�SRU�PHMRUDU�\�PDQWHQHU�

sus espacios.

6HJ~Q�'XFFL��������

La insatisfacción que expresan los 

EHQHÀFLDULRV� GH� OD� YLYLHQGD� VRFLDO� D� ORV�

pocos años de haberlas obtenido, a pesar 

de que en el momento de la recepción 

de la misma la alegría y agradecimiento 
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de las familias es patente, lo que es 

frecuentemente registrado por los medios. 

No puede obviarse tampoco la falta de 

iniciativa e interés que demuestran los 

habitantes de las zonas populares por 

PHMRUDU� VXV�EDUULRV�\�YLYLHQGDV�� VH�REVHUYD��

asimismo, una pérdida de la solidaridad que 

suele ser propia de los grupos más pobres y 

XQD�EDMtVLPD�GLVSRVLFLyQ�SRU�FRODERUDU�SRU�

el bien del grupo. (p.303)

Esta autora hace un llamado a la necesaria revisión 

de las políticas habitacionales, ya que los correctivos 

propuestos y las revisiones a los programas no han 

DSXQWDGR��D�GHFLU�GH�OD�DXWRUD��DO�HMH�GH�ORV�QXHYRV�

problemas, las soluciones han servido parcialmente.

Si el Estado no toma cartas en el asunto 

y reorienta sus políticas habitacionales, 

los problemas irán en aumento y se 

WUDQVIRUPDUiQ�HQ�XQ�HMH�GHO�GHEDWH�XUEDQR�

en las próximas décadas. La solución no 

parece encontrarse en disminuir el número 

de soluciones habitacionales producidas 

SDUD� KDFHUODV� GH� PHMRU� FDOLGDG�� VLQR� PiV�

bien en repensar el tipo de vivienda y de 

EDUULR�TXH�VH�FRQVWUX\H���'XFFL��������S������

Además, en la misma página señala que 

Es necesario replantear el tipo de familia o 

familias que queremos fortalecer a través 

del subsidio habitacional y buscar fórmulas 

para revertir el proceso de desintegración 

social en marcha. Esto sólo puede lograrse 

fortaleciendo los lazos sociales y familiares 

(...) �'XFFL��������S������

Los problemas detectados en los programas 

habitacionales chilenos deben constituirse en  una 

alerta  para el resto de países latinoamericanos; es 

necesario que en Ecuador, país en el que se está 

tomando como referencia las políticas habitacionales 

FKLOHQDV��VH�KDJD�XQD�UHÁH[LyQ�\�VH�WRPHQ�HQ�FXHQWD�

los problemas detectados, para generar los correctivos 

tanto en las políticas como en la construcción de los 

proyectos habitacionales y así evitar profundizar en 

los problemas de calidad de vida de los ciudadanos.

2.3 Programa Socio Vivienda 

El proyecto Socio Vivienda, fue concebido como 

un proyecto de infraestructura, con un retorno 

económico del 0.00 dólares, se inició en enero del 

año 2010 y aún continúa construyéndose en su 

FASE III; el proyecto “consiste en otorgar incentivos 

económicos a las familias de escasos recursos, 

SUHYLR� DQiOLVLV� \� DSUREDFLyQ� WpFQLFD� GHO� 0LQLVWHULR�

GH� 'HVDUUROOR� 8UEDQR� \� 9LYLHQGD� �0,'89,��� (VWRV�

incentivos están directamente orientados a promover 

la construcción de urbanizaciones sociales para la 

población de escasos recursos en áreas urbanas y 

urbano marginales, apoyando directamente a la 

JHQHUDFLyQ� GH� HPSOHRµ� �0LQLVWHULR� GH� 'HVDUUROOR�

8UEDQR�\�9LYLHQGD��������SiJ������

(Q� ORV� GRFXPHQWRV� RÀFLDOHV� VH� PHQFLRQD� FRPR�

REMHWLYR� JHQHUDO� GHO� SURJUDPD� ´IDFLOLWDU� VROXFLRQHV�
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habitacionales integrales para familias de sectores 

urbanos y urbano marginales que no participan 

del mercado formal, universalizando el acceso 

DO� KiELWDW� \� OD� YLYLHQGD� \� JHQHUDQGR� HPSOHRµ� \�

FRPR�REMHWLYR�HVSHFtÀFR�´'HVDUUROODU�SUR\HFWRV�GH�

infraestructura urbana y urbano marginal a nivel 

nacional a través de apoyos económicos para 

la construcción de urbanizaciones integrales de 

vivienda, y la conformación de alianzas estratégicas 

con actores sociales para la gestión local (suelo, 

servicios básicos, organización comunitaria, espacio 

XUEDQRµ���0LQLVWHULR�GH�'HVDUUROOR�8UEDQR�\�9LYLHQGD��

2018, pág. 1).

2.3.1 Aspectos económicos y políticos

En Ecuador desde el 2007 se han entregado los 

bonos; de estos, en los primeros años del gobierno de 

Rafael Correa, se desarrollaron algunos programas 

´PRGHORµ�� XQR� GH� HVWRV� HV� HO� SURJUDPD� ´6RFLR�

9LYLHQGDµ�� TXH� IXH� RULJLQDOPHQWH� SODQHDGR� SDUD�

la ciudad de Guayaquil, la segunda ciudad más 

importante del país, y que se pretendía llevar a 

algunas provincias del Ecuador.

Respecto del proyecto, en el periódico digital “El 

&LXGDGDQRµ��������VH�VHxDOD��

Solís, señaló que en vista de la gran 

aceptación de la primera fase del plan (en 

HO�TXH�VH�WHQtD�SUHYLVWR�HGLÀFDU�������FDVDV�

en un área de 38,4 hectáreas) se decidió 

adquirir las 200 hectáreas adicionales en el 

que se asentará Socio Vivienda II. 

3DUD� ORJUDU� XQD� FRUUHFWD� GHÀQLFLyQ� SUiFWLFD� GHO�

caso de estudio, a continuación, se van a describir 

algunos condicionantes del programa “Socio 

9LYLHQGD�*XD\DTXLOµ��TXH�FRPR�VH�KD�H[SOLFDGR��IXH�

el proyecto base a partir del cual se han construido 

otros proyectos.

�(O�3URJUDPD�8UEDQtVWLFR�\�GH�9LYLHQGD�́ 6RFLR�

9LYLHQGD� *XD\DTXLOµ� KD� VLGR� FRQFHELGR� \�

GHVDUUROODGR� SRU� HO� 0LQLVWHULR� GH� 'HVDUUROOR�

8UEDQR� \� 9LYLHQGD� \� HVWi� GHVWLQDGR� D�

generar una oferta de Viviendas en lotes 

con servicios para los estratos poblacionales 

de menor capacidad económica y que 

JHQHUDOPHQWH�QR�VRQ�VXMHWRV�GH�FUpGLWR��bien 

VHD�SRU�HO�EDMR�QLYHO�GH�LQJUHVRV�R�Sor estar 

FRQVWLWXLGRV� SRU� WUDEDMDGRUHV� LQIRUPDOHV���

�0,'89,��������SiJ������

Con respecto de la ayuda otorgada señalan:

/DV� SHUVRQDV� EHQHÀFLDULDV� GH� ORV� 3ODQHV�

Habitacionales de Socio Vivienda Guayaquil 

recibirán una ayuda directa del estado 

OODPDGR�%RQR�GH� OD�YLYLHQGD�SRU�86'������

que otorga el Gobierno por medio del 

0LQLVWHULR� GH� 'HVDUUROOR� 8UEDQR� \� 9LYLHQGD�

²0,'89,��� SRU� XQD� VROD� YH]� GH� FDUiFWHU� QR�

reembolsable que se complementa con 

el ahorro familiar realizado durante un año 

�0,'89,��������SiJ�����

$GHPiV��UHVSHFWR�GHO�ÀQDQFLDPLHQWR�GHO�SURJUDPD��

se detalla:
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'H� PDQHUD� FRRUGLQDGD� FRQ� ORV� WLHPSRV�

HVWLPDGRV�SDUD� OD�HMHFXFLyQ�GH� OD�REUD�� VH�

ha diseñado un plan de ahorro mediante el 

FXDO�ORV�LQWHUHVDGRV�SUHFDOLÀFDQ�D�XQ�FUpGLWR�

que permitirá la adquisición del terreno con 

servicios para luego acceder al bono de 

vivienda el cual permite cubrir el 90% del 

valor de la vivienda.  �0,'89,��������6�S��

&RQ� HO� ÀQ� GH� DFFHGHU� DO� ERQR�� HO� EHQHÀFLDULR�

tiene que abrir una cuenta de ahorro en el Banco 

Ecuatoriano de la Vivienda y culminar un período de 

ahorro puntual hasta alcanzar un total de 300 dólares  

por una año que le servirán para la adquisición del 

terreno; esto, de acuerdo con los pronunciamientos 

estatales, se hace para generar una cultura de 

ahorro, y luego el gobierno entrega un bono de 5000 

dólares, el mismo que permitirá adquirir una casa 

dentro de uno de los programas habitacionales.

'H�DFXHUGR�D�ORV�GDWRV�SXEOLFDGRV�HQ�HO�����

La demanda para ingresar al programa 

habitacional Socio Vivienda logró que se 

aperturaran 30.000 cuentas de ahorros en el 

Banco Ecuatoriano de la Vivienda; el plan 

establece un sistema de ahorro mensual 

llamado cultura de ahorro para que las 

personas ahorren una mínima cantidad de 

GLQHUR� KDVWD� FRPSOHWDU� 86'����� GyODUHV�

GXUDQWH�XQ�DxR�SDUD�HO� ORWH�� �0,'89,��������

pág. 1)

Por otro lado, desde la inversión estatal, se menciona 

que hasta el año 2017, el monto total del proyecto 

SUHYLVWR� IXH� GH� 86'�� ���������������� GLVWULEXLGRV� GH�

acuerdo con la siguiente asignación presupuestaria 

por año:

Año 0RQWR

2011 ���������������

2012 ���������������

2013 ���������������

2014 ���������������

2015 ���������������

2016 ���������������

2017 ���������������

Total ����������������

Recursos Invertidos en el Programa Socio Vivienda

7DEOD����)XHQWH��0,'89,��������SiJ����

1.1.2 Descripción del programa 

Las actuales políticas de vivienda que rigen en 

Ecuador, tienen como base la entrega de un bono 

de vivienda, el mismo que es otorgado a las familias 

de menos recursos económicos y puede ser utilizado 

para la construcción de vivienda nueva o para la 

adecuación de las viviendas existentes; así mismo, 

puede ser aplicado en terrenos urbanos o rurales.

La entrega de estos bonos está regulada por 

diferentes programas gubernamentales que 

HVSHFtÀFDPHQWH�HVWiQ�GLULJLGRV�D�FDGD�XQR�GH� ORV�
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JUXSRV�EHQHÀFLDULRV�

'HQWUR� GH� HVWDV� SROtWLFDV� VH� SURPXHYH� \� FRQVWUX\H�

HO� ´3URJUDPD� 6RFLR� 9LYLHQGDµ�� HVWH� SUR\HFWR� VH�

implementó inicialmente en la ciudad de Guayaquil, 

ya que es ésta la ciudad más densamente poblada 

GHO� (FXDGRU� \� OD� TXH� SUHVHQWD� XQ� PD\RU� GpÀFLW�

habitacional.

'H�DFXHUGR�FRQ�ORV�GDWRV�SXEOLFDGRV�SRU�GLIHUHQWHV�

medios de información en la provincia del Guayas, 

en el año 2009 era necesaria la construcción de 

�������� QXHYDV� FDVDV� DGHPiV� GH� PHMRUDU� RWUDV�

��������YLYLHQGDV��'H�HVWRV�GDWRV�HV�QHFHVDULR�WHQHU�

presente que más del 54 % correspondían a la ciudad 

GH�*XD\DTXLO���(O�8QLYHUVR�������

Es decir, en Guayaquil es necesaria la construcción 

de aproximadamente 131.906 nuevas viviendas; con 

estos datos de referencia se han implementado dos 

proyectos masivos de vivienda: Ciudad Victoria1 y 

Socio Vivienda.

(Q�ORV�HVWXGLRV�GH�GHPDQGD��UHDOL]DGRV�SRU�HO�0,'89,��

se determina que la demanda potencial asciende 

a 63.426 viviendas y de estas la demanda efectiva 

estimada para el proyecto es de 15.438 viviendas 

�0,'89,��������SiJ������

1  Ciudad Victoria es un proyecto concebido principalmente para atender 

los problemas relacionados con las ocupaciones ilegales de terrenos, se tiene previsto la 

construcción de 6.000 unidades habitacionales que desde el 2012 están siendo entregadas 

a familias que están siendo reubicadas de sus residencias actuales.

Este proyecto Socio Vivienda fue concebido para 

realizarse en dos etapas, en la primera etapa 

Socio Vivienda 1 (SV1)2 se construyeron un total de 

2.273 viviendas unifamiliares y 352 departamentos 

OHYDQWDGRV� HQ� HGLÀFLRV� GH� FXDWUR� SODQWDV�� HQ� OD�

segunda etapa del proyecto Socio Vivienda 2 (SV2) 

se prevé la construcción de 14.304 viviendas, que 

están siendo entregadas conforme se culminan los 

WUDEDMRV�GH�FRQVWUXFFLyQ�

EVWH� FRQMXQWR� KDELWDFLRQDO� HV� DO� PRPHQWR� HO� GH�

mayor impacto social, tomando en cuenta el número 

de familias que se tiene previsto instalar en un solo 

VHFWRU��/D�SREODFLyQ�EHQHÀFLDGD�HV�DTXHOOD�VLWXDGD�

en niveles de pobreza por consumo entre el rango de 

���D������TXH�WHQJDQ�XQ�GpÀFLW�GH�VHUYLFLRV�GH�DJXD�

VXSHULRU�DO�����VXPDGR�D�RWURV�SUREOHPDV�GH�GpÀFLW�

cuantitativo y cualitativo.

Las viviendas del programa Socio Vivienda han sido 

construidas para un promedio de 4 a 5 miembros 

por familia, ya que contempla la construcción de 

dos habitaciones en SV1 y tres habitaciones en SV2; 

es necesario tener presente que de acuerdo con el 

último censo de vivienda la composición familiar en 

el Ecuador es de 4.2 miembros, en teoría, las viviendas 

se acoplan a los estándares requeridos.

2.4   El proyecto urbano

2.4.1   Ubicación en el contexto de Guayaquil 

2  En adelante se usará SV1 para el proyecto Socio Vivienda etapa 1 y SV2 para 

el proyecto Socio Vivienda 2 
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En la ciudad de Guayaquil, algunos acontecimientos 

KDQ� PDUFDGR� VX� FUHFLPLHQWR� \� GHVDUUROOR�� 5RMDV�

(1990) señala que:

 La ciudad de Guayaquil se ha caracterizado, 

GHVGH� ÀQHV� GHO� VLJOR� ;,;�� SRU� KDEHU�

desarrollado una dinámica de crecimiento 

económico y físico mayor que el resto del 

país, debido a las relaciones productivas 

generadas por la agro-exportación, el 

FRPHUFLR�\�HO�GHVDUUROOR�EDQFDULR�ÀQDQFLHUR��

(p. 87)

Esta condición de crecimiento urbano se ha 

PDQWHQLGR�\�FRQVROLGDGR�HQ�(FXDGRU�\�VH�PDQLÀHVWD�

en la concentración de recursos y empresas que 

se da fundamentalmente en las ciudades más 

importantes.

A propósito de esto Castro (2007) señala: 

Esta tendencia de concentración del capital 

ÀQDQFLHUR� HQ� HVWDV� GRV� JUDQGHV� SURYLQFLDV�

responde a la concentración de la propiedad 

industrial y de los recursos nacionales, pues 

como se analizó anteriormente, el 86.95% 

de las compañías nacionales está inscrito 

en Quito y Guayaquil, es decir, estas dos 

ciudades constituyen el centro de desarrollo 

económico del Ecuador. 

Junto a esta concentración de capital en la ciudad 

de Guayaquil, se ha dado un proceso de migración 

interna que ha consolidado el crecimiento urbano y 

ha caracterizado la historia de la ciudad. 

'H�DFXHUGR�FRQ�6HUUDQR� �������HQ�(FXDGRU� VH�KDQ�

experimentado diferentes procesos de migraciones 

internas, los mismos que “han tenido como 

protagonistas a las ciudades de Quito y Guayaquil. 

Esta última, considerada la capital económica 

del país, se consolidó desde el siglo XIX como el 

SULQFLSDO� SXHUWR� DJURH[SRUWDGRU�� DWUD\HQGR� ÁXMRV�

permanentes de migración nacional”. (p. 23)

Tabla 3. Relación población urbana y rural en 

Ecuador

Fuente: Censos de Población desde 1950 hasta 2001, INEC. Elaboración: INEC.

Es así que la ciudad de Guayaquil no ha parado 

su crecimiento, desde su fundación en 1547 se ha 

constituido en un polo de crecimiento económico 

y poblacional, sin embargo, el mayor crecimiento 

GH�OD�FLXGDG�VH�HYLGHQFLDUi�HQ�HO�VLJOR�;;�DSR\DGR��

como en mayoría de las naciones, en el desarrollo 

industrial.

Imagen 15.    Planos de la Ciudad de Guayaquil. 
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5RMDV� �������DO� LQYHVWLJDU� VREUH� OD�FRQVROLGDFLyQ�GHO�

proceso de urbanización en Guayaquil señala que la 

FLXGDG�VH�GHQVLÀFy�GH�PDQHUD�SDXODWLQD�\�DO�PLVPR�

tiempo se extendió la trama urbana. En el centro 

los lotes se subdividían para atender las demandas 

urbanas y los terrenos municipales del Oeste y 

Suroeste se alquilaban o vendían a los inmigrantes 

que desde los años treinta llegaron en mayor medida 

a la ciudad. 

En los años posteriores se remarca el crecimiento 

y la expansión de la ciudad conservando una 

tendencia que marca zonas populares al Suroeste y 

urbanizaciones más exclusivas de las clases pudientes 

KDFLD�HO�VHFWRU�1RURHVWH���5RMDV�������

Actualmente la ciudad se ha expandido 

PDQWHQLHQGR�FRPR�HMH�SULQFLSDO�GH�FUHFLPLHQWR�HO�

norte sur, manteniendo como límite hacia el este el 

Río Guayas y consolidándose hacia el oeste.

8QR� GH� ORV� SUREOHPDV�PiV� JUDYHV� HQ� OD� H[SDQVLyQ�

de la mancha urbana en la ciudad de Guayaquil se 

relaciona con un crecimiento ilegal de la ciudad, por 

muchos años se han construido sobre suelo ilegal gran 

parte de las viviendas, ocasionando a las diferentes 

administraciones problemas para la dotación de 

infraestructura y haciendo que el ordenamiento 

WHUULWRULDO�VHD�GH�PX\�GLItFLO�PDQHMR�

En este contexto se han construido en la ciudad 

PXFKRV�QXHYRV�FRPSOHMRV�KDELWDFLRQDOHV��ORV�TXH�DO�

igual que en otras urbes latinoamericanas dan por 

resultado una ciudad con una clara segregación 

urbana. 

6RQ� FDGD� YH]� PiV� IUHFXHQWHV� ORV� FRQMXQWRV�

habitacionales privados que se caracterizan por 

estar aislados de la trama urbana y al mismo tiempo 

VH� OHYDQWDQ� FRQMXQWRV� KDELWDFLRQDOHV� GH� LQWHUpV�

social que también se ubican en las afueras de la 

ciudad, generando guetos de pobreza que a pesar 

GH� HVWDU� PX\� FHUFD� JHRJUiÀFDPHQWH� GH� DTXHOORV�

FRPSOHMRV�KDELWDFLRQDOHV�YDOODGRV�HVWiQ� VHSDUDGRV�

por barreras infranqueables.

La habitabilidad de la ciudad de Guayaquil debe 

partir de esta lectura, porque al entender la ciudad, 

sus conexiones y posibilidad de acceso se puede 

HVWDEOHFHU�DTXHOOR�TXH� �6DODV�-�� ��������KD�GHÀQLGR�

como habitabilidad básica. 

El proyecto Socio Vivienda se ubica en la provincia 

del Guayas, cantón Guayaquil, en el sector La 

Prosperina al noroeste del cantón Guayaquil, 

aproximadamente a 1,6 Km. de la vía Perimetral (Km. 

����MXQWR�D�ORV�WHUUHQRV�GH�OD�(632/��

(O� FRQMXQWR� KDELWDFLRQDO� 6RFLR� 9LYLHQGD� HVWi�

FRQVWUXLGR�HQ�XQ�VHFWRU�FRQRFLGR�FRPR�0RQWH�6LQDt��

se explicó en líneas anteriores que su ubicación es a 

la altura del kilómetro 26 de la vía Perimetral. 

Imagen 16. Ciudad de Guayaquil 2016
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(VWH�VHFWRU��VHJ~Q�OR�DÀUPD�9LWHUL��������´D�SHVDU�GH�

VHU�XQ�DVHQWDPLHQWR�SHUL�XUEDQR��WRSRJUiÀFDPHQWH�

encerrado y de accesibilidad restringida a una sola 

YtD��OD�UHDOLGDG�GH�0RQWH�6LQDt�QR�HV�DLVODGD������µ��S��

131) 

$O� LQWHULRU� GHO� FRQMXQWR� KDELWDFLRQDO� ODV� YtDV� VH�

encuentran pavimentadas y cuentan con servicios, 

sin embargo, las vías secundarias de acceso 

inmediato no tienen infraestructura adecuada.

La ubicación del proyecto respecto del centro de 

la ciudad, es de aproximadamente 15 kilómetros, 

sin embargo, el tiempo de traslado por las diferentes 

vías de acceso y conexión es de aproximadamente 1 

KRUD�HQ�WUDQVSRUWH�SULYDGR��(VWRV�GDWRV�VH�FRQÀUPDQ�

con las investigaciones planteadas por Viteri (2011) 

en las que señala que el tiempo que toman la 

mayoría de conexiones que hacen los residentes de 

este sector hacia el resto de la ciudad, sobrepasa la 

KRUD�GH�YLDMH��

En el sector Viteri (2011) señala que: 

/DV� DFWLYLGDGHV� SURGXFWLYDV� LGHQWLÀFDGDV�

como las más recurrentes son, en primer 

lugar, la agricultura (familiar y comunitaria), 

y luego la ganadería controlada y 

especialmente (la avicultura), en tercer lugar, 

VH�XELFD�HO�UHFLFODMH�GH�SURGXFWRV�RUJiQLFRV�

\�� ÀQDOPHQWH� WUDEDMRV� UHODFLRQDGRV� FRQ�

DUWHV� \� RÀFLR�� FRQFUHWDPHQWH�� HEDQLVWHUtD��

artesanías varias, soldadura, electricidad, y 

WUDEDMRV�GH�LQVWDODFLyQ�VDQLWDULD��

Esta información es importante para conocer los 

principales destinos laborales de los habitantes del 

sector y para establecer los tiempos de traslados, 

además detectar las necesidades de equipamientos 

e infraestructuras que se requieren construir. 

Los sistemas de transporte público implementados en 

la ciudad aún no satisfacen de manera adecuada al 

VHFWRU��\D�TXH�SDUD�UHDOL]DU�ORV�WUDVODGRV�GHVGH�0RQWH�

Sinaí hacia el resto de la ciudad la mayoría de veces 

es necesario hacer múltiples transbordos y cambios 

de líneas de autobús, además aún no se integra el 

sector al sistema de transporte masivo de la ciudad. 

(Q� FXDQWR� D� RWURV� HTXLSDPLHQWRV�� HQ� HO� FRQMXQWR�

habitacional Socio Vivienda se construyó un colegio, 

HO�PLVPR�TXH�FXHQWD�FRQ�ORV�HGLÀFLRV�H�LQIUDHVWUXFWXUD�

de buena calidad, además funcionan una escuela y 

algunas aulas para los niños más pequeños. 

Estos equipamientos dan cabida a los habitantes del 

FRQMXQWR� KDELWDFLRQDO� SHUR� WDPELpQ� D� ORV� YHFLQRV�

XELFDGRV�HQ�HO�VHFWRU�GH�0RQWH�6LQDt��

Además, en el sector se han construido, un puesto de 

auxilio inmediato de la policía y un pequeño espacio 

HTXLSDGR�FRQ�MXHJRV�LQIDQWLOHV�\�GH�UHFUHDFLyQ��

2.4.2 Socio vivienda y la ciudad

Trama urbana

En SV1 y SV2 la función, como aspecto de la trama 

urbana, presenta similitudes, pues al encontrarse 

Imagen 17. Vista aérea del área de emplazamiento 

de los proyectos Socio Vivienda 1 y 2
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al borde de la ciudad y al estar estos planes 

habitacionales emplazados en el mismo sector, se 

tiene una vía única de acceso para SV1 Y SV2 de 4 

carriles, cuya conexión es con una vía interprovincial 

que marca el borde de la ciudad de Guayaquil.

$O�LQWHULRU�GH�ORV�FRQMXQWRV�VH�SODQLÀFDQ�PDQ]DQDV�PiV�

o menos rectangulares que se adaptan a la forma 

de  los terreno. En SV1 el tamaño de la manzana es 

de aproximadamente 130m  por 80m. Las viviendas 

se alinean teniendo de referencia al lado menor. En 

SV2 por su parte, las manzanas son variantes pero  

el promedio por lado es bastante mayor, está en 

150m por 120m, en este proyecto las casas se ubican 

teniendo como referencia el lado mayor, con lo que 

logran un incremento en el número de viviendas.

Este incremento en el número de vivienda se traduce 

en una densidad poblacional diferente, en Socio 

Vivienda 1 la densidad poblacional aproximada es 

de 256 habitantes por hectárea y en Socio vivienda 2 

la densidad es de 357 habitantes por hectárea .

En la parte correspondiente a arquitectura de la 

trama urbana, SV1 plantea viviendas de 1 piso 

con 3.40 m de altura, que al ser repetidas, buscan 

proponer una agrupación arquitectónica de 

viviendas que genere calles peatonales comunes 

para todos los habitantes. En SV2, por su parte, se 

plantean viviendas de 2.40m de altura las cuales son 

agrupadas de forma compacta generando calles 

peatonales más estrechas y de recorridos más largos

Tanto SV1 como en SV2 se construyeron en terrenos 

relativamente planos lo que ayuda a no tener ningún 

WLSR�GH�REVWiFXOR� WDQWR�HQ� OD� IXQFLyQ�GHO�FRQMXQWR�

residencial como en su arquitectura.

Accesos y calles

Las viviendas se emplazan pareadas con retiro 

frontal y se encuentran articuladas por pequeñas 

vías peatonales, las casas se ubican en hilera y se 

organiza la manzana con las vías peatonales; cada 

cuatro vías peatonales, aparece una calle vehicular. 

En muchas de las casas que tienen frente o salida a 

las calles vehiculares, se han aprovechado los retiros 

para levantar negocios.

(TXLSDPLHQWR�8UEDQR

(Q�ORV�GRV�FRQMXQWRV�VH�KDQ�SODQLÀFDGR�HTXLSDPLHQWRV�

de diversa escala, es posible encontrar tanto en 

SV1 como en SV2, equipamientos relativos al ocio o 

recreación, salud, educación, seguridad, asistencia 

social; a esto debe sumarse que las familias 

contribuyen con negocios locales y tiendas de 

diversa índole.

2.4.3 Socio vivienda y el diseño del conjunto

Proximidad

Tanto en SV1 como en SV2 se contemplan calles 

internas que en teoría permiten la conectividad 

interior de los habitantes con sus equipamientos 

que se ubican aproximadamente a 500m de 

Imagen 18. Vista aérea de los proyectos So-
cio Vivienda 1 y Socio Vivienda 2
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GLVWDQFLD� GH� ODV� YLYLHQGDV� PiV� DOHMDGDV�� VRQ�

FRQMXQWRV�KDELWDFLRQDOHV�FX\DV�FDUDFWHUtVWLFDV�ItVLFDV�

favorecen las actividades cotidianas a pie que no 

implican mayores desplazamientos.

Perímetro compacto

Los planes habitacionales de SV1 Y SV2 se 

considerarían portadores de un perímetro urbano 

compacto, pues dentro se sus respectivos planes, se 

UHDOL]D� OD� GHVLJQDFLyQ� \� SODQLÀFDFLyQ� GH� YLYLHQGDV��

espacios públicos y equipamientos que buscan 

fortalecer la vida comunitaria.

El perímetro compacto, entendido dentro de SV1 Y 

69��� SRGUtD� UHVXPLUVH�D� OD� FDSDFLGDG�GHO� FRQMXQWR�

urbano-habitacional para brindar espacios que 

soporten el concepto de mixticidad de usos tales 

como: escuelas, comercios de aprovisionamiento 

mayor y menor a la vivienda y espacios de recreación; 

OD�FRQÀJXUDFLyQ�GH� OD� WUDPD�XUEDQD�� ODV�FDOOHV�\�HO�

esquema de viviendas pareadas rompe la idea de 

FRQMXQWR�FHUUDGR�

8VR�GH�WHUUHQR

/D� SODQLÀFDFLyQ� GHWHUPLQD� OD� SUHVHQFLD� GH�

equipamientos que intentan ubicarse de manera 

HTXLWDWLYD�HQ� WRGR�HO�FRQMXQWR�� VLQ�HPEDUJR��SRU� OD�

conformación de las manzanas, los equipamientos, 

sobre todo deportivos se encuentran rodeados de 

viviendas y no son necesariamente visibles desde las 

cuadras cercanas y otros se ubican en la periferia 

GHO� FRQMXQWR�� ORV� HTXLSDPLHQWRV� GH� VHJXULGDG� \�

educación están mucho más centralizados y son 

accesibles y localizables con facilidad 

2.4.4 Socio Vivienda y el medio ambiente

En el caso de los programas SV1 y SV2, el impacto 

radicó en la expansión del límite urbano. Previo 

D� OD� HGLÀFDFLyQ� GH� ORV� SURJUDPDV� GH� YLYLHQGD�

mencionados, la zona marcaba el borde de la 

expansión urbana. 

 

Actualmente el medio ambiente atraviesa un 

proceso de adaptación debido al gran impacto 

GH� OD� HGLÀFDFLyQ�GH� YDULDV� KHFWiUHDV�� 3DUWH�GH� ODV�

consecuencias, del proyecto en el entorno, ha sido 

la expansión de la frontera urbana. La presencia 

de este nuevo desarrollo en el borde de la ciudad 

ha llevado a que, incrementalmente, más personas 

busquen ubicar sus viviendas en torno al sitio; 

acelerando la expansión de la mancha urbana y 

erosionando cada vez más las áreas verdes que 

antes ocupaban la zona.

8QD� GH� ODV� FRQVHFXHQFLDV� GH� OD� LPSODQWDFLyQ�

GHO� SUR\HFWR� 69�� HQ� XQD� ]RQD� EDMD�� URGHDGD� GH�

topografía elevada, y por la que, previo al desarrollo 

del proyecto, había una gran circulación de agua; ha 

sido el constante ciclo de inundaciones en los meses 

GH�LQYLHUQR��'HELGR�D�TXH�HO�SUR\HFWR�VH�XELFD�HQ�ODV�

IDOGDV�GH�XQ�FRQMXQWR�GH� ORPDV�FLUFXQGDQWHV��\�GH�

acuerdo a las opiniones de los habitantes del sector, 

el agua lluvia de estas zonas se acumula rápidamente 

Imagen 19. Estado original del sitio, quebradas y 

corriententes de agua
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en el proyecto, trayendo consigo lodo y desperdicios 

que reducen la capacidad de evacuación de aguas 

del proyecto. Esto ocasiona que, durante los meses 

de invierno (diciembre-mayo), las inundaciones sean 

constantes y de gran severidad. (RTS, 2018)

2.5. El proyecto de arquitectónico. 

'LPHQVLRQHV

En SV1 existen dos tipologías de viviendas, las 

FDVDV� XQLIDPLOLDUHV� \� GHSDUWDPHQWRV� HQ� HGLÀFLRV�

multifamiliares (se construyeron 17 bloques de 

apartamentos). Las viviendas tienen un área de 

38.41m2   los departamentos tienen un área de 46 

m2. En SV2 las casas tienen un área de 36, 9 m2 En 

esta área se distribuyen las áreas comunes, áreas de 

descanso y baño. 

En SV1 se propusieron 2 habitaciones por cada 

XQLGDG� GH� YLYLHQGD� \� HQ� 69��� HQ� OD� SODQLÀFDFLyQ�

se contemplaron 3 habitaciones. En ambos casos, 

SV1 y Sv2 las viviendas   tienen un frente de 5,50 m. 

Las dimensiones de las habitaciones son mínimas, 

HYLGHQWHPHQWH�HQ�HVWH�WLSR�GH�SUR\HFWRV�HO�PDQHMR�

del área se vuelve uno de los puntos más críticos del 

diseño. 

'HO�WRWDO�GHO�iUHD�FRQVWUXLGD�HO�����GH� OD�VXSHUÀFLH�

en planta se ocupa para las habitaciones, en la una 

se contempla como mobiliario una cama de dos 

plazas y dos veladores, en la otra habitación se prevé 

OD� FRORFDFLyQ� GH� GRV� FDPDV� LQGLYLGXDOHV�� 'DGDV�

sus dimensiones, no es fácil incorporar mobiliario 

adicional a las habitaciones.  El 53% restante, es 

decir 20.4 m2 está destinado para las áreas sociales 

y de servicios. Es importante destacar que el área de 

cocina se limita únicamente al 6% del total del área 

construida. 

'DGDV�ODV�GLPHQVLRQHV�GH�OD�YLYLHQGD��HV�HVFDVD�OD�

posibilidad de ubicación de mobiliario, la vivienda 

no ha sido pensada para acoplarse al mobiliario de 

los usuarios. 

En SV1 el área de los lotes es de 91 m2 los medianeros 

y 98 m2 los esquineros, en SV2 el lote tiene una 

VXSHUÀFLH�DSUR[LPDGD�GH����P�

Las dimensiones de las casas proyectadas son 

PtQLPDV� HVWR� GLÀFXOWD� OD� FRODFLyQ� GH� HQVHUHV� SRU�

parte de los usuarios. En este punto conviene tener 

presente que algunos estudios apuntan a que la 

apropiación del usuario de su entorno construido se 

GD�FXDQGR�HVWH�SXHGH�XELFDU� VXV�REMHWRV��DTXHOORV�

TXH�ORV�LGHQWLÀFDQ�FRQ�VX�SDVDGR��VXV�OD]RV�IDPLOLDUHV��

etc. 

Acondicionamiento térmico

Los criterios de valoración, en lo referente al 

acondicionamiento térmico tienen que hacerse en 

IXQFLyQ� GHO� FOLPD� HVSHFtÀFR� GH� FDGD� OXJDU�� � (Q� HO�

caso de Guayaquil, se ha mencionado ya en páginas 

precedentes, que es una ciudad que se caracteriza 

por un clima bastante cálido durante la mayoría de 

meses del año. 

Imagen 20. Estado actual del sitio, quebradas y 

corriententes de agua
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En SV1 en el diseño de las casas se considera la 

orientación; por lo que la temperatura al interior 

resulta ser más o menos confortable, además las 

casas cuentan con una distancia piso-techo de 3,40m 

en la parte más alta que ayuda la ventilación en el 

interior de la vivienda a esto se suma la materialidad 

del techo, que en estas viviendas es de lámina de 

ÀEUR�FHPHQWR�

Por su parte, el plan SV2 no considera orientación 

solar y plantea una altura piso-techo de 2.90 en el 

punto más alto, por lo que el acondicionamiento 

térmico es mínimo, generando viviendas con poca 

ventilación y altas temperaturas en sus interiores. 

Sumado a este inconveniente en el en el techo 

que cubre la vivienda, se usan láminas de zinc, este 

material acumula y absorbe el calor, haciendo que 

sea muy difícil la ventilación de manera natural; la 

alternativa a este defecto de diseño son los sistemas 

GH�YHQWLODFLyQ�DUWLÀFLDO��TXH�VLQ�HPEDUJR�DXPHQWDQ�

los costos de mantenimiento de la vivienda.  En 

ninguno de los dos proyectos SV1 ni SV2, contempla 

la incorporación de sistemas tecnológicos de 

climatización para el interior para las viviendas.

Iluminación

La iluminación natural, se resuelve a través de unas 

pequeñas ventanas ubicadas en las fachadas 

posterior y frontal, sin embargo, estas no son 

VXÀFLHQWHV�SDUD�VROYHQWDU�ODV�QHFHVLGDGHV�IXQFLRQDOHV�

de la vivienda.  Vale la pena mencionar que en SV2 

VH�SODQLÀFy�XQD�KDELWDFLyQ�VLQ�LOXPLQDFLyQ�QDWXUDO��HQ�

JHQHUDO�OD�LOXPLQDFLyQ�HV�GHÀFLHQWH�\�HVFDVD

Ventilación

En SV1 el diseño garantiza ventilación cruzada, 

FDUDFWHUtVWLFD� GH� GLVHxR� TXH� JDUDQWL]D� PHMRUHV�

condiciones de circulación de aire, las viviendas 

cuentan con un patio relativamente amplio en la 

parte posterior y un soportal en la parte frontal, lo que 

genera existe una constante corriente de aire entre 

estos dos espacios y produce una vivienda ventilada.

El plan SV2 no tiene ningún tipo de ventilación natural, 

pues la disposición morfológica de las viviendas 

impide la correcta y necesaria circulación del aire. 

En este proyecto el patio posterior se reduce a un 

lindero de apenas 0,9 m de ancho.

Asoleamiento

El proyecto Socio Vivienda se emplaza en una zona 

de alta humedad y temperatura tanto en invierno 

como en verano -estaciones existentes en Ecuador-, 

lo que genera una necesaria ubicación de las 

viviendas en función del soleamiento para obtener 

confortabilidad al interior de las casas.

En SV1 las viviendas responden de manera 

PiV� HÀFLHQWH� DO� WHPD� GHO� VROHDPLHQWR�� \D� TXH��

dependiendo de la ubicación del lote respecto 

GHO�FRQMXQWR��PXFKDV�GH�ODV�YLYLHQGDV� ODV�IDFKDGDV�

ciegas queden expuestas al sol que reciben tanto en 

la mañana como en la tarde y en las viviendas que 
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esta orientación no es posible, el espacio frontal de la 

casa posibilita la protección de la incidencia directa 

del sol.

En SV2, las dimensiones y la distribución de las 

viviendas no permite en la mayoría de los casos una 

protección solar, y muchas de las viviendas tienen sus 

fachadas principales hacia esta orientación, lo que 

genera espacios calurosos y muy poco ventilados.

Aislación acústica.

En las viviendas, tanto en SV1 como en SV2 las paredes 

medianeras entre casa y casa son compartidas, 

sumado a esta condición, la materialidad de la 

pared, en la que se usa bloques prefabricados de 

hormigón sin aislamiento, se genera espacios y casas 

poco asiladas acústicamente.

Aislación hidrófuga

No existe ningún tipo de aislamiento hidrófugo 

planteado en SV1 y SV2 

0DWHULDOHV�\�WpFQLFDV�FRQVWUXFWLYD

Las viviendas están construidas con paredes armadas 

de bloques de cemento, reforzadas con columnas de 

hierro y hormigón armado, el uso de estos materiales 

garantiza la estabilidad de las viviendas.  En el piso 

GH�OD�YLYLHQGD�GHMD�HQ�KRUPLJyQ�VLQ�SXOLU��ODV�SXHUWDV�

y ventanas se resuelven a través de carpintería 

metálica. 

'H� DFXHUGR� FRQ� OR� DQDOL]DGR�� VH� HYLGHQFLD� TXH�

ODV� GLIHUHQFLDV� PiV� VLJQLÀFDWLYDV� HQWUH� 69�� \� 69��

se relacionan fundamentalmente con el tamaño 

del lote entre los dos proyectos, lo que incide en la 

presencia de patios y el retiro frontal.

A nivel arquitectónico también los aspectos relativos 

a la materialidad de la cubierta y la altura de 

entrepiso también llevan a condiciones diferentes en 

los aspectos térmicos, lumínicos y de ventilación.

A nivel urbano, las diferencias entre las dos etapas no 

son marcadas, ya que se ubican en la misma zona 

y guardan el mismo concepto para la creación de 

manzanas y la ubicación de equipamientos. 

Todos los parámetros analizados en estos puntos, 

se relacionan con una visión de la habitabilidad 

fundamentalmente técnica. Lo que se ha desarrollado 

HQ�HVWRV� tWHPV�SHUPLWH�GH�PDQHUD�REMHWLYD�H[SOLFDU�

cómo se han construido y materializado las soluciones 

habitacionales del programa Socio Vivienda, de 

esta evaluación se pueden colegir similitudes y 

diferencias entre las dos etapas de Socio Vivienda, 

estas valoraciones técnicas serán contrastadas con 

las visiones y percepciones de los usuarios. 
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En el presente capitulo se realiza una explicación 
de  la metodología utilizada en la investigación;  se 
analiza la pertinencia del enfoque metodológico 
que desde perspectiva epistemológica  se basa 
en la  fenomenología, entendiendo que  el mundo 
subjetivo, de experiencias y percepciones puede 
llevar a entender y explicar los fenómenos; en la 
investigación la perspectiva de quienes habitan 
la vivienda de interés social es fundamental para 
explicar la habitabilidad y para teorizar sobre cómo 
HVWDV� FRQGLFLRQHV� GH� KDELWDELOLGDG� LQÁX\HQ� HQ� OD�
vida social de los sujetos.

También en este capítulo, se explican los instrumentos 
de investigación que acompañan el trabajo. Para 
la primera etapa, de análisis de información, la 
investigación parte de una revisión sistemática de 
literatura, la que permite teorizar sobre los aspectos 
relevantes en relación a la habitabilidad y la vida 
social. En un segundo momento de la investigación 
se realiza un análisis descriptivo de los aspectos 
inherentes al problema de investigación, que, 
en lo que compete a este estudio se centra en la 
vivienda social en Ecuador analizada en el Conjunto 
Habitacional Socio Vivienda. Para la tercera etapa, 
que en el método fenomenológico se denomina 
la “etapa estructural” los instrumentos utilizados 
son la entrevista, notas de campo y observación 
y además incorpora un análisis arquitectónico del 
proyecto investigado. 

3.1 La fenomenología para entender la habitabilidad 
y vida social en la vivienda.

Para Husserl (1998), la fenomenología es la ciencia 
que trata de descubrir las estructuras esenciales de 
la conciencia (p. 10). Este autor considera que la 
IHQRPHQRORJtD� HV� XQD� ÀORVRItD�� XQ� HQIRTXH� \� XQ�
método; del mismo modo enfatiza en la intuición 
UHÁH[LYD�SDUD�GHVFULELU� OD�H[SHULHQFLD� WDO� FRPR� VH�
vive y, desde su punto de vista, todas las distinciones 
de nuestra experiencia deben carecer de pre-
suposiciones y prejuicios; en cambio, se deben 
buscar los fundamentos teóricos que permitan 
crear una base segura para describir la experiencia 
y conseguir la realidad del mundo tal y como es. 

En lo referente a las valoraciones que se hacen 
sobre vivienda y la calidad de la misma, casi siempre 
prevalecen las miradas objetivas y técnicas que, 
sobre todo en los entes gubernamentales,  intentan 
explicar el éxito de las políticas a favor de la vivienda, 
estas evaluaciones  generalmente se acompañan 
de las miradas de aquellos que ven el fenómenos 
como espectadores, la postura fenomenología que 
plantea Husserl, obliga a describir la experiencia 
de habitar, a través de la mirada de los habitantes 
usuarios.

Heidegger (2006) precisa que la fenomenología 
se enfatiza en la ciencia de los fenómenos; ésta 
consiste en “permitir ver lo que se muestra, tal como 
se muestra a sí mismo y en cuanto se muestra por 
sí mismo”; por consecuencia, es un fenómeno 
REMHWLYR��SRU�OR�WDQWR��YHUGDGHUR�\�D�VX�YH]�FLHQWtÀFR��

En la historia reciente, el paradigma predominante 
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del pensamiento positivista, muchas veces ha 
puesto en duda la veracidad y trascendencia de 
las investigaciones que se salen del mundo objetivo, 
cuantitativo; esta realidad en los últimos años ha 
cambiado para dar paso a nuevos paradigmas 
del conocimiento que parten de entender la 
complejidad del mundo subjetivo que rodea a los 
fenómenos y que no puede ser tratada con una 
lógica reduccionista.

La fenomenología permite centrar la investigación en la 
experiencia de los usuarios, tomando en consideración 
su mundo subjetivo, de experiencias y percepciones. De 
acuerdo con Husserl (1998) el Método Fenomenológico 
permite describir el sentido de las cosas viviéndolas 
como fenómenos de conciencia. Lo concibe como 
XQD� WDUHD� GH� FODULÀFDFLyQ� SDUD� SRGHU� OOHJDU� ´D� ODV�
cosas mismas” partiendo de la propia subjetividad, 
en cuanto las cosas se experimentan primariamente 
como hechos de conciencia, cuya característica 
fundamental es la intencionalidad. (Husserl, 1998)

A sí mismo, actualmente hay la certeza de la posibilidad 
del proyecto fenomenológico se conserva como 
método válido de análisis epistemológico” (Vásquez, 
������ S�� ����� ´(V� HO� DPELFLRQDU� XQD� ÀORVRItD� TXH� VHD�
una “ciencia rigurosa”, pero también un dar cuenta 
del espacio, del tiempo y del mundo “vividos”. Es el 
intento de hacer una descripción directa de nuestra 
experiencia tal cual es”. (Merleau-Ponty, 1957, p. V)

En la investigación, la realidad que importa es la que 
perciben los sujetos investigados, es por ello que se 
examina el modo en que se experimenta el mundo 
(Taylor & Bogdan, 1987) 

Es así que la fenomenología permite entender el 
fenómeno “Habitar” con una visión amplia, en 
palabras de Vásquez (2012) la fenomenología 
permite el “retorno al mundo de la vida, ya que no 
solo no se encasilla en el reduccionismo positivista al 
descubrir la experiencia humana como fundamento 
\�JpQHVLV�GHO�FRQRFLPLHQWR�FLHQWtÀFR��VLQR�TXH�QRV�
amplía la perspectiva con respecto al sentido de la 
actividad humana en el mundo” (Vásquez, 2012, p. 
148).

Hacer ciencia a partir de la experiencia es posible, 
siguiendo un proceso sistemático y ordenado, 
para Martínez (1989) las etapas del método 
fenomenológico son cuatro (diagrama 8)

Leal (2000) agrega a estas etapas, algunos rasgos 
HVSHFtÀFRV� GH� FDGD� XQD� GH� HVWDV� GiQGROHV�
características sistemáticas; en la etapa estructural 
por ejemplo determina objetivos, explica el 
momento fenomenológico, tipos de reducción y las 
acciones del investigador.

Este tipo de investigación se ampara en una variedad 
de técnicas para la recolección de información 
entre estas — “entrevista, experiencia personal, 
historias de vida, observaciones, textos históricos, 
imágenes, sonidos – que describen la rutina y las 
VLWXDFLRQHV� SUREOHPiWLFDV� \� ORV� VLJQLÀFDGRV� HQ� OD�
vida de las personas”. (Rodríguez Gómez, Gil Flores, 
& García Jiménez, 1996, p. 32) 

Para conseguir el objetivo planteado, comprender 
la habitabilidad en el contexto cotidiano en relación 
con el desarrollo de la vida social, la fenomenología 
por su naturaleza basada en la experiencia, se 
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convierte en la visión epistemológica pertinente 
para llegar a resultados efectivos.

 3.2 Propuesta metodológica:

$� SDUWLU� GH� ODV� UHÁH[LRQHV� LQKHUHQWHV� D� OD�
fenomenología, el estudio  plantea la aplicación de 
“etapas” del proceso fenomenológico que, en los 
términos que maneja la investigación, permitieron 
además de responder a la relación existente entre 
la habitabilidad y la vivienda, explicar el fenómeno 
habitar en el Conjunto Habitacional Socio Vivienda.

Las etapas del proceso fenomenológicos pueden 
visibilizarse en los capítulos que se muestran en este 
documento y que de acuerdo al método de trabajo 
se explican en el siguiente diagrama (10)

Ahora bien, conviene explicar cada una de 
estas etapas para aclarar tanto el proceso 
de pensamiento detrás del trabajo como los 
instrumentos y su aplicación.

Para lo que compete a la investigación, la etapa 1 o 
´(WDSD�SUHYLD�GH�&ODULÀFDFLyQ�GH�ORV�3UHVXSXHVWRVµ��
corresponde al proceso por el cual el investigador 
busca conocer todos los pormenores del fenómeno 
estudiado, intentando descubrir aquello aspectos 
inherentes al tema y problema de investigación. 
Esta etapa se visibiliza en los capítulos 1 y 2.

El capítulo 1 que además sirve como punto de 
partida, busca la explicación de las teorías y 
argumentos referidos al fenómeno habitar, el 
habitar entendido a través de la habitabilidad de 
OD� YLYLHQGD�� HQ� HVWH� DSDUWDGR� VH� EXVFD� FODULÀFDU�
la relación teórica-conceptual existente entre 
habitabilidad y la vida social y establecer el punto 
de partida; en el proceso de trabajo, uno de los retos 
de la investigación fue garantizar un trabajo riguroso, 
ordenado y esforzado, es por ello que se usó la 
Revisión Sistemática de literatura como instrumento 
GH� WUDEDMR� SDUD� LGHQWLÀFDU�� RUGHQDU� \� FODVLÀFDU� OD�
información referente al tema de investigación. 

“etapa previa o de clarificación de los presupuestos de los 
cuales parte el investigador; 

etapa descriptiva, en la que se expone una descripción que 
refleja, lo más fielmente posible, la realidad vivida por el(los) 
individuo(s), en relación al tópico que se investiga; 

etapa estructural, que implica el estudio y análisis 
fenomenológico propiamente dicho

la discusión del resultado del análisis efectuado, en contraste 
con lo planteado por otras investigaciones del tema o tópico 
abordado”. (Martínez, 1989)

La habitabilidad  y la vivienda (Previo)
(Capítulo 1 y 2)

La habitabilidad y la vida social. (descriptivo)
(Capítulo 4)

Estudio y Análisis de  los datos obtenidos, sobre la 
vivienda y la habitabilidad (estructural)
(Capítulo 4)

Discusión del resultado del análisis efectuado, en 
contraste con lo planteado por otras investigaciones 
(discusión)
Capítulo 5)

Diagrama 10. Aplicación del método parala evaluación de la habitabilidad y la vida social                                                                                                
Fuente: Martínez 1989 / Adaptación: Rodas 2018
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Para la revisión de literatura, el trabajo  partió de la 
búsqueda de información fundamentalmente en 
GRV�WHPSRUDOLGDGHV��OD�SULPHUD�EXVFDED�LGHQWLÀFDU�
a los pioneros en temas relativos a la vivienda y la 
habitabilidad, en este punto más allá de las fechas 
de publicación, lo que se buscaba es la relación 
entre los textos y el tema buscado, para concretar 
esta acción los principales lugares de búsqueda 
fueron libros y documentos impresos publicados y 
existentes en los repositorios físicos (bibliotecas) de 
la Universidad Autónoma del Estado de Morelos 
(UAEM), la Universidad Nacional Autónoma de 
México (UNAM) y la biblioteca personal de la 
autora.  En la segunda temporalidad enfocada en 
lo más reciente que se ha escrito sobre el tema, 
se buscaba establecer el “Estado de la Cuestión” 
se realizó la búsqueda en diferentes colecciones y 
IXHQWHV� ELEOLRJUiÀFDV� GH� VHLV� UHSRVLWRULRV� GLJLWDOHV��
ScieLo, Redalyc, Scopus, Researchgate, Dinalet y 
Doaj y se indagó mediante el uso de palabras claves 
relacionadas al tema en varias combinaciones. 

La cantidad de información obtenida  en esta 
etapa, obliga a generar lo que en términos del 
método fenomenológico se entiende como 
la primera reducción que implica “reducir los 
presupuestos básicos a un mínimo y tomar plena 
conciencia de aquellos que no se pueden eliminar” 
(Martínez, 1996, pág. 172); en lo que compete a esta 
LQYHVWLJDFLyQ�HVWH�SURFHVR�VH�UHÁHMD�HQ�H[SOLFDU�ORV�
aspectos mínimos que permiten entender primero 
el problema de la vivienda y su evolución, en este 
apartado interesa que la investigación de cuenta 
del problema de la vivienda social enfocada en 
los tipos de respuestas arquitectónicas que se han 
dado en las diferentes épocas. También se explican 

los aspectos referentes a la habitabilidad y la vida 
social, explicando además del concepto del que 
se parte para la investigación sus dimensiones y 
variables, el objetivo es establecer aquello que 
se ha de buscar cuando se realice la etapa de 
levantamiento de información. Otro punto que 
se consideró clave para abordar el problema de 
estudio fue el entender el análisis en el contexto de 
OR� FRWLGLDQR�� ÀQDOPHQWH� VH� DQDOL]DURQ� ORV� WUDEDMRV�
que estudian la vivienda social y la vida social.

Todos los aspectos descritos, se consideran 
esenciales para tomar conciencia de los aspectos 
teóricos del problema de investigación, y su análisis 
permite sentar las bases para lo que será la etapa 
de discusión. 

A sí mismo, en lo concerniente a esta primera 
Etapa del método, se realiza el capítulo 2, que 
en la investigación se centró en la descripción de 
los aspectos objetivos referidos al problema de 
LQYHVWLJDFLyQ�\�GH�PDQHUD�GH�HVSHFtÀFD�DO�FDVR�GH�
estudio.  No se puede hablar de la aplicación del 
método fenomenológico sin la plena conciencia del 
objeto de estudio,  para esta etapa los instrumentos 
de investigación fueron la revisión documental y la 
observación.

La revisión documental permitió contextualizar los 
aspectos de la vivienda en Ecuador y de manera 
HVSHFtÀFD�GH�OD�YLYLHQGD�VRFLDO��DGHPiV�HQWHQGHU�
los contextos económicos, políticos y sociales que 
permitieron la construcción del “Proyecto Socio 
Vivienda”, esta comprensión del problema de 
investigación, se consideró tan importante como la 
comprensión del tema de investigación, dado que 

- Revisión Sistemática de Literatura
- Revisión documental

ETAPA 1 La habitabilidad  y la vivienda (Previo)
(Capítulo 1 y 2)

�	������������������������
��������������������������
�����

Diagrama 11. Técnicas de investigación por Etapas
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sólo a través de la contextualización del tema de la 
vivienda, en Ecuador, se pueden entender y explicar  
los resultados del trabajo de campo. El interés en 
este punto fue dejar por fuera los criterios personales 
y evidenciar de manera objetiva los aspectos 
positivos y negativos del proyecto, evidentemente, 
los análisis de carácter arquitectónico son los 
permiten construir el guión que orienta y ordena 
el trabajo. La observación y los diarios de campo  
acompañaron este proceso, además la fotografía. 
Estos instrumentos permitieron captar “instantes” 
del proyecto más allá de los juicios y valores del 
investigador.

La Etapa Descriptiva  (etapa 2) y la Etapa Estructural 
�HWDSD� ���� VH� YHQ� UHÁHMDGDV� HQ� HO� FDStWXOR� ��� HQ�
la investigación se decidió  presentar de manera 
conjunta estas dos etapas, dado que su lectura permite 
dar cuenta de manera integral de fenómeno. Estas 
etapas  implican obligatoriamente el acercamiento a 
los sujetos investigados y el análisis de la información 
obtenida por parte de ellos; en este documento se 
ha buscado realizar una descripción que de manera 
FHUFDQD� UHÁHMH� OD� UHDOLGDG�YLYLGD�SRU� ORV� VXMHWRV�\�DO�
mismo tiempo permita extraer lo más importante de la 
visión de los usuarios,

De acuerdo con la lógica de la etapa descriptiva, 
una de las claves para su consecución es la elección 
de la técnica o instrumento de trabajo; la propuesta 
metodológica planteada en la investigación, se tradujo 
en el uso de tres instrumentos de investigación, estos 
buscaron explicar el fenómeno de manera integral, es 
decir desde la mirada de los que viven el espacio pero 
teniendo como hilo conductor aquello que busca 
la arquitectura. Los instrumentos de investigación 

utilizados fueron: la herramienta de valoración de la 
vivienda plateada por (Montaner, Muxi, & Falagán 
(2011), se realizaron entrevistas semiestructuradas a los 
habitantes  y además se incorporó una descripción 
IRWRJUiÀFR� GH� OD� KDELWDELOLGDG� \� OD� YLGD� VRFLDO�� HO�
porqué de la elección de estos tres instrumentos 
requiere ser analizado y explicado.

En primer término conviene mencionar que propuesta 
de Montaner, Muxi y Falagán (2011) (Diagrama 
14)  generó  un modelo de  evaluación que integra 
tanto los aspectos arquitectónicos, urbanos, sociales, 
tecnológicos y medio ambientales; estos ítems de 
manera relativamente sencilla y clara permiten 
establecer aspectos objetivos y subjetivos que los 
usuarios tiene sobre el conjunto habitacional. Lo 
relevante de esta metodología es que de manera 
JUiÀFD� SHUPLWLy� H[SOLFDU� GLIHUHQWHV� DVSHFWRV� GHO�
proyecto y fundamentalmente permite una primera 
comparación entre la situación del proyecto en 
su Etapa 1 (Socio Vivienda 1) y la Etapa 2 (Socio 
Vivienda 2), lo dicho se explica porque, aunque en 
el capítulo 2 se explicó que hay algunas diferencias 
entre las dos etapas, el impacto de estad diferencias 
no se evidenció sino hasta realizar el trabajo de 
campo. En la investigación  la autora de esta tesis, 
encontró que aunque las diferencias arquitectónicas 
en las dos etapas teóricamente pudieran parecer no 
tan importantes, los resultados en la práctica, eran 
VLJQLÀFDWLYDPHQWH� GLIHUHQWHV�� � (V� GHFLU� SRU� HOOR� VH�
requirió implementar un instrumento de valoración 
que permita dar cuenta de estas sutiles diferencias.

Las tablas de valoración, fueron llenadas y contestadas 
con el apoyo de los usuarios de las viviendas, además 
a través de la constatación en campo de los ítems. 

-Herramienta de valoración integral de la vivienda(Montaner et all
2011)
-Entrevistas semiestructuradas
Fotografía Descriptiva
-Análisis de discurso

ETAPA 2 La habitabilidad y la vida social. (descriptivo)
(Capítulo 4)

�	������������������������
��������������������������
�����

Diagrama 12 Técnicas de investigación por Etapas
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El valor dado en esta investigación a esas tablas, se 
relaciona con el hecho de que,  uno de los objetivos 
del análisis basado en la fenomenología es dejar los 
presupuestos del investigador de un lado y evidenciar 
el fenómeno en sí mismo, tomando en cuenta que el 
fenómeno estudiado parte de la arquitectura,  era 
fundamental llegar a una valoración arquitectónica 
integral que permita unir los criterios arquitectónicos 
con los sociales, de gestión, tecnología , etc. Y con 
HVWD� YDORUDFLyQ�� LGHQWLÀFDU� DTXHOORV� DVSHFWRV� HQ�
los que, desde la técnica, podrían detectarse los 
mayores problemas; todo esto para establecer ideas 
que orienten las propuestas arquitectónicas que en 
relación a la vivienda deberían generarse.

Para conocer la integralidad del fenómeno, se recurrió 
a entrevistas,  instrumento  clave para llegar a los sujetos 
investigados, dado que permite un trabajo directo 
con las personas, la entrevista  entendida como una 
conversación con un objetivo determinado,   es una 
técnica que tiene gran utilidad para conseguir datos, 
se lleva como una comunicación entre el investigador 
y el sujeto investigado para que, el primero, pueda 
llegar a resolver interrogantes  sobre su problema de 
investigación. (Díaz Bravo, Torruco García, Martínez 
Hernandez, & Varela Ruiz, 2013)

Para la investigación que se presenta se generaron 
entrevistas semiestructuradas, se redactó un guion, 
FRQ�LQIRUPDFLyQ�\�XQ�RUGHQ�HVSHFtÀFR�TXH�VH�DSOLFy�
de acuerdo con las características del entrevistado, 
este tipo de entrevistas “se basan en una guía de 
asuntos o preguntas y el entrevistador tiene la libertad 
de introducir preguntas adicionales para precisar 
conceptos u obtener mayor información sobre los 
temas deseados (es decir, no todas las preguntas 

están predeterminadas) (Hernández Sampieri, 
Fernández Collado, & Baptista Lucio, 2010, p. 418). 
La ventaja de esta metodología fue que permitió 
ÁH[LELOL]DU�HO�HQFXHQWUR�GH� LQYHVWLJDFLyQ�VLQ�SHUGHU�HO�
direccionamiento, para Días Martínez (2004)) este tipo 
entrevista se recomienda porque se evita “oprimir” a 
las personas participantes. Se hicieron un total de 20 
entrevistas, las mismas se plantearon como entrevistas  
semiestructuradas;  se aplicaron en Socio Vivienda 1 y 
en Socio Vivienda 2.

Para la construcción de la tercera parte del capítulo 
4, que se ha nombrado como “la habitabilidad y la 
vida social en imágenes” se consideró pertinente 
utilizar a la fotografía como instrumento para captar 
la cotidianidad de la vida social, es muy complejo 
explicar y analizar la esencia del fenómeno “vivir 
la vivienda social” sin apoyar cualquier análisis en 
imágenes, lo dicho con las palabras toma sentido en 
tanto es contextualizado con las imágenes. El registro 
de fotografías se acompañó además de notas de 
campo y observación no participante. Las notas de 
campo “captan la perspectiva interna, (…) deben 
de recoger descripciones concretas del contexto de 
las actividades de los participantes; registrar detalles 
accesorios (gestos, tono de voz...) de lo que no se 
comprende (Quevedo Lecanda & Castaño Garrido, 
2002, p. 22). Las notas de campo sirvieron de base 
para acompañar las descripciones que se adjuntan 
HQ�HO�DQiOLVLV�IRWRJUiÀFR�

Durante la investigación de campo, realizada en el 
periodo comprendido entre  agosto 2014 – febrero 
2018; se realizaron 5 visitas al sitio de estudio;  en 
estas visitas se utilizaron y aplicaron  las técnicas de 
investigación descritas; las mismas que han sido  

Diagrama 13. Modelos de evaluación de la Habitabilidad
Fuente: (Montaner, Muxi, & Falagán , 2011), (Moreno Olmos, 2008) (Espinoza & 
Gómez, Hacia una concepción socio-física de la habitabilidad: espacialidad, 
sustentabilidad y sociedad, 2010) y  otros
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digitalizadas y se presentan como anexos a este 
documento.  

En el desarrollo del trabajo de investigación y para 
alcanzar la deseada evidencia del fenómeno 
en su verdadera magnitud, se procuró “reducir 
la subjetividad” y  por ello que se han utilizado 
instrumentos de investigación diversos, en un afán de 
alcanzar la expresión del fenómeno en su conjunto, 
tratando de cumplir al máximo aquellas “reglas de la 
etapa descriptiva” 

1. Ver todo lo dado, en cuanto sea posible: no sólo 
DTXHOOR� TXH� QRV� LQWHUHVD� R� FRQÀUPD� QXHVWUDV� LGHDV��
aquello que nos es más importante vitalmente, aquello 
TXH� DQGDPRV� EXVFDQGR� R� GHVHDPRV� FRQÀUPDU��
etcétera.

2. Observar la gran variedad y complejidad de las 
partes.

3. Repetir las observaciones cuantas veces sean 
necesario; para ello tomar las precauciones que se 
indicaron en el primer paso. (Martínez, 1996)

En lo concerniente a la Etapa Estructural, que 
acompaña la descripción del fenómeno y se  presenta 
también en el capítulo 4 del presente documento, el 
esfuerzo intelectual se relaciona con ir encontrando 
aquello que se muestra como esencial al fenómeno. 
Para ello se separaron por categorías aquellos aspectos 
que fueron registrados en la etapa descriptiva, en la 
LQYHVWLJDFLyQ��VH� LGHQWLÀFy�XQD�FODUD� LPSRUWDQFLD�GH�
los aspectos referentes a la procedencia de los sujetos 
investigados, dado que en su nivel de aceptación o 
rechazo por la situación actual, incide su percepción 

VREUH� OD� VLWXDFLyQ� DQWHULRU�� WDPELpQ� VH� LGHQWLÀFDURQ�
los aspectos que se relacionan con la habitabilidad 
y la vida social; uno de los temas que de principio no 
tenían la relevancia que adquirió una vez realizada 
la etapa estructural, en el caso de Socio vivienda 
se relacionó con los aspectos de seguridad. En 
cada categoría o temática encontrada, se buscó 
encontrar aquellos aspectos que se convirtieron en 
ORV�WHPDV�FHQWUDOHV�LQWHQWDQGR�H[SOLFDU�VX�VLJQLÀFDGR�
al fenómeno estudiado. Para lograrlo, en palabras 
de Martínez (1996), se debe alternar lo que los sujetos 
GLFHQ��FRQ�OR�TXH�HVWR�VLJQLÀFD��<�HVWR�HV�SUHVHQWDGR�
en un documento con una estructura descriptiva.

Finalmente, la etapa 4 o Etapa de discusión de 
resultados, en esta tesis se aborda en el capítulo 
5, como es claro advertir, por el nombre de esta 
etapa, lo que se busca es contrastar los resultados 
obtenidos en la investigación con aquello que se 
ha dicho sobre el tema y los resultados obtenidos 
por otros investigadores. Por el tipo de investigación 
planteada, la etapa de discusión de resultados, más 
allá de convertirse en una suerte de explicación de 
variables, requiere también una visión integradora del 
fenómeno, dado que no es posible separar ninguno 
de los temas tratados de los contextos y relaciones 
explicadas.

Con la metodología planteada, se busca abordar 
la conducta humana en todas sus dimensiones y 
facetas, intentando explicar desde la  lógica de los 
sujetos, una interrogante que surge del campo de la 
arquitectura. Los hallazgos y conclusiones generados 
podrán ser comparados y contrastados con otras 
investigaciones que se hagan el en futuro.

- Descripción (reducción a lo esencial del fenómeno) 

- Descripción 
-Revisión documental

ETAPA 3Estudio y Análisis de  los datos obtenidos, sobre 
la vivienda y la habitabilidad (estructural)
(Capítulo 4)

ETAPA 4 Discusión del resultado del análisis efectuado, 
en contraste con lo planteado por otras 
investigaciones (discusión)
Capítulo 5)

�	������������������������
��������������������������
�����

Diagrama 14. Técnicas de investigación por Etapas
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Este capítulo  contiene información referente a dos 

aspectos fundamentales de la investigación, por 

un lado la etapa descriptiva, en la que se presenta 

el fenómeno estudiado a partir de la visión de 

los que habitan el Conjunto Habitacional Socio 

Vivienda y por otro lado la Etapa Estructural que 

se relaciona con extraer lo esencial del problema 

de investigación. Las dos estepas se presentan de 

manera conjunta porque la relación entre los sujetos 

y el fenómeno resulta ser de difícil separación, 

OD� LQWHQFLyQ� GHO� HVWXGLR� HV� UHÁHMDU� OD� UHDOLGDG� GH�

manera integral.

Por las características del Programa Socio Vivienda 

que tiene dos etapas, en este apartado es 

necesario siempre discriminar entre la etapa 1 (SV1 ) 

y la etapa 2(SV2),  porque aunque desde lo físico las 

diferencias podrían considerarse sutiles, desde los 

aspectos relativos a la convivencia y  la percepción 

son radicalmente diferentes.

4.1   Análisis de  habitabilidad 

Entender la habitabilidad en la vivienda, desde la 

complejidad de sus implicaciones teóricas, puede 

resultar un tema de difícil  de afrontar en toda 

investigación, por ello se han de buscar implementar 

WpFQLFDV�GH�YDORUDFLyQ� OR� VXÀFLHQWHPHQWH�GLYHUVDV�

para abordar las diferentes facetas del fenómeno 

estudiado.

En la investigación, se optó por un primer instrumento, 

XQR�OR�VXÀFLHQWHPHQWH�DPSOLR�GHVGH�VX�FRQFHSFLyQ��

pero bastante claro para abordar la habitabilidad 

y los diferentes aspectos relativos a ella, para este 

análisis se toma como referente de valoración, 

la propuesta metodológica  de Montaner,  Muxi 

y Falagán (2011) Los autores  “plantean sistemas 

de análisis y métodos de proyecto de la vivienda 

contemporánea”. (p. 11) Esta valoración abarca 

conceptos relativos a: sociedad, ciudad, tecnología, 

recursos, gestión y tipología.

Si bien, los autores de esta herramienta, proponen 

que los profesionales e interesados, completen el 

cuestionario a través del estudio de la información 

técnica del proyecto, en esta investigación se optó 

por hacer la valoración de manera conjunta con 

los usuarios; para así llegar a  resultados que sean 

HO� UHÁHMR� GHO� SHQVDPLHQWR� GH� TXLHQHV� KDELWDQ� ORV�

programas de vivienda.

Para familiarizar al lector, con el instrumento 

mencionado, se abordan brevemente, cada uno 

de los conceptos a evaluar. En primer lugar cuando 

se estudia la “sociedad”  se busca entender los 

proyectos  de vivienda partiendo de que es en 

este espacio en el que se genera  la sociabilización 

primera y que la casa debe ser capaz de albergar 

las diferentes composiciones familiares, costumbres,  

trabajos y estructuras familiares. La habitabilidad de 

la vivienda en función de la sociedad será satisfecha 

en  la medida que atienda a la heterogeneidad.

En la categoría “ciudad”, se valora la adaptabilidad 

de la vivienda a su localización en la cuidad y que a 

la vez genere mixticidad de usos que complementen 
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a la residencia. Destacan las propuestas de vivienda 

en la medida que  “introduzcan aportaciones 

al entorno por su estructura espacial, calidad 

arquitectónica y cesión de espacios comunes” 

(Montaner, Muxi, & Falagán , 2011, p. 39)

La “tecnología”, es un concepto referido a las 

estructuras, sistemas constructivos e instalaciones, 

planteadas en la vivienda, en esta categoría se 

valora que tanto estas estén acordes con los espacios 

y función de la residencia y que oportunidades de 

WUDQVIRUPDFLyQ�\�ÁH[LELOLGDG�SHUPLWHQ�

“Recursos”, por su parte, es una categoría que 

UHÁHMD� OD� VLWXDFLyQ� GHO� SUR\HFWR� \� VXV� UHVSXHVWDV�

ante temas relativos al uso y manejo de energías 

renovables, el manejo de residuos y cuál es su nivel 

de adaptabilidad a las condiciones de soleamiento, 

predominio de vientos y aprovechamiento de 

recursos naturales para mayor satisfacción y 

comodidad dentro de la residencia.

Gestión, en este ítem se valoran los distintos modos 

de producción y promoción de la vivienda, así como 

la participación de los usuarios en el desarrollo, 

ocupación y posterior crecimiento de la misma. Se 

considera también que tanto se da seguimiento 

a la comodidad y adaptabilidad que los usuarios 

han tenido al adquirir sus viviendas por parte de 

las empresas constructoras, ya sean de promoción 

pública, privada o a través de cooperativas de 

usuarios.

simbología para comparación

socio vivienda 1

socio vivienda 2

Tipología, es un concepto que valora la morfología 

de las viviendas, es decir, si responden a dimensiones 

mesurables y a la escala urbana. Dentro de este 

apartado, se contempla también, el tipo de 

intervención, si ha habido una recuperación o 

interpretación contemporánea de elementos 

tipológicos, así como la adecuación volumétrica y 

estética que se propone.

A partir de estos conceptos, y utilizando las matrices 

de valoración planteadas dentro del libro analizado, 

se propone generar una comparación entre el plan 

de socio vivienda 1 y socio vivienda 2, con el objetivo 

\�OD�ÀUPH�LGHD�TXH�´6H�QHFHVLWD�HGXFDU�SDUD�TXH�OD�

vivienda sea entendida como parte de la ciudad 

y como lugar para habitar el presente, albergar 

nuestro pasado y proyectar el futuro” (Montaner, 

Muxí, & Falagán, 2011, p. 13).

Los resultados del análisis, se evidencian de manera 

JUiÀFD��\�VH�FRQYLHUWHQ�HQ�XQD�´UDGLRJUDItDµ�GH�OD�

situación general del Programa Socio Vivienda.  En 

las hojas que siguen, se muestra y analiza cada uno 

de los temas, pero además se logra establecer una 

comparación de los resultados entre las dos etapas 

del proyecto habitacional.
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Sociedad:

El plan socio vivienda 1 contempla viviendas con 2 dormitorios 
el uno de padres y el otro de hijos, la vivienda busca favorecer 
a los grupos familiares con 2 o 3 hijos, tienen un área de 38.41m2   
La disposición y estructura de las casas no facilitan la presencia 
de adultos mayores o personas con capacidades diferentes. planta 1

Dentro del planteamiento arquitectónico no se considera una 
correcta accesibilidad para personas con discapacidad o 
personas de la tercera edad. imagen 1

En cuanto a la disposición interior de las viviendas, estas presentan 
una cocina mínima (1 persona cocinando) con integración hacia 
la sala y comedor además de un baño mínimo y común fuera de 
los dormitorios pero con todos los servicios higiénicos en un solo 
espacio. planta 1

Las viviendas no presentan espacios de lavandería y planchado, 
tienen un patio delantero, en donde algunos moradores, con 
el tiempo, han introducido pequeños negocios, estos quitan 
iluminación natural a la vivienda así como ventilación esto debido 
D�VX�LPSOHPHQWDFLyQ�QR�SODQLÀFDGD�HQ�ODV�IDFKDGDV�SULQFLSDOHV��
imagen 1

Al momento de la entrega de las viviendas, estas no poseen 
ningun espacio de almacenamiento. imagen 2

´0D\RU�SXQWDMH�VLJQLÀFD�PD\RU�DGDSWDFLyQ�GH�OD�YLYLHQGD�D�ORV�GLIHUHQWHV�WLSRV�
GH�IDPLOLD��D�GLIHUHQWHV�HWDSDV�GH�OD�YLGD�\�TXH�PHQRV�IDYRUHFH�XQD�VLWXDFLyQ�
GH�GRPLQLR�\�MHUDUTXtD�IDPLOLDU�µ�0RQWDQHU�	�0DUWLQH]��������SS������
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Dentro del plan socio vivienda 2 se proponen casas con un 
área de  36, 9 m2, cuenta con tres dormitorios. La disposición 
y estructura de las casas no facilitan la presencia de adultos 
mayores o personas con capacidades diferentes. planta 2

Dentro del planteamiento arquitectónico no se considera una 
correcta accesibilidad para personas con discapacidad o 
personas de la tercera edad. imagen 3

En cuanto a la disposición interior de las viviendas, estas presentan 
una cocina mínima (1 persona cocinando) con poca integración 
al área social, pues por su disposición no permite un desarrollo 
paralelo de actividades, el baño, por su parte, se encuentra 
separado de las habitaciones, pero con todos los servicios 
higiénicos en un solo espacio. planta 2

Las viviendas no presentan espacios de lavandería y planchado. 
Un número pequeño de viviendas poseen un patio delantero, 
en donde algunos moradores, con el tiempo, han introducido 
pequeños negocios, afectando la iluminación natural y 
ventilación cruzada al interior de las viviendas. imagen 3

Al momento de la entrega de las viviendas, estas no poseen 
ningún espacio de almacenamiento. imagen 2
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Ciudad:
´0D\RU� YDORUDFLyQ� VH� REWHQGUi� VHJ~Q� OD� PD\RU� FDQWLGDG� GH� VHUYLFLRV� \�
DFWLYLGDGHV� ORFDOL]DGRV� HQ� HO� HGLÀFLR� \� HQ� ODV� SUR[LPLGDGHV�� \� VHJ~Q� ORV�
HVSDFLRV�TXH�VH�JHQHUDQ�SDUD�OD�UHODFLyQ�HQWUH�YHFLQRV�\�TXH�HQULTXHFHQ�HO�
HVSDFLR�S~EOLFR�µ�0RQWDQHU�	�0DUWLQH]��������SS������

El plan sociovivienda1 se plantea en una zona al borde de la 
ciudad de Guayaquil, Ecuador, en unos terrenos comprados por 
el Estado a la Escuela Politécnica, cuenta con infraestructura vial 
y de transporte las cuales brindan conexión con la ciudad. La 
conexión promedio entre la vivienda y la ciudad es de dos horas 
(dato obtenido en entrevistas). imagen 5

Dentro del área del plan, se contemplan áreas de: educación, 
control policial, parques, centro de salud, transporte y comercio. 
Todos estos servicios complementan a las viviendas pues se 
encuentran a distancias máximas de 500m. 

Las viviendas están distribuidas de tal manera que se generan 
calles internas entre cada hilera de casas, lo que abre visuales 
desde las viviendas hacia el espació público y permite tener 
actividades en planta baja en las zonas donde la circulación es 
mayor. imagen 6

En socio vivienda 1 se plantean espacios de parqueo común, 
comercio y parques que permiten la recreación de los más 
pequeños del conjunto habitacional, es importante mencionar 
que en la actualidad los espacios verdes han sido tomados 
por los drogodependientes para el consumo y expendio de 
estupefacientes. 

Las viviendas son diseñadas con patios posteriores amplios, con  
proyección para el crecimiento de la vivienda. planta 3

Patio posterior
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s.v.1
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imagen 5

para expanción
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El plan socio vivienda 2 se plantea ,de igual forma, en una zona 
al borde de la ciudad de Guayaquil, Ecuador, se considera como 
la segunda etapa de socio vivienda 1 por lo que se encuentran 
una a lado de la otra. imagen 7

Dentro del área del plan se contemplan áreas de: educación, 
control policial, parques, transporte y comercio. Los equipamientos 
se ubican distribuídos en diferentes zonas

Las viviendas se encuentran  adosadas, unas a otras dejando 
patios posteriores de 1m de profundidad para cada casa, en 
algunos puntos se propone recuperar la calles internas generadas 
en s.v.1. planta 4

Se plantean algúnos espacios verdes y de comercio, la mayoría 
de estos, se encuentran subutilizados.

No todas las viviendas tienen espacios intermedios. imagen 8
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Tecnología:
´8QD� PD\RU� YDORUDFLyQ� LQGLFD� XQD� DGHFXDGD� XWLOL]DFLyQ� GH� ORV� UHFXUVRV�
WHFQROyJLFRV�\�PDWHULDOHV�SDUD�XQD�RSWLPL]DFLyQ�GHO�HVSDFLR��OD�IXQFLRQDOLGDG��
HO�WLHPSR�\�HO�GLQHUR�LQYHUWLGR�µ�0RQWDQHU�	�0DUWLQH]��������SS������

No se contempla dentro del diseño sistemas estructurales 
que liberen espacio en la vivienda o permitan diferentes 
organizaciones espaciales.

El objetivo del plan socio vivienda es la construcción de casas 
para gente de escasos recursos, por lo que se construyen con 
ÀQDQFLDPLHQWR� GH� XQ� ERQR�� HQWUHJDGR� SRU� SDUWH� GHO� (VWDGR�
sumado al ahorro familiar. imagen 7

Dentro de las viviendas se agrupan las  áreas húmedas, vale 
mencionar que estas se encuentran en la parte posterior de las 
FDVDV�OR�TXH�GLÀFXOWD�HO�PDQWHQLPLHQWR�R�UHJLVWUR�GH�pVWDV��planta 5

El plan socio vivienda 1 no plantea un diseño de mobiliario 
DEDWLEOH�R�HOHPHQWRV�GHVPRQWDEOHV�TXH�SHUPLWDQ�ÁH[LELOLGDG�R�
adaptabilidad de las casas a las distintas actividades diarias de 
los moradores. 

No existe ningún tipo de innovación tecnológica.
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No se contempla dentro del diseño sistemas estructurales.

La calidad constructiva de las viviendas es simple con poca 
o ninguna innovación, generando casas con problemas de 
ventilación y poca calidad espacial.  El presupuesto manejado por 
casa es de 6000 dolares americanos al igual que socio vivienda, 
VH� FRQVWUX\HQ� FRQ� ÀQDQFLDPLHQWR� GH� XQ� ERQR�� HQWUHJDGR� SRU�
parte del Estado sumado al ahorro familiar. imagen 8

Dentro de las viviendas se agrupan las áreas húmedas en la parte 
posterior de las casas de igual forma que en socio vivienda 1. planta 6

El plan socio vivienda 2 no plantea un diseño de mobiliario 
DEDWLEOH�R�HOHPHQWRV�GHVPRQWDEOHV�TXH�SHUPLWDQ�ÁH[LELOLGDG�R�
adaptabilidad de las casas a las distintas actividades diarias de 
los moradores. 

No existe ningún tipo de innovación tecnológica.
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planta 6imagen 8

Socio Vivienda 2

,QFLGHQFLD�HQ�OD�IRUPDOL]DFLyQ

$GHFXDFLyQ�WHFQROyJLFD�H�LQVWDODFLRQHV

$JUXSDFLyQ�GH�iUHDV�K~PHGDV

$GDSWDELOLGDG���3HUIHFWLELOLGDG

Innovación tecnológica

sistema estructural

sistema constructivo

a los medios
económicos

en la vivienda

instalaciones registrables

elemento móvil

elemento desmontable

materiales reciclables y recicados

componentes prefabricados

sistemas inteligentes

a las tradiciones
locales

en el edificio

Tecnología:
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Recursos:
´8QD� PD\RU� YDORUDFLyQ� LQGLFD� XQD� YLYLHQGD� TXH� IDYRUHFH� XQ� KDELWDU� FRQ�
FRQVRQDQFLD�FRQ�OD�FRQFLHQFLD�GH�OD�OLPLWDFLyQ�GH�ORV�UHFXUVRV�GH�ORV�TXH�QRV�
QXWULPRV�\�TXH�QR�FRQWULEX\D��QL�DO�GHVSLOIDUUR�QL�D�OD�FRQWDPLQDFLyQ�µ�0RQWDQHU�
	�0DUWLQH]��������SS������

Guayaquil se encuentra a 4 m sobre el nivel del mar y tiene una 
temperatura promedio, en el mes más caluroso, de 27.1 °C y, 
en el más frío, de 24.2 °C; la respuesta del emplazamiento de 
las vivendas a la incidencia solar, no es uniforme, prevalece 
la forma del terreno, por ello hay viviendas que responden 
adecuadamente al sol y otras que reciben los rayos de sol 
directamente. Un elemento que mejora la incidencia solar, es 
la calle peatonal que articula las hileras de viviendas, en estos 
espacios, se ha implementado vegetación. planta 7

No existe ninguno tipo de aprovechamiento activo.

Se considera dentro del diseño de viviendas la ventilación 
cruzada que sumado a la altura de estas brindan un mayor grado 
de confort y frescura el interior. planta 7 y sección 1

No existe ningún tipo de ahorro planteado en las viviendas

No existen propuestas sobre el reciclaje y el manejo de residuos

planta 7 sección 1

Socio Vivienda 1

AprRYHFKDPLHQWR�SDVLYo

AprRYHFKDPLHQWR�DFWLYo

VHQWLODFLyQ�FUX]DGD

Residuos y reciclaje

fachadas consideran orientación

fachada ventilada

doble muro

galería - invernadero

galería - umbráculo

patio térmico

célula fotovoltáica

colector solar para agua caliente sanitaria

colector solar para calefacción

cubierta vegetal

recogida de aguas de lluvia

ahorro
de agua térmica

ahorro de 
electricidad

recogida selectiva individual

recogida selectiva colectiva

recogida neumática

facilidades para la desconstrucción

(ILFLHQFLa
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En Socio Vivienda 2, al igual que en la etapa 1 la ubicación de las 
viviendas, responde más a la forma del lote que al soleamiento;  
sin embargo a diferencia la etapa 1, las  hileras de casas son 
más numerosas y las calles peatonales (cuando existen) son 
más estrechas, en general los  espacios son  incómodos y poco 
ventilados. planta 8

No existe ninguno tipo de aprovechamiento activo.

No existe ningún tipo de ventilación de las viviendas, pues el patio 
posterior planteado en estas, es de 1m de profundidad limitado 
con una pared de 2,40m esto sumado a la altura de las casas 
ocasiona calor interior. planta 8 y sección 2

No existe ningún tipo de ahorro planteado en las viviendas

No existen propuestas sobre el reciclaje y el manejo de residuos
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planta 8sección 2

Socio Vivienda 2

AprRYHFKDPLHQWR�SDVLYo

AprRYHFKDPLHQWR�DFWLYo

VHQWLODFLyQ�FUX]DGD

Residuos y reciclaje

fachadas consideran orientación

fachada ventilada

doble muro

galería - invernadero

galería - umbráculo

patio térmico

célula fotovoltáica

colector solar para agua caliente sanitaria

colector solar para calefacción

cubierta vegetal

recogida de aguas de lluvia

ahorro
de aguat érmica

ahorro de 
electricidad

recogida selectiva individual

recogida selectiva colectiva

recogida neumática

facilidades para la desconstrucción

eficiencia

Recursos:
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*HVWLyQ�

/DV�SHUVRQDV�EHQHÀFLDULDV�GH�ORV�3ODQHV�+DELWDFLRQDOHV�GH�6RFLR�
Vivienda Guayaquil reciben una ayuda directa del estado 
llamado Bono de la vivienda por USD$5000, el bono se entrega 
por una sola vez  y es de carácter no reembolsable, además se  
complementa con el ahorro familiar realizado durante un año 
(Ministerio de Desarrollo Urbano y Vivienda, 2010, pág. 1) 

Con el paso del tiempo los propietarios de las viviendas han 
llevado a cabo el mantenimiento y/o ampliación de las casas 
por sus propios medios. imagen 9

“Socio Vivienda Guayaquil” se implementó a través del Ministerio 
de Desarrollo Urbano y Vivienda (MIDUVI) y está dirigido a 
generar una oferta de Viviendas, en lotes con servicios para los 
estratos poblacionales de menor capacidad económica y que 
generalmente no son sujetos de crédito, bien sea por el bajo nivel 
de ingresos o por estar constituidos por trabajadores informales. 

El MIDUVI, genera visitas períodicas al sitio, sin embargo 
estas no implican, en nugún caso, acciones correctivas o de 
mantenimiento en las viviendas

Las viviendas entregadas por el gobierno poseen capacidad de 
ampliación, estas ampliaciones pueden hacerse hacia el patio 
posterior o en el retiro frontal. El tema de crecer en altura no ha 
sido contemplado dado que la estructura no está prevista para 
e un segundo nivel.imagen 9

imagen 9

Socio Vivienda 1

Acceso y tenencia

3DUWLFLSDFLyQ

6HJXLPLHQWo

&RQVWUXFFLyQ�DELHUWD

masovería urbana

cesión temporal

alquiler

compra

cooperativa

pública

cooperativa

subvencionada

privada

promoción proyecto construcción mantenimiento perspectiva 
de género

7LSR�GH�SURPRFLyQ

dispositivos de mantenimient

encuestas de satisfacció

monitorización de consumo

facilidad de transformació

n

n
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El sistema de acceso y tendencia funcionó de igual forma que 
en socio vivienda 1.

Los usuarios participan únicamente en el mantenimiento de sus 
viviendas. imagen 10

Al ser, de igual forma, un proyecto de carácter social y público, 
se subvencionaron las viviendas como en socio vivienda 1.

El MIDUVI, genera visitas períodicas al sitio, sin embargo 
estas no implican, en nugún caso, acciones correctivas o de 
mantenimiento en las viviendas

Las viviendas no poseen capacidad de ampliación o 
WUDQVIRUPDFLyQ� VLJQLÀFDWLYDV�� HO� UHWLUR� SRVWHULRU� \� IURQWDO� HV�
extremadamene estrecho. imagen 10

imagen 10

Socio Vivienda 2

Acceso y tenencia

3DUWLFLSDFLyQ

7LSR�GH�SURPRFLyQ

6HJXLPLHQWo

&RQVWUXFFLyQ�DELHUWD

masovería urbana

cesión temporal

alquiler

compra

cooperativa

pública

monitorización de consumos

cooperativa

dispositivos de mantenimiento

  

subvencionada

encuestas de satisfacción

facilidad de transformación

privada

promoción proyecto construcción mantenimiento perspectiva
de género 

*HVWLyQ�
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Tipología:

El proyecto de viviendas está cosntruído en el limite urbano de la 
ciudad de Guayaquil, en esta etapa, se construyeron un total de 
2.273 viviendas unifamiliares y 352 departamentos levantados en 
HGLÀFLRV�GH�FXDWUR�SODQWDV��OD�GHQVLGDG�HV�GH�����KDELWDQWHV�SRU��
hectárea  Además de las vivienda, se contruyeron equipamietnos, 
espacios públicos, comercio, etc
imagen 11

Las viviendas interpretan el elemento tipológico del patio como 
característica contemporánea y, consideran que, hacia este 
espacio será la posterior ampliación de las viviendas cuando las 
IDPLOLDV�\D�KD\DQ�DOFDQ]DGR�XQ�QLYHO�HFRQyPLFR�VXÀFLHQWH�SDUD�
agrandar su unidad habitacional. imagen 12

Las casas buscan la generación de espacio público, por lo que 
se maneja una proporción altura/calle que da comodidad y 
visuales desde y hacia las viviendas. imagen 11

Debido a la alta densidad alcanzada y, al ser viviendas tipo, 
adosadas, se considera una intervención con una adecuación 
volumétrica agresiva, pues la gran repetitividad y el alto número 
de viviendas genera espacios con poca caracterización y escaso 
dinamismo público. imagen 11

Se plantean hacia el frente galerías apropiables que brindan 
posibilidad de generación de comercios para el aprovisionamiento 
menor de la vivienda.
Se consideran patios posteriores como espacios de recreación 
y/o ampliación. imagen 12

imagen 11 imagen 12

Socio Vivienda 1

7UDGLFLyQ�WLSROyJLFD

Escala

$GHFXDFLyQ�YROXPpWULFa

,QWHJUDFLyQ�LQWHULRU�H[WHULRr

conjunto urbano

patios pórticos sistemas constructivos

recuperación elementos tipológicos

interpretación contemporánea

proporción altura/calle

adecuación volumétrica contexto

continuidad de fachada urbana

ocultación de 
medianeras

patio interior

patio abierto a fachada

galería apropiable

respetuoso

agresivo

integración de 
elementos salientes
agrupación de

 

elementos en cubierta

medianeras

 

adecuación topográfica

7LSR�GH�HGLILFDFLyQ
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En esta etapa se construyeron 3037 unidades habitacionales, la  
la densidad es de 357 habitantes por hectárea, se construyeron 
además de las viviendas, equipamientos y algunos espacios 
públicos imagen 13

No existe ningún tipo de recuperación o interpretación tipológica.

Existe poca proporción altura/calle debido al gran número de 
unidades habitacionales planteadas, pues estas dejan espacios 
mínimos de circulación con respecto a la altura de las viviendas 
propuestas. imagen 14

Este conjunto habitacional es bastante agresivo con el entrono 
dado el alto número de viviendas repetidas y adosadas de forma 
DVÀ[LDQWH�\�FRQVWDQWH� �D� OR� ODUJR�GHO� WHUUHQR��TXH� VXPDGR�D� OD�
poca generación de áreas públicas y de recreación, provocan 
XQ�HQWRUQR�FRQ�XQD�DGHFXDFLyQ�YROXPpWULFD�GHÀFLHQWH�KDFLD�OD�
ciudad y las necesidades de sus habitantes. imagen 13

En su mayoría no existe ningún tipo de galería o patio en las 
viviendas, únicamente se contemplan retiros mínimos. imagen 14

imagen 14 imagen 13

Socio Vivienda 2

TUDGLFLyQ�WLSROyJLFD

Escala

Adecuación volumétrica

Integración interior/exterior

conjunto urbano

patiosp órticoss istemas constructivos

Interpretación contemporánea

proporción altura/calle

adecuación volumétrica contexto

continuidad de fachada urbana

ocultación de 
medianeras

patio interior

patio abierto a fachada

galería apropiable

respetuoso

agresivo

integración de 
elementos salientes

agrupación de
elementos en cubierta

medianeras

7LSR�GH�HGLILFDFLyQ

recuperación de elementos tipogógicos

adecuación topográfica

Tipología:
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Los datos obtenidos de la valoración en relación 

todos los ítems analizados, resulta en primer término 

alarmante, lamentablemente un proyecto de  

reciente construcción, SV Etapa 1  y SV Etapa 2 tienen 

múltiples omisiones que lo convierten en un proyecto 

TXH�GHVGH�OD�DUTXLWHFWXUD�VH�SUHVHQWD�GHÀFLHQWH�GH�

manera permanente, dado que ciertas condiciones 

en las que fue construido hacen que su mejoría sea 

casi una utopía. Lo dicho se sustenta en el hecho que 

en ninguno de los aspectos evaluado, el conjunto 

KDELWDFLRQDO�ORJUD�REWHQHU�XQD�FDOLÀFDFLyQ�VXSHULRU�

al 50% del total de la valoración, es decir, el proyecto 

reprueba el test de valoración. 

Ahora bien, partiendo de esta realidad, se 

evidencian también, mejores y peores respuestas 

ante los ítems planteados, es así que los aspectos 

de Ciudad, que explican la proximidad, espacio 

público, convivencia de usos y lógica con la trama 

urbana, los proyectos superan los 4 puntos sobre 10 

en SV1 y 3 puntos sobre 10 en SV2; la ubicación del 

sitio en el que construyeron las viviendas, en relación 

con ciudad  y la facilidad de acceso a los servicios de 

ciudad, no aparentan ser un problema demasiado 

alarmante. A si mismo, en los aspectos relativos a la 

Gestión, los resultados son muy similares entre las dos 

etapas del proyecto, lo que implica que las acciones 

relativas al manejo, administración y promoción del 

Programa Habitacional Socio Vivienda, en general 

no son percibidas como un problema mayor, en 

comparación con otros aspectos que resultan 

mucho más relevantes.

En los aspectos de Sociedad, Recursos y Tecnología  

los resultados se sitúan en lo más bajo en la tabla de 

valoración, los problemas encontrados, se relacionan 

con el planteamiento arquitectónico y urbano de la 

propuesta, los espacios no han sido pensado desde 

la lógica funcional y constructiva en aspectos de 

ÁH[LELOLGDG�� GHVMHUDUTXL]DFLyQ�� GLVHxR� SDVLYR�� HWF��

$GHPiV� VH� LGHQWLÀFD� XQD� FRQVWDQWH�� PLHQWUDV� HQ�

SV1 los valores en estas áreas se mantienen entre 2 

y 3 puntos sobre 10, en SV2 los valores obtenidos no 

superan el 1 punto sobre 10; es decir, tomando en 

cuenta las decisiones y acciones de proyecto que 

pueden incidir en una mejor respuesta del proyecto a 

las necesidades de la gente, la Etapa 2 del programa 

habitacional tiene muchas más complicaciones. 

El contraste más importante entre SV1 y SV2  se 

evidencia en los aspectos de Tipología, que se 

enfocan en el esquema funcional de la propuesta 

y cómo esto se acopla a las necesidades de los 

usuarios, generando espacios que de transición entre 

lo público a lo privado, recuperación del patio y 

escalas adecuadas. Es en este ítem en el que los dos 

proyectos obtienen los puntajes con mayor rango de 

diferencia, mientras en SV1, el puntaje obtenido es 

4.5 en SV2 el puntaje obtenido es 1 punto. 

El uso y aplicación de la herramienta de valoración, 

pode en evidencia la situación del proyecto frente 

a las respuestas arquitectónicas, al igual que la 

entrevista que se hace  a los usut4arios, la herramienta 

de valoración permite obtener 
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���� � /D� SHUFHSFLyQ� GH� OD� KDELWDELOLGDG� \� OD� YLGD�
social 

En la investigación, la técnica fundamental para 

llegar a los habitantes usuarios del programa  

habitacional Socio Vivienda  fue la entrevista, se 

optó por un tipo de entrevista estandarizadas no 

SURJUDPDGDV�� SRU� OD� UHODWLYD� ÁH[LELOLGDG� GH� HVWD�

metodología y la posibilidad de adaptarse a cada 

uno de los sujetos investigados  y las posibilidades de 

exploración de sus discursos.

  La entrevista fue organizada  en cuatro  secciones;  

en primer lugar preguntas de  caracterización 

GHO� XVXDULR�� � RULHQWDGDV� D� GHÀQLU� OD� SREODFLyQ� GH�

estudio; se consultaron aspectos relativos a la edad, 

actividad laboral, miembros de la familia en la 

vivienda, composición familiar, entre otras.  

La segunda sección estaba relacionada con el 

origen o situación anterior; el objetivo de esta sección 

que además de contribuir a la caracterización 

del usuario permite entender y detectar la posible 

satisfacción o insatisfacción de los usuarios respecto 

de su situación actual, las preguntas se centraron en 

aspectos relativos a  la tipo de vivienda, tenencia,  

y el tamaño de la vivienda anterior además en 

esta categoría se sumaron aspectos relativos a la 

percepción en relación a mejor o peor respecto de 

la situación actual.

La tercera sección de la entrevista, se trataron 

aspectos relativos a la habitabilidad y la percepción 

que los habitantes tienen del programa habitacional, 

las preguntas mantuvieron la lógica del análisis de 

habitabilidad descrito en las páginas precedentes, 

es decir se incluyeron  preguntas de orden objetivo 

y subjetivo. 

Finalmente la cuarta sección de la entrevista 

estaba dirigida a tratar de explicar y entender los 

aspectos relativos a la vida social en el conjunto 

6RFLR� 9LYLHQGD�� VH� EXVFy� FODULÀFDU� HO� SDSHO� GHO�

espacio en la vida social de los habitantes usuarios y 

GHWHUPLQDU�HQ�TXp�PHGLGD�LQÁX\H�HQ��OD�YLGD�VRFLDO��

Las preguntas se organizaron para entender la vida 

social en la casa y en el barrio.

 

Estructura de la entrevista 

Fuente: elaboración propia

En el proceso de investigación se hicieron  varias visitas  

a la zona de estudio,  las primeras se realizaron para  

hacer observación sobre las dinámicas sociales, dar 

seguimiento al proceso constructivo y la asignación 

de viviendas además para registrar los  cambios que 

se han ido dando en el programa habitacional; en 

el tiempo más reciente y conforme el avance de la 
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investigación se dio un acercamiento más cercano 

con los habitantes del lugar.

En la etapa de entrevistas, primero se realizó 

HO� SLORWDMH� \� ÀQDOPHQWH� VH� KLFLHURQ� XQ� WRWDO� GH�

20 entrevistas, las mismas se plantearon como 

entrevistas  semiestructuradas;  se aplicaron en 

Socio Vivienda 1 y en Socio Vivienda 2.

Se ha mencionado que la investigación se realizó 

en una zona altamente degradada de la ciudad 

de Guayaquil que tiene algunas particularidades,  

las mismas, condicionaron los horarios de 

permanencia en el programa habitacional; por 

razones de seguridad del equipo investigador, se 

nos recomendó permanecer en Socio Vivienda en 

horarios diurnos, esto generó que en su mayoría las 

personas entrevistadas sean las amas de casa que 

permanecen en el hogar, fue relativamente menos 

VLJQLÀFDWLYD� OD� SUHVHQFLD� GH� KRPEUHV� HQ� ODV� KRUDV�

en las que se realizó la investigación. Sin embargo, 

conviene aclarar que el guión de la entrevista no 

tiene  un enfoque que pueda afectarse por el 

género, salvo lo relativo a los espacios que más usa 

en la vivienda, que generalmente se asocian a los 

roles de los miembros de la familia en el hogar.

4.2.1 Los habitantes de Socio Vivienda

En la entrevista, se organizaron unas primeras 

preguntas orientadas a conocer a los que habitan en 

VRFLR�YLYLHQGD���HQWUH�ORV�DVSHFWRV�PiV�VLJQLÀFDWLYRV�

UHVSHFWR�D�OD�LGHQWLÀFDFLyQ�\�FDUDFWHUL]DFLyQ�GH�ORV�

hogares se pueden analizar:

Que el número de habitantes por vivienda varía de 

entre 3 habitantes, en la vivienda con menor número 

hasta de 15  personas en una de las vivienda de SV1, 

RULJLQDOPHQWH� HVWDV� YLYLHQGDV� HVWiQ� SODQLÀFDGDV�

para un máximo de 5 personas, contemplando el 

número de habitaciones.

Respecto de las edades de las personas 

entrevistadas son variantes y no  responden a ningún 

patrón en particular,  existen hogares jóvenes como 

también hogares de adultos mayores. En lo relativo 

a la composición familiar, es también diversa, 

existen viviendas en las que habita sólo una familia  

con padres e hijos y también otras en las habitan 

familias compuestas con padres, hijos, sobrinos, tíos  

o abuelos.

En cuanto al tiempo que llevan viviendo en 

el programa habitacional,  las respuestas se 

relacionan con los tiempos en los que el gobierno 

ha ido entregando las casas, es así que en  SV1, hay 

personas que están habitando en el sector desde 

los inicios, esto es hace 7 años y los más recientes 

6 años atrás, mientras que en SV2, los entrevistados 

respondieron que llevan entre y 5 y 4 años en el 

lugar.

/DV�GLIHUHQFLDV�HQWUH�69��\�69���QR�VRQ�VLJQLÀFDWLYDV�

en cuanto a los aspectos de caracterización, 

VH� SRGUtD� PDV� ELHQ� GHÀQLU� FRPR� GRV� VLWXDFLRQHV�

equivalentes.
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La segunda parte de la entrevista, orientada a 

LGHQWLÀFDU�OD�SURFHGHQFLD�GH�ORV�KDELWDQWHV��UHVXOWD�

mucho más diversa y de esta se pueden empezar a 

observar algunos datos que resultan reveladores y 

diferenciadores de las los realidades.

Las preguntas relativas a la situación anterior  de 

vivienda, además de consultar por la ubicación 

y situación de la tenencia,  consultaba sobre la 

percepción de confortabilidad de la vivienda 

anterior y la hipotética posibilidad de volver si es 

que fuese posible.

Las respuestas marcan una tendencia, los habitantes 

de SV2, si tuvieran oportunidad, regresarían a 

su situación anterior, aunque sus viviendas eran 

´LOHJDOHVµ�QR�WHQtDQ�OD�SURSLHGDG�GHO�VXHOR��DÀUPDQ�

que preferirían esas viviendas 

 

“Ósea (actitud pensativa) yo vivía en la orilla, del 

lado de la fragata, pero… Mi solar era de 9x32 y 

atrás ya estaba el salado, tenía todos los servicios 

básicos, la calle de mi cuadra era adoquinada a dos 

cuadras había un UPC, el de la Jacobo Bucarán. Yo 

vivía al lado del puente de la Perimetral en la parte 

de abajo… de ahí… para  allá y para acá (risas) 

mejor estaba allá.” (Rocio SV2, 2018)

Coincide con esta idea, otra de las entrevistadas en  

SV2, “mi casa era inmensa, el doble que esta.” […] 

“Mi casa era mejor, allá no hacía calor, la brisa del 

salado , había más viento” (Jhoanna SV2, 2018)

“Mejor vivir allá (en el Guasmo Sur) porque hay otra 

clase de personas, (…)  trajeron gente de no sé de 

donde, hay que buscar otra clase de amistades 

para los chicos, es difícil la situación.” (Teodora SV2, 

2018)

De lo dicho, se pueden inferir dos ideas centrales 

que explican por qué en Socio Vivienda 2, la gente 

SUHÀHUD�VX�VLWXDFLyQ�DQWHULRU�D�D�OD�DFWXDO��3RU�XQ�ODGR�

aspectos relativos a las características físicas de la 

vivienda, se menciona tanto el tamaño, antes, vivían 

en lotes más grandes, con similares condiciones de 

ubicación y acceso a equipamientos y servicios. 

Además es recurrente hablar de la ventilación, las 

casas, estaban ubicadas junto al “Estero Salado”  

por ello recibían más brisa por lo tanto eran más 

frescas.

En un segundo tema que aparece en estas 

respuestas, se relaciona justamente con aspectos 

relativos a la vida social, a pesar de estar viviendo 

en el sitio, en SV2,  más de 5 años, (Teodora SV2) 

considera que al interior del conjunto habitacional, 

no es posible generar relaciones sociales adecuadas 

ni es posible que sus hijos socialicen de manera 

óptima.

Al contrario de la situación, el 100% de los 

entrevistados en SV1, consideran que su situación 

actual, es mucho mejor que la anterior, coinciden 

que, además de la tenencia, que aún no ha sido 

legalizada pero que apunta a una pronta resolución, 

la condición en la que viven ahora  es mejor.
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Mencionan por ejemplo: “Bueno, de vivir vivir, 

igual, lo que sí allá no salía porque yo alquilaba y 

no conversaba con nadie. Si vamos a ese punto yo 

vivo mejor acá.” (Marcela SV1, 2018) así mismo otro 

entrevistado menciona  “No, aquí estoy mejor la casa 

era mía, pero vivía en una parte cerca del Salado.” 

(Pedro SV1, 2018) esto también menciona (Betty 

SV1, 2018) “Era más grandecita, pero pagábamos 

ahora que ya sentimos que es de nosotros ya no hay 

persona que moleste porque a veces ni hay plata.” 

Respecto de la situación original de los habitantes 

de Programa Habitacional Socio Vivienda, en sus 

dos etapas, no existe un patrón común en cuanto 

al lugar de procedencia, los requisitos más bien 

estaban relacionados con temas económicos y  

situaciones de vulnerabilidad, sin embargo un tema  

que no se puede dejar de mencionar, se relaciona 

con que gran parte del proyecto habitacional SV2, 

sirvió para reasentar a un grupo poblacional que 

YLYtD�MXQWR�DO�(VWHUR�6DODGR��\�TXH�IXHURQ�LGHQWLÀFDGRV�

“en situación de riesgo”, muchas de estas familias 

salieron de sus viviendas por una situación de 

emergencia, y otras tantas por que se implementó 

un proyecto de recuperación medioambiental del 

Estero; de acuerdo con datos publicados, 2121 

familias procedentes del Estero Salado pasaron a 

Socio Vivienda 2, según el gobierno, el proceso se 

realizó con un acompañamiento social por parte 

del MIDUVI y procuraba la mejora en la calidad de 

vida (Ministerio de Desarrollo Urbano y Vivienda, 

2013)

4.2.2 La casa

La tercera sección de la entrevista, se ha 

mencionado, estuvo orientada a tratar de 

recolectar información sobre la percepción de 

la habitabilidad de los habitantes usuarios, en 

este sentido se consultó sobre aspectos objetivos, 

relativos a  las dimensiones, materiales, espacios, 

etc.  y también sobre aspectos subjetivos, relativos a 

la percepción de confort y privacidad.

En cuanto al tamaño de la casa, la mayoría de los 

habitantes consideran que las casas, en  su tamaño 

original, son muy pequeñas para las actividades 

que se realizan, sin embargo también existe una 

notable diferencia en las apreciaciones sobre el 

grado de insatisfacción que la casa genera, en SV1, 

la gente reconoce que la casa es pequeña, pero 

los que han podido, han ampliado las viviendas y los 

que aún no lo han hecho, tienen previsto hacerlo, 

para los habitantes de SV1, no es un tema de gran 

preocupación lo relativo al tamaño, consideran 

que en un futuro pueden mejorar.

“Ósea, por el momento bueno, estoy conforme 

porque somos 4 personas son dos cuartos como 

usted ve aquí duerme mi pareja y aquí mis hijas 

(señala los cuartos)” (Silvia SV1, 2018).

“Bueno cuando recién nos las entregaron, no pues 

obviamente, porque solo tenía este pedacito y dos 

cuartos pequeños. Nosotros nos hemos ampliado un 
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cuarto más, tenemos el patio también, y la cocina. 

Ahora ya estamos más cómodos. Acá afuera 

también (señala el retiro frontal cubierto) (Pilar SV1, 

2018)” 

Una vez más en SV2, la situación es diferente, en 

este proyecto uno de los limitantes fundamentales 

se relaciona con el terreno del lote, ya que son muy 

pocas las posibilidades de ampliación, hacia la 

parte posterior, la casa tiene un espacio de 1 metro 

de ancho que si se considera el ancho de la pared 

medianera, se reduce a un ancho útil de 0,9 m, al 

frente no todas las casas tienen retiro, depende 

la ubicación en las manzanas y la relación con la 

calle, sin embargo las que pueden extenderse 

hacia el frente cuentan con un espacio que 

aproximadamente tiene 1 metro. Esta limitación lleva 

a que la gente sueñe con crecer hacia arriba, sin 

embargo por las condiciones técnicas constructivas 

del proyecto, esto no es posible, implicaría construir 

nuevamente.

A propósito de esto señalan los usuarios: “todo es 

muy chiquito,  me ampliaría hacia arriba, es que 

haría un cuarto, es que los de aquí son chiquitos (…) 

ya no tengo más espacio hacia dónde. Siempre 

y cuando me dan los papeles, si no me dan los 

papeles. Afuera agrandé por seguridad” (Rocio 

SV2, 2018) 

Al interior de las viviendas, la inconformidad respecto 

de las áreas destinadas para las actividades, son sin 

duda un tema de preocupación, la cocina, es el 

HVSDFLR�TXH�UHFLEH�HO�SULPHU�FDPELR�R�PRGLÀFDFLyQ�

de aquellos que han podido hacer mejoras, los 

espacios originales, reducidos, de apenas 1,2 metros 

OLQHDOHV�SDUD�HO�iUHD�GH�WUDEDMR��UHVXOWD�LQVXÀFLHQWH�

En las preguntas relativas a los aspectos más 

subjetivos de la habitabilidad se consultó sobre  el 

confort y la privacidad que perciben los habitantes;  

en lo relativo al confort, térmico en el proyecto SV2, 

el 100% de los entrevistados manifestó que uno de 

los problemas más graves de la casa es el calor,  

mencionaron:

“Hace calor adentro muy fuerte quema adentro y 

como es chiquita la casa” (María SV2, 2018); En la 

noche esto es un horno, es que aquí todos tenemos 

ventilador ósea hay que estar con el ventilador, 

sea invierno o sea verano,  es fatal , esto recalienta 

IHtVLPR�µ��5RFLR�69���������WRGRV�DÀUPDQ�TXH�HQ�ODV�

viviendas, sobre todo en la época más calurosa, no 

es posible estar al interior de la vivienda.

“Uy, aquí todo un siempre hace calor, así llueva, en 

cualquiera de los dos climas hace un calor inmenso 

aquí.” (Jhoanna SV2, 2018); 

En SV1, las opiniones no son homogéneas, depende 

mucho de la ubicación de las viviendas en relación 

a la orientación del sol, aunque en general, se puede 

percibir calor, la situación parece ser más tolerable. 

“Uf! caluroso, pero bueno nada que no se pueda 

solucionar con un ventilador, todo el tiempo, pero 

más que nada en el invierno que es bastante calor 

aquí” (Juana SV1, 2018), otra habitante cometa, 
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“Bueno aquí cuando hay verano muy bello, fresco, 

pero cuando es invierno es caluroso” (Betty, p.19 

track  22-23/28 OLYMPUS, SV1)

Respecto de aspectos relativos a la privacidad que 

brinda la casa para la familia, en independencia de 

los vecinos, la situación es aparentemente similar en 

SV1 y SV2, algunos de los entrevistados, mencionan 

que la música se puede escuchar de la casas 

vecinas, incluso las conversaciones, sin embargo no 

se evidencia como un problema grave.

“ahorita por ejemplo estamos tranquilos, pero hay 

momentos en que yo no comparto, no me gusta, 

me retumba la música y no es una música bonita. 

(QWRQFHV� SUHÀHUR� D�PLV� KLMRV� PDQWHQHUORV� DGHQWUR�

porque a mí no me gusta. Arman ahí un bailoteo 

y eso me retumba en la pared de mi casa” (Sofía 

SV1, 2018).

De igual manera, otra de las entrevistadas comenta: 

“Si, se escucha todo clarito (risas) y dentro de la 

casa, igual” (Jhoanna SV2, 2018).

(Q�69���XQD�GH� ODV�HQWUHYLVWDGDV�PDQLÀHVWD�´1R�VH�

escucha, pues tampoco hay vecinos que hablen 

duro o que haya problemas, no aquí (muestra 

la casa vecina) vive una pareja con una niña 

discapacitada, los bulliciosos somos nosotros por los 

niños.(risas)” (Betty SV1, 2018)

Sobre la vida social en la casa, hicieron preguntas 

orientadas a explicar cómo y dónde se producen 

las interacciones familiares. Se consultó sobre los 

espacios que más se usan, las actividades de 

los miembros del hogar, el espacio  en el que se 

reúnen con los hijos, con amigos, además sobre las 

facilidades que brinda el espacio para que todas 

estas actividades se den.

Respecto de la posibilidad de interacción social, el 

espacio de la vivienda conlleva limitaciones, en el 

área social (sala-comedor  y cocina) se observan 

restricciones para la interacción, dado que como 

tal, ningún espacio satisface las condiciones de uso. 

(O�HVSDFLR�VH�UHFRQÀJXUD�\�IXQFLRQD�PiV�ELHQ�FRPR�

un gran comedor-cocina; uno de los elementos 

que reiteradamente aparece en las viviendas es 

el televisor en torno al cual muchas actividades se 

realizan incluyendo la ingesta de alimentos.

El momento de interacción social, encuentros  y 

conversaciones de los miembros de la familia, 

de acuerdo a lo que reportan los usuarios son 

generalmente en las horas de comida, en la 

noche principalmente. Esta actividad se realiza en 

el espacio de la sala-comedor que en realidad 

funciona como un espacio para comer y descansar.

El tiempo que permanecen los habitantes del 

hogar dentro de la vivienda en horas de actividad 

es reducido, en el caso de los niños/adolecentes 

cuando no están en las actividades educativas 

(horarios matutinos o vespertinos) según sea el 

caso, pasan mucho más tiempo en el exterior de 

la vivienda que dentro de ella.  La casa no ofrece 
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HVSDFLR�VXÀFLHQWH�SDUD�MXJDU�HQ�HO�FDVR�GH�ORV�QLxRV�

En el área de cocina la persona encargada 

de preparar los alimentos (generalmente la 

PDGUH�� PDQLÀHVWD� OD� GLÀFXOWDG� TXH� UHSUHVHQWD� OD�

preparación de alimentos y por ende hay un cambio 

en la vocación de diseño de los espacios en los que 

la cocina invade el espacio de socialización.

Las habitaciones no son el espacio óptimo para la 

reunión de las personas, son utilizadas principalmente 

para dormir, en estos espacios comparten 

los miembros de la familia las habitaciones 

dependiendo del número de miembros.

En Socio Vivienda 1, el espacio más utilizado es el 

área social en general, por un lado la madre que 

permanece en la cocina haciendo actividades y 

por otro lado los niños que juegan, ven televisión 

o hacen tareas en este sitio. No hay que olvidar 

que en estas casas, la cocina está diseñada tipo 

“americana” . Si bien en planos, se considera 

como mobiliario, la sala y comedor, en la realidad 

se constata que en la mayoría de viviendas es un 

espacio comedor y cocina, la sala como tal no se 

usa. 

En SV1, al ser consultados sobre el espacio en el que 

la familia permanece más tiempo, se menciona el 

comedor  - cocina y el espacio que hace parte del 

retiro frontal y que la mayoría de las familias han 

integrado a su propiedad, este espacio es bastante 

fresco ahí permanecen los niños sobre todo, pero 

también se aprovecha este espacio para colocar 

hamacas para los adultos.

“Aquí afuera (señala el patio frontal) salimos es que 

adentro hace mucho calor” (Marcela SV1, 2018) “ 

La sala y la cocina (es lo que más uso)  y  el lugar de 

las hamaquitas” Señala el retiro frontal que ha sido 

cerrado y hace parte de la casa. (Alfredo SV1, 2018)

Es justamente el retiro frontal, junto con la cocina, 

las áreas de la casa que en Socio Vivienda 1, más 

frecuentemente se ha transformado, para ampliar 

los servicios que brindan las casas.   El papel que 

cumple este espacio es fundamental porque suple 

la falta de espacio. 

En el caso de Socio Vivienda 2, al ser consultados 

sobre el espacio que más usan responden que la 

cocina, pero que esta es demasiado pequeña pero 

no pueden ampliarla; en el caso de las viviendas 

visitadas, las propietarias decidieron prescindir de 

una de las habitaciones (en SV2 se plantearon 

3 habitaciones aunque la central carece de 

iluminación y ventilación natural) al eliminar la 

habitación lograron incorporar este espacio a la 

zona social y mejorar en algo las dimensiones de la 

vivienda. La familia se reúne en este espacio, pero 

los consultados comentan que no es agradable 

pasar al interior de la casa, las condiciones de 

temperatura no permiten estar dentro de las 

viviendas.

El espacio del retiro frontal, es de apenas 1metro, 

sin embargo en cuanto las familias mejoran sus 

situación económica cercan este espacio y lo 
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incorporan a su vivienda. 

4.2.3 El barrio

En los aspectos relativos al barrio, la relación con el 

conjunto y la ciudad, se hicieron varias preguntas, 

que buscaban explicar la percepción sobre la 

habitabilidad urbana del conjunto y también 

que permitan entender qué tanto se usan los 

equipamientos compartidos.

Tanto en Socio Vivienda 1 como en Socio Vivienda 

2, existen espacios públicos de recreación en las 

cercanías de las viviendas, sin embargo la mayoría 

parece no ocupar estos espacios, el tema es la 

seguridad, argumentan. No es seguro enviar a 

los niños pequeños solos. En  SV1, parece ser una 

constante el uso de la pequeña calle peatonal que 

se ubica en el frente de la casa, el lugar preferido 

por los usuarios para interactuar. Los parques, 

dicen, se han convertido en espacios para que se 

aprovechen grupos o pandillas, para el expendio 

de drogas u otras actividades no aptas para el 

espacio público.

“Hasta hace unos 3 años atrás fue muy bien , 

estábamos cómodos, muy lindo se podía pasear, 

caminar, andar, había mucha gente pero cuando 

vino socio vivienda 2 ya vinieron los delincuentes” 

(Betty SV1, 2018) .

“Como le digo, los parques están vacíos por la 

inseguridad, por la droga y todo eso, yo creo que 

ningún espacio aquí es recomendable para los 

niños a menos que las madres estén allí” (María SV2, 

2018).

“No, porque aquí hay bastantes personas que …. 

No sé..  Yo he vivido en lugares feos, pero no sé  

de donde los sacaron, sobre todo de ese lado de 

allá, que le dicen “la Barraca”,  yo no quiero tener 

problemas, mejor no. Allá es malcriado hasta el más 

chiquitito.  Ni los policías entran… (Rocio SV2, 2018)

Similares a estos comentarios serán la mayoría de 

respuestas obtenidas, la percepción sobre seguridad 

marca la  relación de uso del espacio público. 

Otro aspecto que sobresale respecto del espacio 

S~EOLFR� HV� TXH� ORV� HQWUHYLVWDGRV� DÀUPDQ� TXH� ODV�

canchas y parques que  se ubican en el conjunto 

habitacional los usan más que nada los que viven en 

torno a estos espacios, no sienten que esos espacios 

públicos les pertenezcan; en diseño tanto en SV1 

como en  SV2 muchos de las áreas destinadas para 

equipamientos están rodeadas por las pequeñas 

calles peatonales y  estas a su vez cercadas por las 

viviendas.

En este punto es importante destacar, que en el 

proceso de investigación se visitó reiteradamente 

los espacios públicos que existen en el sector.  Se 

observó que sin importar el día de la semana, las 

canchas deportivas y los  juegos infantiles ubicadas 

en la periferia del conjunto habitacional SV1, en las 

horas en las  el equipo de investigación permanencia 
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en el conjunto, no eran utilizadas. Es importante 

mencionar que las visitas se hicieron tanto en la 

época de vacaciones de las escuelas y colegios 

como en la época de  clases. En SV2, se pudo 

observar la eventual presencia de grupos reducidos 

de  adultos hombres o parejas de adolescentes. Esta 

REVHUYDFLyQ�FRQÀUPD�DTXHOOR�TXH�IXH�UHSRUWDGR�HQ�

las encuestas.

El espacio público que se pudo constatar es utilizado 

HO� ÀQ� GH� VHPDQD� HV� HO� GHQRPLQDGR� ´3DUTXH� GHO�

Duende”, este parque se ubica en el corazón de 

SV1, ahora está cercado por temas de seguridad, 

sin embargo quien lo administra, un habitante de 

Socio Vivienda 1  menciona que, se usa mucho 

porque se organizan campeonatos, a veces se 

vende comida, etc. (Pedro SV1, 2018)

“No permitimos que la delincuencia nos coja la 

delantera. Para hacer el cerramiento del parque 

lo hicimos a través del MIDUVI, haciendo solicitud. 

Aquí es peligroso porque la gente tiene miedo a los 

delincuentes;  hay que darles duro y verá que ya 

no vienen por otra. (…)Las canchas se usan, todo 

se usa y no podemos dejar esto en mano de la 

delincuencia” (Pedro SV1, 2018).

Sin embargo, justo en uno de los lados del parque 

se encuentra un callejón que otros vecinos señalan 

es intransitable, no se puede pasar por ahí, sin que 

le roben algo.

Así mismo, sobre el espacio público, se mencionó en 

líneas anteriores, la presencia de calles peatonales 

que articulan las viviendas, en estos espacio 

también existe una marcada diferencia entre SV1 

y SV2, la mayoría de madres consultadas  sobre 

la posibilidad de dejar salir a sus hijos a la calle, 

mencionó que les permiten salir a los niños a jugar 

en este espacio peatonal. Al contrario, en SV2, las 

madres mencionaron que no es posible usar estos 

espacios, son inseguros, a pesar de conocerse 

entre vecinos, no consideran prudente que los niños 

salgan a jugar.

Otra característica que permitió constatar las 

visitas de campo y las entrevistas, es el deseo de 

los habitantes de cerrar estas calles peatonales, 

tanto en SV1 como en SV2 es posible observar calles 

peatonales privatizadas, sólo para las casas que la 

rodean. La mayoría de los entrevistados, que aún 

no tenían puertas en los extremos de las peatonales, 

aspiraban a conseguirlas.  

En la cuarta sección de la entrevista, las preguntas 

estaban orientadas  a describir aspectos de la vida 

social, tanto en la casa como en el barrio. 

En lo relativo a la vida social interesaba establecer 

el tipo y calidad de relaciones sociales que existen 

en la vecindad, para llegar a estas respuestas se 

consultó sobre  el grado de relación con los vecinos 

inmediatos, el nivel de solidaridad o posibilidad de 

acudir ellos en casos de emergencias. Por otro lado, 

interesaba establecer el sentido de pertenencia 

al barrio y al conjunto, se realizaron  preguntas en 
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HVWH�VHQWLGR��TXp�WDQ�LGHQWLÀFDGRV�VH�VLHQWHQ�FRQ�HO�

barrio,  actividades comunitarias, etc. Finalmente 

en el campo de la vida social, se buscó establecer 

si existe organización barrial y el grado de interés de 

participar en este tipo de dinámicas.

Una vez más se detectaron diferencias entre las 

respuestas obtenidas en SV1 y SV2, en el caso de 

Socio Vivienda 1, la gente se muestra  mucho más 

contenta con las relaciones sociales establecidas 

entre vecinos, sin que llegue a intimar demasiado, 

los habitantes de SV1, aseguran conocer y llevar 

una relación bastante cordial con sus pares vecinos, 

no se reúnen frecuentemente por temas relativos a 

las actividades laborales y personales, sin embargo 

HO�WUDWR�HV�FRUGLDO��KD\�FRQÀDQ]D�

En lo relativo al sentido de pertenencia, en SV1 

OD�JHQWH� VH� VLHQWH� LGHQWLÀFDGD�FRQ� VX�EDUULR�� \�GH�

manera general se sienten parte integrante del 

grupo, no encuentran mayores problemas al interior 

del conjunto, a decir de muchos, los problemas 

empiezan en SV2. Se consultó sobre la percepción 

que tienen sobre la etapa 2 y el 100% de los 

HQWUHYLVWDGRV� DÀUPDQ� TXH� OD� VLWXDFLyQ� HQ� 69µ� HV�

FUtWLFD�\�SUHÀHUHQ�SHUPDQHFHU�OHMRV�GH�DKt��HV�PX\�

SHOLJURVR�DÀUPDQ�

Respecto de la organización barrial, en SV1, 

se evidencia que no todos participan en estas 

DFWLYLGDGHV�� HQ� JHQHUDO� LGHQWLÀFDQ� \� FRQRFHQ� D�

su  representante por cada calle peatonal, que 

reúne a 24 casas; sin embargo no todos participan 

en las reuniones, en unos casos porque creen que 

no se consigue nada con este tipo de actividades 

y otros porque dicen no tener tiempo o porque no 

les interesa.

Es importante mencionar que de parte de Ministerio 

de Desarrollo urbano y Vivienda también se organizan 

este tipo de reuniones con los representantes, 

periódicamente hay iniciativas que se implementan 

para tratar de mejorar la convivencia en el sector.

Sobre las relaciones sociales en Socio Vivienda 

2, la situación es diferentes, en lo relativo a las 

interacciones con los vecinos se evidencia un 

marcado rechazo a las personas del entorno 

inmediato.  “¡Huy!, les conozco pero no, son de 

lo peor. (Su  rostro indica que no quiere hablar 

del tema)” (Rocio SV2, 2018), otros entrevistados 

comentan que se llevan con muy pocas personas, 

VH� VDEH� TXH� HO� EDUULR� HV� SHOLJURVR� \� SUHÀHUHQ� QR�

intimar demasiado.

Al ser consultados sobre los sitios en los que se 

frecuentan con los amigos,  responden que en la 

calle, eventualmente; “cada quién vive en sus 

cosas” (Teodora SV2, 2018).

Sobre lo relacionado con el sentido de pertenencia, 

vale la pena mencionar que de los entrevistados, la 

persona que menos tiempo habita en el lugar, está 

por cumplir 5 años habitando en SV”, sin embargo el 

WLHPSR�WUDQVFXUULGR��QR�KD�VLGR�VLJQLÀFDWLYR�HQ�KDFHU�

que la gente se haya desarrollado un sentimiento 



111

de pertenencia.  “Creo que aquí, nadie se siente 

LGHQWLÀFDGD�� SRUTXH� DTXt�� � XVWHG� YH� FRPR� HV��

están desalojando porque.. no es de uno. Nosotros 

vinimos porque nos sacaron de mi casa, ya cuando 

vine aquí, vi que todo esto era otra cosa”. (Rocio 

SV2, 2018)

Respecto de la organización barrial, al igual que 

SV1 el Ministerio de Desarrollo urbano y Vivienda 

procura organizar  una cierta estructura barrial, sin 

HPEDUJR�� QR� SDUHFH� VHU� VXÀFLHQWH� SDUD� JHQHUDU�

interés por parte de los habitantes, a propósito de 

esto mencionan:

Así para decirle la verdad aquí, hay una señora, 

la Señora Gloria; ella hace las reuniones pero sólo 

entre ellos.  Ya sólo en esa manzana de allá, pero 

en general no. Sólo cuando MIDUVI, hacia algo, 

a veces ponen carpas y por eso uno se acerca. 

(Rocio SV2, 2018)

“Creo que dicen que es la señora de ahí, no sé 

cómo se llama, pero yo no asisto porque ella, invita 

sólo a los que ella quiere” (Jhoanna SV2, 2018)

“Si, ocasionalmente voy a las reuniones, pero las 

organizadas por el el MIDUVI” (María SV2, 2018)

En el caso de esta etapa del conjunto habitacional 

no se evidencia un sentido de pertenencia al sitio ni 

tampoco organización barrial.

Ante la recurrente comparación hecha por los 

habitantes de SV1 y  SV2, respecto de la situación de 

unos y otros,  después del pilotaje de la entrevistas, 

se decidió incluir algunas preguntas dirigidas a 

determinar la percepción que sobre cada uno de 

los conjuntos habitacionales tienen los residentes;  

los resultados muestran que todos los habitantes de 

socio vivienda etapa 1 y 2, están de acuerdo con 

que es mejor vivir en Socio Vivienda 1, ahí, dicen las 

cosas son mucho mejores

Debe recalcarse que, desde los aspectos urbano- 

arquitectónicos,  en general y a grandes rasgos el 

planteamiento de las dos etapas es similar, en lo 

referente  al diseño de calles peatonales, el tamaño 

de las viviendas, la implementación de espacios 

públicos y los equipamientos. Las diferencias tienen 

TXH�YHU�PiV�ELHQ�FRQ�HO�WDPDxR�GHO�ORWH�\�VH�UHÁHMD�

en la densidad poblacional y la posibilidad de 

crecimiento. 

69�� \� 69�� VH� HQFXHQWUDQ� SODQLÀFDGRV� � FRPR� GRV�

proyectos juntos, desde los físico están  muy próximos, 

los separa una vía de 250 m de longitud, además 

comparten similares condiciones de acceso a 

servicios de agua, alcantarillado, luz, recolección 

de basura y tenencia 38

A sí mismo al consultar sobre la hipotética posibilidad 

de un cambio, el 100% de residentes consultados en 

SV2 quisieran vivir en SV1. 

38 Ningún habitante de Socio Vivienda etapas 1 y 2 
ha recibido aún su título de propiedad sobre la vivienda, 
aún esperan por este documento
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Un tema que no puede dejar de mencionarse, 

cuando se analiza el trabajo de campo en SV1 y 

SV2 se relaciona con una marcada diferencia entre 

el nivel de satisfacción general que existe en las dos 

etapas del proyecto,  algo que llama la atención es 

que en general, la gente que habita SV1, describe 

a su vivienda con apreciaciones positivas “Yo le 

haría más grande la cocina, pero de ahí … nada, 

yo me siento bien (…) aquí vivimos mucho mejor, 

más cómodo” (María SV1, 2018), “Nosotros somos 

tranquilos, estamos bien agradecidos (Carola 

SV1, 2018)” “Para nosotros que estamos muchos, 

está muy pequeñita, pero gracias a Dios, aunque 

sea pequeña nos cobijamos” (Betty SV1, 2018); 

lo opuesto sucede en SV2, donde como se ha 

mencionado en los otros puntos, la gente  comenta 

su insatisfacción con todo lo relativo a la vivienda.

���� /D� KDELWDELOLGDG� \� OD� YLGD� VRFLDO� HQ�
LPiJHQHV�

En esta investigación, al hablar sobre habitabilidad, 

uso del espacio y vida social, es muy importante 

mostrar las condiciones de vida de las personas con 

imágenes, por ello se muestran de manera resumida 

ORV�DVSHFWRV�PiV�VLJQLÀFDWLYRV�GH�OD�YLGD�FRWLGLDQD�

de Socio Vivienda, orientando este apartado de la 

investigación a dar cuenta de manera visual de la 

coherencia entre lo analizado desde la perspectiva 

técnica con la realidad vivida por los usuarios.

A la vez las genéricas imágenes de un conjunto 

habitacional masivo que en teoría podría estar en 

“cualquier lado”, se acompaña de particularidades 

realidades que pudieron ser registradas gracias a la 

apertura de los sujetos entrevistados que abrieron 

las puertas de sus hogares.

El tiempo transcurrido en la investigación, que se en 

campo se ha registrado desde el años 2014 hasta el 

������KD�SHUPLWLGR� WDPELpQ� LGHQWLÀFDU� ORV�FDPELRV�

que se han dado respecto del momento de entrega 

de las viviendas y el uso de las mismas. 

General
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Contexto:

Imagen 02

Imagen 03

La expansión de la ciudad informal inicia al 
borde de la vía.

La vía de acceso es de 4 carriles y se encuentra 
en muy buenas condiciones, aunque con poco 
uso.
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Imagen 04

Imagen 05

Imagen 01

Las invasiones en primer plano y el proyecto 
Socio Vivienda 1 al fondo.

Fuera del proyecto socio vivienda, las casas se 
desarrollan incluso en las laderas de las colinas 
cercanas.

Vista de la zona de acceso a Socio Vivienda.
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Equipamientos:

El colegio “Réplica Nuevo Vicente Rocafuerte” 
se encuentra en el interior del proyecto Socio 
Vivienda 01.

La comunidad cuenta con acceso a un centro 
de salud público.

Imagen 07

Imagen 08
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En Socio Vivienda 02 se ubica una UPC que da 
servicio a la comunidad.

A mediados del año 2017 se inauguró en socio 
vivienda 02 un Centro Infantil del Buen Vivir 
(CIBV).

Este tipo de centros se encarga de brindar 
atención integral a los niños y niñas de hasta 3 
años de edad.

La Unidad de Policía Comunitaria (UPC) de 
Socio Vivienda 01.

Imagen 09

Imagen 10

Imagen 06
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Socio Vivienda 01
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Conjunto:

El proyecto socio vivienda se desarrolla mientras 
las construcciones informales se toman la colina 
en segundo plano.

La gente comienza a hacer pequeñas reformas 
en su vivienda para darle un carácter propio.

Imagen 12

Imagen 13
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Una vía marca la división entre las viviendas 
informales, a su derecha; y el proyecto socio 
vivienda, a su izquierda.

Al interior de socio vivienda, un árbol marca el 
sitio del parque del duende.

El desarrollo de socio vivienda se realiza en el 
límite urbano de la ciudad de Guayaquil. 

Imagen 14

Imagen 15

Imagen 11
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Vivienda | exterior:

Con el paso del tiempo, ciertas familias han  
cerrado el espacio de la galería apropiable y 
han iniciado un negocio.

Otras familias han adecuado el espacio frontal 
de su vivienda con vegetación y color.

Imagen 17

Imagen 18
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En ciertos casos, algunas viviendas han ocupado 
el espacio de la vereda para expandir su patio 
y convertirlo en garaje.

Esta vivienda resalta porque ha ocupado el 
predio completo para levantar una casa de tres 
plantas.

Los multifamiliares se levantan varias plantas y 
tienen una marcada diferencia con el resto del 
proyecto.

Imagen 19

Imagen 20

Imagen 16
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Vivienda | interior:

Se han improvisado maneras del acomodar 
las pertenencias, como respuesta a la falta de 
mobiliario adecuado.

Esta familia ha levantado el techo de su casa, 
debido al calor intenso que se genera al interior,  
por lo que las paredes llevan dos colores.

También ha remodelado la cocina y la ha 
ampliado.

Imagen 22

Imagen 23
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Las pertenencias de esta familia han quedado 
a la vista debido a la falta de mobiliario.

Las habitaciones se han adecuado al gusto de 
sus usuarios. Se maximiza el uso del espacio con  
mobiliario como las literas de la imagen.

Las personas han decorado sus viviendas a su 
gusto para apropiarse de ellas.

Imagen 24

Imagen 25

Imagen 21
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Vías y Espacio Público:

Las calles peatonales entre viviendas han 
recibido el carácter de un espacio comunitario.

A lo largo de algunas calles las culatas de las 
viviendas permanecen ciegas. Debido a esto 
existe sensación de inseguridad al recorrerlas.

Imagen 27

Imagen 28
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El espacio público y los juegos infantiles han sido 
cerrados con malla, a decir de los residentes, 
debido al expendio de droga y a la ocupación 
del sitio por pandillas.

Este lugar permanece abandonado y oculto.

Los espacios de parqueo de los multifamiliares 
permanecen abandonados y generan 
sensación de inseguridad.

Las calles asfaltadas de socio vivienda 
contrastan con las calles de tierra de los 
desarrollos informales.

Imagen 29

Imagen 30

Imagen 26
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Patios:

Este patio posterior ha sido cubierto para ser 
usado como bodega y patio de secado.

El retiro frontal o galería se usa como un espacio 
cubierto de transición entre el exterior y el 
interior de la vivienda. Otros se han convertido 
en pequeños negocios.

Imagen 32

Imagen 33
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/DV�FDVDV�HVTXLQHUDV�KDQ�VLGR�EHQHÀFLDGDV�\D�
que poseen un retiro lateral extra que permite 
mayor ampliación.

Esta casa ha transformado su galería en un 
espacio de garaje.

/RV� SDWLRV� KDQ� DVXPLGR� XQ� URO� ÁH[LEOH� HQ� OD�
YLYLHQGD��&RQ� HO� SDVR� GHO� WLHPSR�� ORV� XVXDULRV�
HVSHUDQ�DPSOLDU�VX�YLYLHQGD�KDFLD�HO�SDWLR�

Imagen 35

Imagen 31

Imagen 34
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Sociedad:

Esta señora se encuentra en la galería de su 
vivienda que espera seguir mejorando.

La galería continúa llana, como fue entregada. 

Esta familia no ha tenido oportunidad de ampliar 
su vivienda o darle cerramiento.

Imagen 37

Imagen 38
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Los espacios como el comedor han debido 
DVXPLU� XQ� URO� ÁH[LEOH� SDUD� DFRSODUVH� D� YDULRV�
usos a lo largo del día.

La familia se reúne principalmente en el área 
social que agrupa la cocina, sala y comedor.

Caminando a sus residencias tras hacer las 
compras del día

Imagen 40

Imagen 36

Imagen 39
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Socio Vivienda 02
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Conjunto:

Las casas son continuas y no hay diferenciación 
entre unas y otras.

A diferencia de las viviendas en socio vivienda 
1, las fachadas no tienen retranqueo y son 
WRWDOPHQWH�SODQDV�� (VWR�GLÀFXOWD� OD� VHSDUDFLyQ�
visual entre una vivienda y otra.

Imagen 42

Imagen 43
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El patio trasero fue reducido dramáticamente 
a lo que puede ser interpretado como un 
estrecho corredor.

La disposición de las viviendas en socio vivienda 
2 ocasiona una mayor saturación del espacio, 
generando un impacto negativo.

Imagen 44

Imagen 41
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Vivienda | exterior:

Imagen 46

Imagen 47

La única ampliación posible en planta baja, en 
socio vivienda 1, es hacia la galería.

La estructura original no soporta una segunda 
planta.

Existen pocos cambios realizados en fachada 
que indiquen generación de pertenencia de los 
moradores hacia sus viviendas.
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Imagen 48

Imagen 49

Imagen 45

Los acabados de la vivienda se agregan a 
medida que la familia cuenta con los recursos.

Se aprecia el espacio mínimo dejado como patio 
posterior de la vivienda en socio vivienda 2.

Algunas residencias han iniciado negocios, 
ocupando la galería.
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Vivienda | interior:

Imagen 51

Imagen 52

En esta sala se ha cubierto la ventana para 
reducir el ingreso de calor en la vivienda.

La sala ha sido ampliada retirando uno de los 
dormitorios.

En el dormitorio se ha acomodado una cama 
contra la pared y se ha improvisado la manera 
de almacenar la ropa de la familia.
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Imagen 53

Imagen 50

El espacio social ha sido remodelado para 
ampliar la cocina a expensas del baño que ha 
sido re ubicado en el pequeño patio posterior 
de la vivienda.

Se observa la altura mínima del techo, debido 
a lo cual las casas alcanzan temperaturas altas 
durante el día.

El calor al interior de las casas ocasiona que 
estas personas utilicen dos ventiladores para 
permanecer confortables.
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Vías y Espacio Público:

Imagen 55

Imagen 56

Las calles peatonales entre las viviendas se 
encuentran en deterioro.

El espacio público existente, como parques, 
es poco utilizado por los residentes, quienes 
SUHÀHUHQ�XWLOL]DU�OD�FDOOH��DO�LJXDO�TXH�ORV�QLxRV�

Esto ha ocurrido debido a que varias pandillas 
se reúnen en estos sitios.
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Imagen 57

Imagen 54

Las calles se encuentran en mal estado y 
presentan problemas de aseo. Esto afecta a 
los moradores que deben circular por ellas, a 
veces descalzos.

A lo largo de la calle existen pequeños negocios, 
aunque  en menor cantidad que en socio 
vivienda 1.
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Patios:

Imagen 59

En varios casos el patio posterior ha sido 
destinado a baño para así agrandar la zona 
social.
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Imagen 60

Imagen 58

De la misma forma, ha pasado a ser el patio de 
secado y lavandería de la vivienda.

Debido al tamanno mínimo de los patios, estos 
no pueden recibir más actividades, ni ser el 
HVFHQDULR�GH�DPSOLDFLRQHV� VLJQLÀFDWLYDV�FRPR�
en socio vivienda 1.

En la imagen se aprecia la dimensión del 
patio de las viviendas de socio vivienda 2; 
dramáticamente reducido en comparación a 
aquel de socio vivienda 1.
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Sociedad:

Imagen 62

Imagen 63

En esta vivienda se ha ampliado la cocina y se 
han construido muebles altos de hormigón. Este  
cambio fue posible gracias a la reubicacion del 
baño social hacia el patio posterior; como se 
aprecia en la imagen 59.

El día a día en socio vivienda 2 transcurre en 
las calles insalubres que son constantemente 
patrulladas por policías que van siempre en 
pares.
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Imagen 64

Imagen 61

En el acceso al proyecto socio vivienda 2 se 
puede apreciar inmediatamente la diferencia 
con socio vivienda 1 que se encuentra a 
solamente 2 minutos de distancia.

Para ingresar a socio vivienda 2, tres patrulleros 
acompañaron al grupo de investigación.
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/RV� GLIHUHQWHV� DVSHFWRV� UHODFLRQDGRV� FRQ� OD�

YLYLHQGD��OD�KDELWDELOLGDG�\�OD�YLGD�FRWLGLDQD�GH�VXV�

KDELWDQWHV�\�TXH�KDQ�VLGR�DQDOL]DGRV�HQ�HO�SUHVHQWH�

GRFXPHQWR�� VXUJHQ� SRU� TXH� VH� EXVFD� FRQVWUXLU�

ORV� HOHPHQWRV� GH� UHÁH[LyQ� WHyULFR� FUtWLFR� SDUD� OD�

JHQHUDFLyQ� GH� YLYLHQGD� VRFLDO� GH� FDOLGDG�� SDUD�

HOOR�VH�KD�RSWDGR�SRU�GDU�IXQGDPHQWDO�DWHQFLyQ�D�

OD�YLVLyQ�GH�ORV�XVXDULRV��FRQWUDVWDQGR�VXV�YLVLRQHV�H�

LQWHUHVHV��FRQ�ODV�FXDOLGDGHV�GHO�PDUFR�ItVLFR�GH�OD�

YLYLHQGD�\�HVWDEOHFLHQGR�UHODFLRQHV�HQWUH�HO�HVSDFLR�

ItVLFR�\�OD�YLGD�VRFLDO�GH�VXV�KDELWDQWHV�

(O�UHWR�DVXPLGR��IXH�VLQ��GXGD�HQRUPH��\D�TXH�HQ�HO�

FRPSOHMR�FDPSR�GH�OD�LQYHVWLJDFLyQ�GH�OD�YLYLHQGD��

ODV�SRVWXUDV�\�SHUVSHFWLYDV�GH�DERUGDMH�VRQ�GLYHUVDV��

\�D�SHVDU�GH�OD�FDQWLGDG�GH�LQYHVWLJDFLyQ�UHVSHFWR�

GH�OD�SUREOHPiWLFD�GH�OD�YLYLHQGD��HV�IiFLO�DGYHUWLU�

TXH�ORV�HVIXHU]RV�VRQ�D~Q�LQVXÀFLHQWHV��VRQ�PXFKDV�

ODV� DULVWDV� TXH� KDFHQ� GH� OD� YLYLHQGD� VRFLDO�� XQ�

SUREOHPD�GH�JUDQ�FRPSOHMLGDG�

3RU�HOOR�VH�KD�WUDWDGR�GH�HQWHQGHU�XQD�UHDOLGDG�GH�

OD�YLYLHQGD�VRFLDO��D�SDUWLU�GH�VXV�GLIHUHQWHV�IDFHWDV��

HV� LQGXGDEOH� OD� LPSRUWDQFLD� GH� OD� DUTXLWHFWXUD�

FRPR�GLVFLSOLQD�TXH�SHUPLWH�\�GD�IRUPD�DO�HVSDFLR�

FRQVWUXLGR�� SHUR� HVWD� DUTXLWHFWXUD� VyOR� DGTXLHUH�

VHQWLGR� HQ� WDQWR� HVWi� VLHQGR� RFXSDGD� SRU� HO�

KRPEUH��SRU�HOOR�HO�HVWXGLR�GHO�VHU�KXPDQR��QRV�OOHYD�

D�GLIHUHQWHV�GLVFLSOLQDV�TXH�DSR\DQ��VX�FRQGLFLyQ�GH�

´VHUµ�HQ�HO�HVSDFLR�

(Q� HO� SUHVHQWH� FDSLWXOR� VH� EXVFD� HVWDEOHFHU� XQD�

GLVFXVLyQ� UHVSHFWR� GH� ORV� UHVXOWDGRV� REWHQLGRV�

HQ� HO� SUR\HFWR� 6RFLR� 9LYLHQGD� *XD\DTXLO�� FRQ�

HVWXGLRV� VLPLODUHV�� SHUR� DGHPiV� HYLGHQFLDU�

DTXHOODV� FDUDFWHUtVWLFDV� SDUWLFXODUHV� GHO� SUR\HFWR��

TXH�FRQÀUPDQ�TXH�HO� WHPD�GH� OD� YLYLHQGD� VRFLDO��

QR� SXHGH� VHU� WUDWDGR� FRPR� XQ� SURGXFWR� PiV�

GHO� FRQVXPR� PDVLYR�� OD� YLYLHQGD� UHTXLHUH� GH�

HVSHFLÀFLGDGHV� TXH� UHVSRQGDQ� DO� ´OXJDUµ� � \� D� OD�

JHQWH�D�OD�TXH�YD�GLULJLGD�

1.1 Reducción fenomenológica y discusión de 
resultados:  Habitabilidad y Vida social 

3DUD� DSOLFDU� HO� � PpWRGR� IHQRPHQROyJLFR�� TXH�

VH� EDVD� HQ� OD� VXEMHWLYLGDG� GH� ORV� LQGLYLGXRV� � /HDO�

������� VXJLHUH�TXH�HO� LQYHVWLJDGRU� UHTXLHUH�GH�XQD�

DFWLYLGDG� LQWHOHFWXDO�TXH�GHEH�SRQHU�HQ�SUiFWLFD�

SURFHVRV�HVSHFtÀFRV�

´�D�� SDVDU� GH� OD� HVIHUD� PHUDPHQWH�

IiFWLFD� GH� OD� VXEMHWLYLGDG� TXH� DERUGD�

HQ� VX� LQYHVWLJDFLyQ�� D� OD� HVIHUD� HLGpWLFD�R�

HVHQFLDO� GH� GLFKD� VXEMHWLYLGDG�� HVWR� HV�� D�

OD� HVHQFLD� GH� VLJQLÀFDGR� �WUDVFHQGHQWDO��

GH�HVD�VXEMHWLYLGDG�\��E��GHMDU�HQ�HO�IRQGR�

GH�VX�SURSLD�FRQFLHQFLD�RWURV�SURFHVRV�GH�

SHQVDPLHQWR�� SDUD� KDFHU� XVR� GH� DTXpO� R�

DTXHOORV�SURFHVRV�FRJQLWLYRV�EiVLFRV�TXH�VH�

UHTXLHUHQ�GH�DFXHUGR�FRQ�ORV�REMHWLYRV�GH�

FDGD�XQD�GH� ODV�HWDSDV�\� VXV�SDVRV� �/HDO��

������SiJ�������

/D� UHGXFFLyQ� IHQRPHQROyJLFD� SRU� WDQWR� SXHGH�

H[SOLFDUVH�FRPR� �´OD�GHVFRQH[LyQ�GH� ORV�DVSHFWRV�

SVLFRItVLFRV��PDWHULDOHV� R� IiFWLFRV� GH� ODV� YLYHQFLDV��

OR�TXH�LPSOLFD�XQD�SXHVWD�HQWUH�SDUpQWHVLV�GH�HVRV�

DVSHFWRV��SDUD�GDU�SDVR�D�OR�HLGpWLFR�R�HVHQFLDO�GH�

HOODVµ��/HDO��������SiJ�����
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&RQ�HVWDV�SUHPLVDV��VH�EXVFD�H[SOLFDU�OD�UHODFLyQ�GH�

OD�KDELWDELOLGDG�\� OD�YLYLHQGD�VRFLDO�HQ�HO�FRQWH[WR�

GH�OD�IDPLOLD�\�EDUULR�\�HVWDEOHFHU�UHVXOWDGRV�UHVSHFWR�

GH�OD�KDELWDELOLGDG�FRPR�SURFHVR�YLYLGR�

 5.1.1 La casa

([SOLFDU�OD�KDELWDELOLGDG�GH�OD�YLYLHQGD�HQ�UHODFLyQ�

D� OD�YLGD�GH� OD� IDPLOLD��D� WUDYpV�GH� OD�YLVLyQ�GH� ORV�

XVXDULRV��LPSOLFD�HQ�XQ�SULPHU�PRPHQWR�HQIUHQWDUVH�

LQFOXVR�FRQ�DTXHOORV�DVSHFWRV�SUHFRQFHELGRV�TXH�

GHVGH� OD� GLVFLSOLQD� GH� OD� DUTXLWHFWXUD� VH� WRPDQ�

FRPR�YHUGDGHV� \�TXH�D� OD� OX]�GH� OD� LQYHVWLJDFLyQ�

GH� FDPSR�� DSDUHFHQ� SXHVWRV� HQ� GXGD� H� LQFOXVR�

WUDQVIRUPDGRV�

(Q� OR� UHIHUHQWH�DO� WDPDxR�GH� ODV� YLYLHQGDV�� VL� ELHQ�
H[LVWHQ� PtQLPRV� LQGLVSHQVDEOHV�� UHODFLRQDGRV� FRQ�
ORV� REMHWRV� FRWLGLDQRV� �WDPDxR� GH� FDPDV��PHVDV��
PRELOLDULR�� HWF��� SDUHFH� VHU� TXH� PiV� LPSRUWDQWH�
TXH� ODV� GLPHQVLRQHV� PLVPDV� GH� ORV� HVSDFLRV��
HV� OD� ÁH[LELOLGDG� TXH� pVWRV� SXHGDQ� WHQHU� SDUD�
HO� FXPSOLPLHQWR� GH� QHFHVLGDGHV�� /D� OHFFLyQ�
DSUHQGLGD� VH� RULHQWD� D� GHPRVWUDU� TXH� PiV� DOOi�
GH� OD�SODQLÀFDFLyQ�GH�GLVHxR�� VH�GD�SRU�SDUWH�GH�
ORV� XVXDULRV�� XQ� XVR� FUHDWLYR� GH� ORV� HVSDFLRV�� SRU�
HOOR� HV� IXQGDPHQWDO� OD� SRVLELOLGDG� TXH� JHQHUD� OD�
DUTXLWHFWXUD�SDUD�VHU�WUDQVIRUPDGD�\�DSURSLDGD�SRU�
SDUWH�GHO�XVXDULR��3DUD��0RQWDQHU��0X[L��	�)DODJiQ�
�� ������ ´OD� VROXFLyQ� SDUD� DIURQWDU� OD� GLYHUVLGDG�
QHFHVDULD� HQ� FXDQWR� D� WLSRV� GH� YLYLHQGD�� UDGLFD�
HQ� GHVDUUROODU�PHFDQLVPRV� GH� ÁH[LELOLGDG�� &XELOORV�
�������DÀUPD�TXH� OD�´ÁH[LELOLGDG�HV�XQD�FRQGLFLyQ�
QHFHVDULD� SDUD� HO� GLVHxR� GH� YLYLHQGD� VRFLDO� \� OD�
SURGXFFLyQ�GH�KiELWDWµ�

6L� � D� HVWR� VH� VXPD� HO� KHFKR� TXH� GHWHUPLQDU� FRQ�

H[DFWLWXG� HO� iUHD� LGHDO� GH� XQD� YLYLHQGD� SXHGH�

UHVXOWDU�XQ�SURFHVR�FRPSOHMR��HV�PHMRU��FRPR�SODQHD�

)RQVHFD� ������� SHQVDU� HQ� XQD� YLYLHQGD� � EiVLFD��

FRQ� FDSDFLGDG� GH� FUHFHU�� HQ� OD� TXH� VH� SXHGH�

FRQWHPSODU� SRU� OR� PHQRV� WUHV� WLSRV� GH� HVSDFLRV�

QHFHVDULRV��GHGLFDGRV�D�ODV�iUHDV�GH�VHUYLFLR��iUHD�

VRFLDO�\�GH�GHVFDQVR�R�SULYDGD�

/D� � UHVXOWDGRV�GH�FRPSDUDFLyQ�KHFKD�HQWUH�69��\�

69���SHUPLWH�DÀUPDU�TXH�PiV�DOOi��GH�ODV�GLPHQVLRQHV�

LQLFLDOHV�� GDUOH� DO� XVXDULR� OD� SRVLELOLGDG� SUiFWLFD�

GH� DPSOLDU� VX� YLYLHQGD�� JHQHUD� XQD� SHUFHSFLyQ�

PiV� SRVLWLYD� VREUH� HO� HVSDFLR� HQ� HO� TXH� YLYH�� OD�

FRQVLJXLHQWH�́ VDWLVIDFFLyQµ�VH�WUDGXFH�HQ�XQD�PHMRU�

DGDSWDFLyQ�\�SHUFHSFLyQ�VREUH�VX�HQWRUQR�DGHPiV�

GH�XQ�VHQWLPLHQWR�GH�DSURSLDFLyQ�VREUH�HO�OXJDU�HQ�

HO�TXH�YLYH��

$Vt�PLVPR��UHODFLRQDGR�FRQ�OD�YLYLHQGD��HO�WDPDxR�

\�HO�XVR�GH� ORV�HVSDFLRV�� VH�HYLGHQFLD�TXH�� VL�ELHQ�

ORV� HVSDFLRV� PiV� XWLOL]DGRV� GH� XQD� FDVD� WLHQHQ�

TXH� YHU� FRQ� ODV� DFWLYLGDGHV� GLDULDV� \� UROHV� GH� ORV�

PLHPEURV�GHO�KRJDU��KD\�XQD�UHFXUUHQFLD�HQ�HO�XVR�

GH�ODV�iUHDV�VRFLDOHV��VREUH�ODV�iUHDV�GH�GHVFDQVR��

HQ� ODV� SUHJXQWDV� TXH� LQGDJDQ� VREUH� DTXHOOR� TXH�

DPSOLDUtD�HQ�VX�FDVD��HQ�VX�PD\RUtD��ODV�UHVSXHVWDV�

LQGLFDQ�TXH�OD�FRFLQD��HO�iUHD�GHO�SDWLR�R�HO�HVSDFLR�

GH�FRPHGRU��

/D� YLYLHQGD� WLHQH� GLIHUHQWHV� PDWLFHV� TXH� VH� YDQ�

WUDQVIRUPDQGR� GXUDQWH� HO� GtD�� HQ� HO� FDVR� GH� OD�

YLYLHQGD� VRFLDO�� HVSHFtÀFDPHQWH� OD� FRQVWUXLGD�

SDUD�HO�VHFWRU�SREODFLRQDO�TXH�VH�KD�HVWXGLDGR�HQ�

HVWH� LQYHVWLJDFLyQ�� HQ� WRGRV� ORV� KRJDUHV� YLVLWDGRV��
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SRU� OR� PHQRV� XQR�� GH� ORV� PLHPEURV� GH� OD� IDPLOLD��

SHUPDQHFH�HQ�HO�KRJDU�GXUDQWH�HO�GtD��(Q�OD�PD\RUtD�

GH�ORV�FDVRV�HV�OD�PXMHU�R�DEXHOD��TXH�VH�GHGLFD�D�

ODV�WDUHDV�GHO�KRJDU�\�ORV�QLxRV��SHUPDQHFHQ�HQ�OD�

YLYLHQGD�DO�UHJUHVDU�GH�OD�HVFXHOD��HVWR�LQGLFD�TXH�

OD�YLYLHQGD�WLHQH�XQ�XVR�GXUDQWH�HO�GtD�TXH�LPSOLFD�

XQD�VHULH�GH�DFWLYLGDGHV�TXH�UHTXLHUHQ�GH�HVSDFLRV�

SDUD�TXH�SXHGDQ�GHVDUUROODUVH�FRQ�IDFLOLGDG���

7HQHU� HQ� FXHQWD� OD� SHUPDQHQFLD� GH� ORV� XVXDULRV�

HQ� HO� KRJDU� SHUPLWH� FODULÀFDU� OD� LGHD� GH� OD�

KDELWDELOLGDG�� KD\� TXH� WHQHU� SUHVHQWH� ORV� ´KXVRV�

KRUDULRVµ� GH� OD� YLYLHQGD�� HVWR� SHUPLWH� GLIHUHQFLD�

GH� RWUDV� YLYLHQGDV� FRQRFLGDV� FRPR� ´YLYLHQGD�

GRUPLWRULRµ�TXH�VRQ�DTXHOODV�HQ�ODV�TXH�VXV�XVXDULRV�

DFXGHQ�EiVLFDPHQWH�SRU�OD�QRFKH�\�ODV�DFWLYLGDGHV�

GXUDQWH�HO�GtD� VRQ� UHGXFLGDV��TXH� VLQ�GXGD� WLHQHQ�

RWUDV�QHFHVLGDGHV�IXQFLRQDOHV��

(Q� HO� FDVR� GH� OD� YLYLHQGD� VRFLDO� TXH� HVWDPRV�

DQDOL]DQGR�� GHULYDGR� GH� XQD� VHULH� GH� DVSHFWRV��

FXOWXUDOHV��ODERUDOHV��GH�FRVWXPEUHV��HWF��ORV�XVXDULRV�

VREUH� WRGR� HO� JUXSR� SREODFLRQDO� PXMHUHV� \� QLxRV�

SHUPDQHFHQ� HO� KRJDU� \� SRU� HOOR� VRQ� HVWRV� JUXSRV�

ORV�TXH�GDQ�FXHQWD�GH� ORV�PD\RUHV�SUREOHPDV�HQ�

FXDQWR� D� OD� GHÀFLHQWH� GLVWULEXFLyQ� HVSDFLDO� GH�

ODV� YLYLHQGDV� \� ODV� GLÀFXOWDGHV� TXH� SUHVHQWDQ� ORV�

HVSDFLRV�SDUD�DFRSODUVH�D� ODV�DFWLYLGDGHV�TXH� VH�

UHDOL]DQ�HQ�OD�YLGD�FRWLGLDQD�

'H�HVWR�VH�SXHGH�LQIHULU�TXH��GHEHUtD�UHSODQWHDUVH�HO�

GLVHxR�GH�ODV�YLYLHQGDV�HQ�IXQFLyQ�GH�ORV�HVSDFLRV�TXH�

VRQ�PiV�XWLOL]DGRV��UHDSDUHFH�OD�QRFLyQ�GH�TXH�XQD�

YLYLHQGD� ´ÁH[LEOHµ� HQ� WpUPLQRV� GHO� SUREDELOLGDGHV�

GH� DGDSWDFLyQ� GH� OD� YLYLHQGD� D� FyPR� VH� XVD� HQ�

HO�GtD�\�HQ� OD�QRFKH��'HEHUtD�SHQVDUVH�HQ�GRWDU�D�

OD� YLYLHQGD� GH� HVWRV� HVSDFLRV� VRFLDOHV� FyPRGRV� \�

FRQIRUWDEOHV� \� GHMDU� OD� SRVLELOLGDG� GH� DPSOLDFLyQ�

GH� ODV�YLYLHQGDV�D� OR� UHODWLYR�D� ODV�KDELWDFLRQHV� � \�

iUHDV� GH� GHVFDQVR�� (VWR� SHUPLWLUtD� DGHPiV� TXH�

ODV� DPSOLDFLRQHV� VH� KDJDQ� HQ� IXQFLyQ� GH� ODV�

SDUWLFXODULGDGHV�GH�ODV�IDPLOLDV��

�/R�LQYDULDQWH�HV�OD�QHFHVLGDG�GH�OD�IDPLOLD�GH�´XVDUµ�

OD�YLYLHQGD�HQ�HO�GtD��HVR�VLQ�LPSRUWDU�HO�Q~PHUR�GH�

PLHPEURV�IDPLOLDUHV��

(Q� OR� UHODFLRQDGR� D� ODV� FRQGLFLRQHV� GH� FRQIRUW� \�

FRPRGLGDG� OD� LQYHVWLJDFLyQ� GHPXHVWUD� TXH�� HVWH�

SDUiPHWUR��TXH�VLQ�GXGD�HV��VXEMHWLYR��UHVXOWD�WDPELpQ�

´PiV�OOHYDGHURµ�HQ�IXQFLyQ�GH�OD�OHFWXUD�JOREDO�TXH�

HO�KDELWDQWH�WLHQH�VREUH�OD�YLYLHQGD��GLFKR�HQ�RWURV�

WpUPLQRV�� ORV� KDELWDQWHV� HVWiQ� GLVSXHVWRV� D� WROHUDU�

FRQGLFLRQHV�QR�ySWLPDV�GH�FRQIRUW�GH�VXV�YLYLHQGDV�

VLHPSUH�TXH��HVWR�GH�DOJXQD�PDQHUD��VH�FRPSHQVH�

FRQ�RWUDV�FRQGLFLRQHV�GH�OD�YLYLHQGD��TXH�PHMRUHQ�

OD� FDOLGDG� LQWHJUDO� GHO� HVSDFLR� KDELWDGR�� 3HUR�

HQ� HVWH� SXQWR� HV� QHFHVDULR� DFODUDU� TXH� GHVGH� HO�

SODQWHDPLHQWR� DUTXLWHFWyQLFR� GHO� SUR\HFWR�� VL� HV�

SRVLEOH� WRPDU�PHGLGDV�GH�FRQWURO�� �GLVHxR�SDVLYR��

TXH� QR� LPSOLFDQ� PD\RUHV� FRVWRV�� TXH� SRGUtDQ�

FRQVLGHUDUVH�GH�´VHQWLGR�FRP~Qµ��FRPR�HO�DOWR�GHO�

WHFKR��HO�PDWHULDO���OD�FLUFXODFLyQ�FUX]DGD�HWF��\�TXH�

GLVPLQXLUtDQ�GH�PDQHUD� VLJQLÀFDWLYD� � ORV� UHSURFKHV�

TXH�VREUH�XQD�YLYLHQGD�SXHGHQ�WHQHU�VXV�KDELWDQWHV�

(Q� HO� FDVR� GH� 6RFLR� 9LYLHQGD�� OD� LOXPLQDFLyQ��

YHQWLODFLyQ� \� PDWHULDOHV� FRQVWUXFWLYRV�� � QR�

UHVSRQGHQ�D�XQR�GH� ORV�SULQFLSDOHV�FRQGLFLRQDQWH�

GHO� VLWLR�� HO� FOLPD�� SRU� HOOR� HV� QHFHVDULR� GHVWDFDU�
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TXH� VHUi� IXQGDPHQWDO� TXH�� DO� DSXQWDU� D� OD�

KDELWDELOLGDG��OD�PDWHULDOLGDG�\�SODQLÀFDFLyQ�GH�ORV�

SUR\HFWRV�UHVSRQGDQ�D�ODV�FRQGLFLRQHV�HVSHFtÀFDV�

GH� FDGD� FLXGDG� R� SUR\HFWR�� HVWD� SUHPLVD� TXH�

HYLGHQWHPHQWH�HV�EDVWDQWH�EiVLFD�\�UHVSRQGH�D�ORV�

SULQFLSLRV�PiV�OyJLFRV�GHO�SUR\HFWR�DUTXLWHFWyQLFR���

ODPHQWDEOHPHQWH� QR� HV� FXPSOLGD� \� HQ� HO� FDVR�

GH� HVWXGLR� HV� PiV� ELHQ� XQ� PXHVWUDULR� GH� OR� TXH�

´QR�VH�GHEH�KDFHUµ�� ORV�PDWHULDOHV�� WDPDxR�GH� ODV�

YHQWDQDV��VLVWHPD�GH�YHQWLODFLyQ��HWF��FRQWULEX\HQ�D�

GLVPLQXLU�OD�HÀFLHQFLD�GHO�KRJDU���

/RV� DVSHFWRV� UHODWLYRV� D� OD� ´SULYDFLGDGµ� R�

´LQWLPLGDGµ� TXH� HQ� WpUPLQRV� GH� KDELWDELOLGDG�

SXHGH� R� QR� RIUHFHU� XQD� YLYLHQGD�� HQ� HO� JUXSR�

SREODFLRQDO� HVWXGLDGR�� QR� FRQVWLWX\H� XQ� DVXQWR�

GH� JUDQ� SUHRFXSDFLyQ�� OD� JHQWH� DSUHQGH� D� YLYLU�

FRQ� ODV� FRQGLFLRQHV� PiV� R� PHQRV� IDYRUDEOHV� R�

GHVIDYRUDEOHV� TXH� SXHGD� SUHVHQWDU� XQD� XQLGDG�

KDELWDFLRQDO�� 6H� SXHGH� FROHJLU� � TXH� OD� JHQWH�

HQFXHQWUD�́ PRGRVµ�GH�VROXFLRQDU�DVSHFWRV�UHODWLYRV�

DO�WHPD���+D\�TXH�DFODUDU�TXH��HVWR�QR�VLJQLÀFD�TXH�

HO� WHPD�GHED� VHU�GHVFXLGDGR�HQ�HO�PRPHQWR�GHO�

GLVHxR� GH� XQ� SUR\HFWR�� SHQVDQGR� HQ� OR� ySWLPR��

GHEHUtD�VHU�VROYHQWDGR��SHUR�QR�UHSUHVHQWD�HO�PD\RU�

GH�ORV�SUREOHPDV�GH�OD�KDELWDELOLGDG��3DUD�9DOHUD�\�

9LGDO��������OD�SULYDFLGDG�GH�DOJXQD�PDQHUD�SXHGH�

FRQVLGHUDVH�FRPR�UHJXODGRU�GH�OD�FRQGXFWD��9DOHUD�

	�9LGDO�������

/RV� DVSHFWRV� SVLFR�VRFLDOHV� GH� OD� KDELWDELOLGDG��

TXH� VH� KDQ� SODQWHDGR� HQ� OD� LQYHVWLJDFLyQ��

OD� DSURSLDFLyQ�� VHJXULGDG� H� LQWLPLGDG�� HVWiQ�

HYLGHQWHPHQWH� UHODFLRQDGRV� FRQ� DVSHFWRV� ItVLFRV�

GH�OD�FRQVWUXFFLyQ�GH�OD�FDVD���SRU�OR�WDQWR�SXHGHQ�

VHU� UHVXHOWRV� � D� WUDYpV� GH� GHFLVLRQHV� GH� SUR\HFWR��

SHUR� VX�FRQFUHFLyQ� VH�GD�D� WUDYpV�GH� ODV� OHFWXUDV�

UHDOL]DGDV�SRU�ORV�XVXDULRV�

�(Q�OR�UHODWLYR�D�OD�YLGD�VRFLDO�GHQWUR�GH�OD�YLYLHQGD��

XQR� GH� ORV� DVSHFWRV� FHQWUDOHV� GH� OD� LQYHVWLJDFLyQ�

DTXt� SODQWHDGD�� VH� HYLGHQFLD� TXH�� H[LVWH� XQD�

UHODFLyQ�HQWUH� OD�DUTXLWHFWXUD�\� OD�YLGD�VRFLDO�HQ� OD�

PHGLGD� TXH� ORV� HVSDFLRV� KDFHQ� SRVLEOH� � R� QR� ORV�

HQFXHQWURV�� (Q� XQD� IDPLOLD�� GH� PDQHUD� JHQpULFD��

ORV�PLHPEURV� VH� UHODFLRQDQ�� VLQ� LPSRUWDU� WDQWR� VL� OD�

YLYLHQGD�SHUPLWH�R�QR�HVWDV� LQWHUDFFLRQHV�VRFLDOHV��

VLQ� HPEDUJR�� XQD� PHMRU� UHVROXFLyQ� GHO� HVSDFLR��

IDFLOLWD� \� SRVLELOLWD� OD� LQWHUDFFLyQ� IDPLOLDU�� � (V� FODUR�

TXH� OD� LQWHUDFFLyQ� VRFLDO� D� QLYHO� IDPLOLDU�� QR� SDVD�

~QLFDPHQWH� SRU� OD� DUTXLWHFWXUD�� KD\� XQD� JUDQ�

FDQWLGDG�GH�HOHPHQWRV�TXH� IRUPDQ�SDUWH�GH�HVWH�

WHPD�

/R� TXH� HV� LPSRUWDQWH�� HQ� OD� UHODFLyQ� HVSDFLRV� ��

YLGD� VRFLDO� GHQWUR� GH� OD� YLYLHQGD�� HV� FRQVLGHUDU�

QXHYDPHQWH� OD� YRFDFLyQ� GH� ORV� HVSDFLRV� HQ� XQD�

FDVD�� HV� GHFLU�� FRQWHPSODU� TXH� OD� FDVD� VH� ´YLYHµ�

HQ� HO� GtD�� HV� HQ� HVWDV� KRUDV� TXH� ORV� QLxRV� MXHJDQ��

KDFHQ�VXV�WDUHDV�GH�OD�HVFXHOD�\�OD�PDGUH�FRFLQD� 

R� HMHFXWD� ODV� ODERUHV� GHO� KRJDU�� SDUD� WRGDV� HVWDV�

DFWLYLGDGHV���HO�HVSDFLR�TXH�VH�XVD�HV�HO�iUHD�VRFLDO��

3RU�HOOR�VHUi�IXQGDPHQWDO� WRPDUOR�HQ�FXHQWD�SDUD�

UHVROYHU�ORV�SUR\HFWRV�GH�YLYLHQGD���/DV�FDVDV�GHEHQ�

1 �+DEODU�GH�OD�PDGUH�TXH�FRFLQD��HQ�HVWH�HVWXGLR��
QR�WLHQH�TXH�YHU�FRQ�HO�URO�KLVWyULFDPHQWH�DVLJQDGR�D�ODV�
PXMHUHV�GH�´DPDV�GH�FDVDµ��HV�PiV�ELHQ�HO�UHVXOWDGR�GHO�
WUDEDMR�GH�FDPSR��HQ�HO�TXH�VH�HYLGHQFLD�TXH�HQ�6RFLR�
9LYLHQGD��VRQ� ODV�PXMHUHV� ODV�TXH�SHUPDQHFHQ�HQ� ORV�KR�
JDUHV�DO�FXLGDGR�GH� ORV�KLMRV�\� ORV�KRPEUHV� ORV�TXH�HQ�VX�
PD\RUtD�VDOHQ�D�WUDEDMDU�
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SHQVDUVH�HQ�IXQFLyQ�GH�TXLHQHV�OD�XVDQ�

(Q�OR�UHODWLYR�D�ODV�UHODFLRQHV�VRFLDOHV��VXUJH�FRQ�JUDQ�

WUDVFHQGHQFLD�HQ�HVWH�WUDEDMR��OD�LPSRUWDQFLD�GH�ODV�

iUHDV�GH�WUDQVLFLyQ�HQWUH�OR�S~EOLFR�\�OR�SULYDGR��(Q�

HO� � FDVR�GH� ORV� KRJDUHV� LQYHVWLJDGRV�� OD�SUHVHQFLD�

R�QR�GH�UHWLURV�IURQWDOHV��TXH�VRQ�LQFRUSRUDGRV�D�OD�

YLYLHQGD�� � FRPR� XQD� VXHUWH� GH� SDWLRV� FXELHUWRV� D�

OD�FDOOH�� HV� IXQGDPHQWDO��DGHPiV�GH�TXH� VH�XVDQ��

SDUD�DPSOLDU� ODV� YLYLHQGDV� \� VXSOLU� ODV�QHFHVLGDGHV�

HVSDFLDOHV��VH�FRQYLHUWHQ�HQ�ODV�iUHDV�PiV�XWLOL]DGDV�

GH�OD�FDVD��7DQWR�SRU�ORV�QLxRV�FRPR�SRU�ORV�DGXOWRV���

3RU� HOOR� HO� SRWHQFLDO� TXH� WLHQHQ� HVWRV� HVSDFLRV���

SDUD� PHMRUDU� OD� SRVLELOLGDG� GH� LQWHUDFFLyQ� VRFLDO�

GHEH�TXHGDU�UHJLVWUDGD���$GHPiV�HVWRV�HVSDFLRV�VH�

FRQYLHUWHQ�HQ�HO�SXQWR�GH�DUWLFXODFLyQ�GH�OD�HVIHUD�

SULYDGD�GH�XQ�KRJDU�D�OD�HVIHUD�S~EOLFD�GH�OD�FDOOH��

0RQWDQHU� ������� PHQFLRQD� TXH� ´WDQ� LPSRUWDQWHV�

FRPR� ORV� PHWURV� FXDGUDGRV� GH� OD� YLYLHQGD� VRQ�

ORV� PHWURV� FXDGUDGRV� GH� HVSDFLR� VHPLS~EOLFR� \�

VHPLSULYDGR� TXH� SXHGH� GLVIUXWDU� FDGD� KDELWDQWHµ�

�SiJ������

 5.1.2  El Barrio

(Q�HVWH�DSDUWDGR�VH�DERUGD�OD�KDELWDELOLGDG�GH�OD�

YLYLHQGD�HQ�UHODFLyQ�D�OD�YLGD�HQ�HO�EDUULR���XQD�YH]�

PiV��OD�PLUDGD�TXH�DFRPSDxD�HVWD�UHÁH[LyQ��HV�OD�

ORV� XVXDULRV�� VH�EXVFD�HQFRQWUDU� OR�HVHQFLDO�GH� VXV�

SHUFHSFLRQHV��GHMDQGR�GH� ODGR� OD�VXEMHWLYLGDG�GH�

ORV�VXMHWRV�R�ORV�PRGHORV�WHyULFRV��TXH�DFRPSDxDQ�

DO� LQYHVWLJDGRU��VH�EXVFD�DVLODU� OR�WUDVFHQGHQWDO�GHO�

GLVFXUVR�

(Q� HVWH� VHQWLGR� HVWD� UHÁH[LyQ� SDUWH� GH� XQ� WHPD��

TXH�HQ�SULQFLSLR� QR� VH� DYL]RUDED� WHQGUtD� � HO� SHVR�

TXH� KD� WHQLGR� HQ� HO� HVWXGLR�� HVWR� HV� HO� WHPD� GH�

OD� VHJXULGDG�� 2EMHWLYDPHQWH�� HO� SUR\HFWR� 6RFLR�

9LYLHQGD�� LQFRUSRUD�PiV� TXH� RWURV� SUR\HFWRV� TXH�

VH� KDQ� FRQVWUXLGR� HQ� (FXDGRU�� HTXLSDPLHQWRV��

HVSDFLRV� S~EOLFRV�� XQ� VHJXLPLHQWR� SRVWHULRU� D� OD�

DGMXGLFDFLyQ� GH� YLYLHQGDV�� HQWUH� RWUDV� PHGLGDV�

TXH�LQWHQWDQ�SUHFDXWHODU�XQ�SUR\HFWR�´HPEOHPDµ��

VLQ� HPEDUJR� VH� HYLGHQFLD� TXH� QR� EDVWD� FRQ�

SRVHHU� HVSDFLRV� S~EOLFRV� R� HTXLSDPLHQWRV� SDUD�

JDUDQWL]DU� OD�SHUFHSFLyQ�GH� �ySWLPDV�FRQGLFLRQHV�

GH� KDELWDELOLGDG� UHODWLYDV� DO� FRQMXQWR�� WRGDV� HVWRV�

UHFXUVRV� LQYHUWLGRV�HQ�HTXLSDPLHQWRV�� QR� VLUYHQ�GH�

PXFKR�IUHQWH�DO�SUREOHPD�GH��LQVHJXULGDG�

� 3DUD� HQWHQGHU� D� IRQGR� HO� WHPD�GH� OD� VHJXULGDG��

LQWHUHVDED� HQ� OD� LQYHVWLJDFLyQ�� FRUURERUDU� VL� OD�

LQVHJXULGDG� HUD� UHDO� R� SHUFLELGD�� � VH� KL]R� XQD�

SRUPHQRUL]DGD� UHYLVLyQ� GH� ODV� QRWLFLDV� TXH� HQ� ORV�

PHGLRV�GH�FRPXQLFDFLyQ�GLJLWDO�DSDUHFHQ��VREUH�HO�

&RQMXQWR�+DELWDFLRQDO�6RFLR�9LYLHQGD��

'HVGH� HO� LQLFLR� GHO� SUR\HFWR�� HQ� HO� ������ DxR� HQ�

HO� TXH� VH� SUR\HFWy� 6RFLR� 9LYLHQGD� KDVWD� HO� DxR�

������ � ODV� QRWLFLDV� WLHQHQ� XQ� FDUiFWHU� LQIRUPDWLYR�

SULQFLSDOPHQWH� UHIHULGR� D� D� ODV� HQWUHJDV� GH� ORV�

FRQMXQWRV� KDELWDFLRQDOHV�� LQDXJXUDFLyQ� GH� REUDV��

WUDVODGRV�GH�ORV�KDELWDQWHV��HQ�JHQHUDO��SUHYDOHFHQ�

ODV� QRWDV� SRVLWLYDV� DQWHV� TXH� QHJDWLYDV�� $� SDUWLU�

GHO� ����� HQ� DGHODQWH�� HO� ���� GH� ODV� QRWLFLDV� TXH�

VH� UHJLVWUDQ� VRQ� QHJDWLYDV�� \� WLHQHQ� TXH� YHU� FRQ�

LQFRQIRUPLGDG� FRQ� ODV� YLYLHQGDV�� SUREOHPDV�

FRQVWUXFWLYRV��LQXQGDFLRQHV��SURWHVWDV�\�VHJXULGDG��
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3DUD�PXHVWUD�GHO�WHPD��HQ�HO�DxR��������GH�XQ�WRWDO�GH�

���QRWLFLDV�UHIHULGDV�D�6RFLR�9LYLHQGD�HQ�VXV�HWDSDV�

��\���HO�����GH� ODV�QRWLFLDV�GDQ�FXHQWD�GH�GHOLWRV��

URERV�R�LPSOHPHQWDFLyQ�GH�PHGLGDV�GH�VHJXULGDG��

HO������VH�UHÀHUHQ�D�LQFRQIRUPLGDG�R�SURWHVWDV�SRU�

SDUWH�GH� ORV�XVXDULRV��HO�����KDFH� UHIHUHQFLD�D� ORV�

SURFHVRV�GH�UHYHUVLyQ�TXH�VREUH�OD�SURSLHGDG�GH�ODV�

YLYLHQGDV�VH�HVWiQ�GDQGR�HQ�HO�~OWLPR�DxR�\�DSHQDV�

HO�����UHÀHUHQ�TXH�SXHGH�FRQVLGHUDUVH�SRVLWLYR�

7RPDQGR�HVWRV�GDWRV�FRQ�SUHFDXFLyQ��GDGR�TXH�HQ�

(FXDGRU�OD�UHODFLyQ�GHO�JRELHUQR�FRQ�OD�SUHQVD��IXH�

SRU�GHFLU�PHQRV�´SUREOHPiWLFDµ��SHUR�SDUWLHQGR�GH�

XQ�SULQFLSLR�GH�REMHWLYLGDG�GH� ORV�PHGLRV�� HV� IiFLO�

DGYHUWLU� TXH� OD� LQVHJXULGDG� HV� XQ� DVXQWR� TXH� � QR�

VH�SXHGH�QHJDU�HQ�HO�&RQMXQWR�+DELWDFLRQDO�6RFLR�

9LYLHQGD��

8QD� YH]� PiV� HQ� HVWH� WHPD� KD\� XQD� PDUFDGD�

GLIHUHQFLD� HQ� OD� SHUFHSFLyQ� \� HQ� ORV� GDWRV� HQWUH�

6RFLR� 9LYLHQGD� �� \� 6RFLR� 9LYLHQGD� ��� OD� SULPHUD�

HWDSD�HV�SHUFLELGD�FRPR�PiV�VHJXUD��WDQWR�SRU�ODV�

FLIUDV�TXH�OH�DFRPSDxDQ�FRPR�SRU�OR�TXH�FXHQWDQ�

TXLHQHV� KDELWDQ� HO� VHFWRU� \� � D� VX� YH]�� HQ� 6RFLR�

9LYLHQGD���ORV�SUREOHPDV�VRQ�FDGD�YH]�PiV�JUDYHV��

WDQWR��TXH�HO�JRELHUQR�KD�HPSH]DGR�XQ�SURFHVR�GH�

UHYHUVLyQ�GH�ODV�FRQFHVLRQHV�KDELWDFLRQDOHV�

$KRUD�ELHQ���HQ�ODV�SiJLQDV�SUHFHGHQWHV��D�OR�ODUJR�

GHO�DQiOLVLV�TXH�VH�KD�KHFKR��HQ�OR�UHODWLYR�D�WpFQLFR�

DUTXLWHFWyQLFR� VH� KD� H[SXHVWR� TXH� HQ� JHQHUDO�

69��\�69��HO�SODQWHDPLHQWR�HV�PiV�R�PHQRV�VLPLODU�

HQ� FXDQWR� D� OD� YLYLHQGD� �iUHDV�� PDWHULDOHV�� \� ORV�

HTXLSDPLHQWRV�� �PiV� ELHQ� ODV� GLIHUHQFLDV�PD\RUHV�

WLHQHQ�TXH�YHU�FRQ�HO� WDPDxR�GHO� ORWH��SRVLELOLGDG�

GH�FUHFLPLHQWR��GLVWULEXFLyQ�GH�ODV�PDQ]DQDV�HQ�HO�

WHUUHQR�\�IXQGDPHQWDOPHQWH�GHQVLGDG�KDELWDFLRQDO�

TXH� VH� LQFUHPHQWy� GH� ���� � D� ���� KDELWDQWHV� SRU�

KHFWiUHD���

(Q� OR� UHODWLYR�D� OD�SREODFLyQ�REMHWLYR��HQ� OD�HWDSD�

��\�HWDSD����GHVGH�XQD�PLUDGD�HFRQyPLFD��ODV�GRV�

HWDSDV� HVWXYLHURQ� GLULJLGDV� D� ORV� PLVPRV� VHFWRUHV��

DO� LJXDO�TXH�HQ� OR� UHIHUHQWH�D� � OD�SURFHGHQFLD�� ORV�

KDELWDQWHV�QR�WHQtDQ�XQD�YLYLHQGD�SURSLD��PXFKRV�

KDEtDQ�HVWDGR�HQ�́ LQYDVLRQHVµ��OD��GLIHUHQFLD�TXH�HQ�

HVH�DVSHFWR�SXHGH�DQRWDUVH�HV�TXH�6RFLR�9LYLHQGD���

VH�XELFy�FRPR�SUR\HFWR�SDUD�HO�UHDVHQWDPLHQWR�GH�

ODV�IDPLOLDV�GHVSOD]DGDV�SRU�VLWXDFLyQ�GH�ULHVJR�HQ�HO�

(VWHUR�6DODGR�\�SRU�OD�LPSOHPHQWDFLyQ�GHO�SUR\HFWR�

XUEDQR�DPELHQWDO�´*XD\DTXLO�(FROyJLFRµ2��(Q�6RFLR�

9LYLHQGD����VH�XELFDURQ�D������IDPLOLDV�SURYHQLHQWHV�

GHO� (VWHUR� 6DODGR�� ORV� SURFHVRV� GH� WUDVODGR� VH�

FRQFUHWDURQ� SDXODWLQDPHQWH�� HQ� HO� HVWHUR�� ODV�

IDPLOLDV�YLYtDQ�GH�PDQHUD�LUUHJXODU��DOJXQDV�GH�HVWDV�

IDPLOLDV�WDPELpQ�VH�XELFDURQ�HQ�6RFLR�9LYLHQGD��

1L� ODV� GLIHUHQFLDV� HQ� OR� WpFQLFR�DUTXLWHFWyQLFR�GHO�

FRQMXQWR��QL�ODV�GLIHUHQFLDV�HQ�FXDQWR�D�OD�SREODFLyQ�

TXH� KDELWD� HQ� XQD� X� RWUD� HWDSD�� VRQ� HQ� UHDOLGDG�

FRQFOX\HQWHV�SDUD�H[SOLFDU� ORV� WHPDV� UHODWLYRV�D� OD�

LQVHJXULGDG�\�D�OD�SHUFHSFLyQ�GH�OD�PLVPD��

6H� VDEH� TXH� OD� LQVHJXULGDG�� HV� XQD� FXHVWLyQ�

FRWLGLDQD� HQ� ODV� FLXGDGHV�� � *XD\DTXLO� QR� HV� OD�

H[FHSFLyQ��QR�HV�HO�REMHWLYR�GH�HVWD� LQYHVWLJDFLyQ�

H[SOLFDUOD��SHUR�OR�TXH�Vt�VH�SXHGH�FRQFOXLU�UHVSHFWR�

2  (O�SUR\HFWR�*XD\DTXLO�(FROyJLFR��HPSH]y�HQ�HO�DxRV������GHO�*RELHU�
QR�VH�HVWUHQy�FRQ�HO�SODQ�SDUD�OD�UHFXSHUDFLyQ�GHO�HVWHUR�6DODGR��DIHFWDGR�SRU�ODV�
GHVFDUJDV�GRPpVWLFDV�H�LQGXVWULDOHV�GH�ORV�YHFLQRV�DVHQWDGRV�HQ�VXV�RULOODV� 
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D� ORV� REMHWLYRV� SODQWHDGRV� HQ� HVWH� HVWXGLR�� VH�

UHODFLRQD�FRQ�TXH�QR�EDVWD�FRQ�JHQHUDU�HVSDFLRV�

S~EOLFRV� \� HTXLSDPLHQWRV� SDUD� UHVROYHU� ORV� WHPDV�

UHODWLYRV� D� OD� LQVHJXULGDG�� SRU� OR� WDQWR�� VL� ELHQ� HV�

GHVHDEOH� \� FRQYHQLHQWH� TXH� HVWRV� HVSDFLRV� VHDQ�

FRQWHPSODGRV�HQ� OD�DUTXLWHFWXUD��SRU� Vt�PLVPR�QR�

JDUDQWL]DQ�OD�VHJXULGDG�HQ�HO�EDUULR�QL�JDUDQWL]DQ�TXH�

VH�YD\DQ�D�JHQHUDU�UHODFLRQHV�VRFLDOHV�GXUDGHUDV�R�

LQFOXVR�RFDVLRQDOHV��

'HVGH� OD� � DUTXLWHFWXUD� VH� SXHGHQ� HYLWDU� HVSDFLRV�

TXH� SRVLELOLWDQ� OD� SHUFHSFLyQ� GH� LQVHJXULGDG�� OD�

YLVLELOLGDG� SRU� HMHPSOR� HV� XQ� IDFWRU� IXQGDPHQWDO��

KD\�TXH�HYLWDU�ORV�HVSDFLRV�HVFRQGLGRV��LQDFFHVLEOH�

R�PiV�DOHMDGRV�

(Q�6RFLR�9LYLHQGD���ORV�HVSDFLRV�S~EOLFRV�FHQWUDOHV�

HVWiQ� ELHQ� FXLGDGRV� \� HQ� JHQHUDO� VH� PDQWLHQHQ�

HQ�EXHQDV�FRQGLFLRQHV�� VLQ�HPEDUJR�HV�QRWRULD� OD�

GLIHUHQFLD�FXDQGR�VH�DQDOL]DQ�ORV�HVSDFLRV�XELFDGRV�

HQ�ODV�SHULIHULDV�GHO�FRQMXQWR��

+DFLD�HO�H[WHULRU�ODV�FDQFKDV�\�iUHDV�GH�UHFUHDFLyQ��

HVWiQ� GHVFXLGDGDV� \� VXFLDV�� 8Q� SUREOHPD�

LPSRUWDQWH��\�FDGD�YH]�PiV�QRWRULR�HVWi�UHODFLRQDGR�

FRQ� OD� SUHVHQFLD� GH� JUDÀWLV�� HV� IiFLO� DGYHUWLU� OD�

DSURSLDFLyQ� QHJDWLYD� � GHO� HVSDFLR�� HQ� OD�PHGLGD�

TXH�VH�LGHQWLÀFDQ��FLHUWDV�OH\HQGDV�GDQ�FXHQWD�GH�

OD�SUHVHQFLD�GH�EDQGDV�R�JUXSRV�DQWDJyQLFRV��/RV�

KDELWDQWHV�GH�69��\�69���GHWDOODQ�TXH�QR�HV�SRVLEOH�

DFFHGHU�D�ORV�HVSDFLRV�S~EOLFRV�\D�TXH�HVWRV�HVWiQ�

RFXSDGRV� SRU� FLHUWRV� JUXSRV� TXH� FXDQGR� VRQ�

LQYDGLGRV�UHVSRQGHQ�GH�PDQHUD�DJUHVLYD��

3RU� OR� WDQWR� OD� HYLGHQFLD� GH� OD� LQYHVWLJDFLyQ�

SUHVHQWDGD��PXHVWUD�TXH�HQ�HVWH�WLSR�GH�SUR\HFWRV�

KDELWDFLRQDOHV��DQWHV�TXH�JHQHUDU�́ JUDQGHV�SDUTXHV�

XUEDQRVµ� � VH� QHFHVLWDQ� HVSDFLRV� PiV� FRQWHQLGRV��

TXL]i�GH�PHQRUHV�GLPHQVLRQHV� �TXH�VHDQ�YLVLEOHV�\�

DELHUWRV���QR�VH�GHEHUtD�URGHDU�GH�PDQHUD�GLUHFWD�

ORV� HVSDFLRV� S~EOLFRV� GH� YLYLHQGDV�� � VH� JHQHUD�

XQD� VXHUWH�GH�´DGMXGLFDFLyQ�GH�SURSLHGDGµ�� VHUtD�

PiV�FRQYHQLHQWH� �XELFDU�HVWRV�HVSDFLRV� URGHDGRV�

SRU�YtDV�S~EOLFDV�� /D�YLGD�HQ�HO�EDUULR� VH�FRQVLJXH�

FXDQGR�VH�GD�DO�XVXDULR�OD�RSRUWXQLGDG�GH�RFXSDU�

HO� HVSDFLR� S~EOLFR� VLQ� OD� QHFHVLGDG� GH� JUDQGHV�

WUDVODGRV�

$~Q�UHODFLRQDGR�FRQ� OD�SHUFHSFLyQ�GH�VHJXULGDG��

TXH� VLQ� HPEDUJR� JHQHUD� RWURV� UHVXOWDGRV� D� QLYHO�

XUEDQR� \� TXH� VH� SXHGH� GHGXFLU� GHO� DQiOLVLV� GHO��

3UR\HFWR� 6RFLR� 9LYLHQGD�� WLHQH� TXH� YHU� FRQ� XQ�

DUUDLJDGR� LPDJLQDULR� TXH� D� PiV� SXHUWDV� PiV�

VHJXULGDG�� OR�TXH�FRQOOHYD�D�XQD�SULYDWL]DFLyQ�GHO�

HVSDFLR� S~EOLFR�� (Q� 6RFLR� 9LYLHQGD� WRGRV� ORV� TXH�

D~Q� QR� OR� KDQ� KHFKR�� TXLVLHUDQ� FHUFDU� ODV� FDOOHV�

SHDWRQDOHV� TXH� HVWiQ� HQ� VX� KLOHUD� GH� YLYLHQGDV���

/RV� SUREOHPDV� GHWHFWDGRV� HQ� RWURV� QLYHOHV� VRFLR�

HFRQyPLFRV� TXH� EXVFDQ� HO� PRGHOR� GH� ´FLXGDG�

YDOODGDµ�VH�UHSOLFD�HQ�ORV�FRQMXQWRV�KDELWDFLRQDOHV�

GLULJLGRV�D�SREODFLyQ�FRQ�HVFDVRV�UHFXUVRV��HO�LGHDO�

GH� OD� FLXGDG� DELHUWD� HV� FDGD� YH]� PiV� GLItFLO� GH�

DOFDQ]DU�

(Q� FXDQWR� DO� VHQWLGR� GH� SHUWHQHQFLD� DO� EDUULR��

ORV� UHVXOWDGRV� GH� OD� LQYHVWLJDFLyQ� PXHVWUDQ� TXH��

HVWH� VHQWLPLHQWR� SRVLWLYR�� TXH� ORJUD� LQWHJUDU� D� ORV�

FROHFWLYRV�� QR� HVWi� UHODFLRQDGR� FRQ� HO� WLHPSR�

WUDQVFXUULGR�GH�KDELWDU�HQ�XQ�OXJDU��HV�FODUR�TXH�PiV�

ELHQ�HVWH�VHQWLGR�GH�SHUWHQHQFLD�WLHQH�PXFKD�PiV�
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UHODFLyQ� FRQ� OD� VDWLVIDFFLyQ� JHQHUDO� TXH� VH� WLHQH��

WDQWR�GH� OD�YLYLHQGD�FRPR�GHO�HVSDFLR�XUEDQR��$�

PiV�SUREOHPDV�GH�KDELWDELOLGDG��PHQRU�HV�HO�JUDGR�

GH�SHUWHQHQFLD�TXH�VLHQWHQ�ORV�KDELWDQWHV�GH�HVWRV�

FRQMXQWRV� KDELWDFLRQDOHV� PDVLYRV�� $GHPiV� VH� KD�

GH�PHQFLRQDU� TXH� HQ� HO� FDVR� GH� 6RFLR� 9LYLHQGD��

QR�H[LVWHQ� OD]RV� VRFLDOHV�SUHYLDPHQWH�HVWDEOHFLGRV�

HQ�SUR�GH�XQ�REMHWLYR�FRP~Q���$O�FRQMXQWR�XUEDQR�

69��OOHJDURQ�GH�GLIHUHQWHV�VHFWRUHV�SRU�XQD�LQLFLDWLYD�

HVWDWDO�\�QR�SRU�XQD�LQLFLDWLYD�FLXGDGDQD�

5HVSHFWR� GH� OD� LQWHJUDFLyQ� GH� ODV� YLYLHQGDV� D�

OD� FLXGDG�� HV� XQ� KHFKR� TXH� SDUHFH� QR� KDEHU�

FDPELDGR� VLJQLÀFDWLYDPHQWH�� D� SHVDU� GH� ODV�

JUDQGHV� GLVWDQFLDV� UHVSHFWR� GH� ORV� OXJDUHV� GH�

WUDEDMR�\�GH�RFLR�GH�OD�FLXGDG�� ORV�KDELWDQWHV�KDQ�

YLYLGR� HQ� HVWDV� FRQGLFLRQHV� SRU� PXFKR� WLHPSR��

HV� DOJR�D� OR� TXH� ´HVWiQ�DFRVWXPEUDGRVµ�� SRU� HOOR�

SRGHPRV� DÀUPDU� TXH� OD� VHJUHJDFLyQ� XUEDQD� VH�

PDQWLHQH�� ORV� KDELWDQWHV� FRQ� GLÀFXOWDG� SXHGHQ�

WUDVODGDUVH� D� ORV� OXJDUHV� GH� RFLR� GH� OD� FLXGDG�� OD�

YLGD�HV�D~Q�PDUJLQDO�

(Q�OR�UHODWLYR�DO�WLSR�\�FDOLGDG�GH�UHODFLRQHV�VRFLDOHV�

D� QLYHO� EDUULDO�� ORV� DVSHFWRV� PiV� VLJQLÀFDWLYRV� VH�

HYLGHQFLDQ�HQ�OD�SUHVHQFLD�GH�ODV�FDOOHV�SHDWRQDOHV���

OD�PD\RUtD�GH�ODV� LQWHUDFFLRQHV�VRFLDOHV�GH� OD�YLGD�

FRWLGLDQD��VH�GDQ�FXDQGR�OD�JHQWH�VDOH�D�FDPLQDU��

FRPSUDU� HWF�� (Q� HVWH� FRQWH[WR�� OD� FDOOH� SHDWRQDO�

GH� SURSRUFLRQHV� DGHFXDGDV�� VH� FRQYLHUWH� HQ� HO�

OXJDU� SURSLFLR� SDUD� ORV� HQFXHQWURV�� 6H�PHQFLRQDQ�

ODV� ´SURSRUFLRQHV� DGHFXDGDVµ� SRUTXH� HQ� 6RFLR�

9LYLHQGD����ODV�SHDWRQDOHV�VH�SHUFLEHQ�VHJXUDV��H[LVWH�

DSHUWXUD�YLVXDO��SRU�OR�WDQWR�FRQWURO�GHO�HVSDFLR��HQ�

6RFLR�9LYLHQGD� �� HQ� FDPELR� HO� DQFKR�GH� OD� FDOOH�

\�OD�ORQJLWXG�GH�OD�PLVPD�FRQWULEX\H�D�SHUFHSFLyQ�

GH� LQVHJXULGDG�� � 8QD� YH]� PiV� ODV� GHFLVLRQHV�

GH� DUTXLWHFWXUD� IDYRUHFHQ� R� GHVIDYRUHFHQ� ODV�

UHODFLRQHV�VRFLDOHV�

(Q�FXDQWR�D�OD�RUJDQL]DFLyQ�EDUULDO��HVWD��SDUHFH�VHU�

XQ� WLSR�GH�RUJDQL]DFLyQ� � VRFLDO�TXH�DWUDYLHVD�XQD�

FULVLV�SRU�OD�IDOWD�GH�LQWHUpV�GH�SDUWLFLSDFLyQ�HQ�HVWH�

WLSR� GH� GLQiPLFDV�� 6L� ELHQ� QR� SXHGH� GHFLUVH� TXH�

QR� H[LVWH� RUJDQL]DFLyQ� EDUULDO� HQ� 6RFLR� 9LYLHQGD�

�KDFHUOR� VHUtD� LU� HQ� FRQWUD� GH� ORV� GDWRV� REWHQLGRV�

HQ� OD� LQYHVWLJDFLyQ��� � VH�HYLGHQFLD�SRFR� LQWHUpV�HQ�

HVWH� WLSR�GH� LQLFLDWLYDV�� 7DPELpQ� VH�HYLGHQFLD�TXH�

HQ� 69�� KD\� XQD� PD\RU� RUJDQL]DFLyQ� EDUULDO�� HQ�

6RFLR�9LYLHQGD����HQ�JHQHUDO�VH�GHWHFWD�DSDWtD�SRU�

SDUWLFLSDU�

3DUD� 9LWHUL� ������� DO� WUDWDU� GH� FDWHJRUL]DU� HO� WLSR�

\� FRQGLFLRQHV� GH� ODV� UHODFLRQHV� VRFLDOHV� GH� ORV�

KDELWDQWHV�GHO�VHFWRU�GH�0RQWH�6LQDt�FRQFOX\H�TXH��

DO�´VHU�XQ�DVHQWDPLHQWR�QXHYR��HV�XQD�FRPXQLGDG�

HQ�SURFHVR�GH�IRUPDFLyQ�\�FRQVROLGDFLyQ�HQ�YDULRV�

QLYHOHV�� ������ QR� H[LVWH� LQWHJUDFLyQ� HQWUH� ORV� JUXSRV�

TXH�VH�KDQ�IRUPDGR���S������

8Q� WHPD� TXH� QR� SXHGH� GHMDU� GH� DQDOL]DUVH� VH�

UHODFLRQD� FRQ� OD� � KDELWDELOLGDG�� HV� HO� UHODWLYR� DO�

PHGLR� DPELHQWH�� HQ� 6RFLR� 9LYLHQGD�� QR� VH� KD�

FRQWHPSODGR� \� VL� VH� OR� KD� KHFKR�� ORV� UHVXOWDGR�

QR� VRQ� ySWLPRV�� � (Q� XQD� QRFLyQ� GH� KDELWDELOLGDG�

LQWHJUDO��QR�VH�SXHGH�GHMDU�GH�ODGR�OD�UHODFLyQ�GH�OR�

FRQVWUXLGR�FRQ�HO�PHGLR�QDWXUDO�\�FRQ�HO�PDQHMR�GH�

ORV�UHFXUVRV�QDWXUDOHV���(Q�HO�SUR\HFWR��QR�KD�H[LVWLGR�

XQD�SUHRFXSDFLyQ�SRU�OD�LQWHJUDFLyQ�FRQ�HO�SDLVDMH�

QDWXUDO�\�XUEDQR�R�HO�PDQHMR�GHO�DJXD� OOXYLDV�\� OD��
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HÀFLHQFLD�HQHUJpWLFD��

'H�DFXHUGR�FRQ�HO�HVWXGLR�GH�LPSDFWRV�DPELHQWDOHV��

HQ� VX� LQIRUPH�� VH� PDQLÀHVWD� TXH� QR� H[LVWtDQ� HQ�

HO� OXJDU� XQD� ÁRUD� R� IDXQD�HQ�SHOLJUR� GH� H[WLQFLyQ�

�0LQLVWHULR�GH�'HVDUUROOR�8UEDQR�\�9LYLHQGD����������

HQ� HVWH� LQIRUPH� VH� LQFOX\HQ� DOJXQDV� PHGLGDV� GH�

PLWLJDFLyQ�TXH�KDQ�VLGR�SDUFLDOPHQWH�HMHFXWDGDV��

6LQ� HPEDUJR� HV� QHFHVDULR� UHVDOWDU� GH� HVWH� DQiOLVLV�

TXH�YLVXDOPHQWH�HO� � LPSDFWR�GHO�FRUWH�GH� OD� WLHUUD�

HV�EDVWDQWH�HYLGHQWH��VH�KD�WUDQVIRUPDGR�QR�VyOR�OD�

YHJHWDFLyQ�VLQR�WDPELpQ�OD�WRSRJUDItD�GHO�OXJDU� $~Q�
PLHQWUDV�VH�HVFULEH�HVWH�LQIRUPH�GH�WHVLV��ORV�SURFHVRV�

GH�DPSOLDFLyQ�GH�OD�XUEDQL]DFLyQ�FRQWLQ~DQ�SRU�OR�

WDQWR�ODV��PRGLÀFDFLRQHV�DO�SDLVDMH�

5HVSHFWR�GHO� SDLVDMH� XUEDQR�� HV� QHFHVDULR� DQRWDU�

TXH� HO� VHFWRU� VH� KD� FDUDFWHUL]DGR� SRU� KDEHU� VLGR�

RFXSDGR�HQ� XQD� VHULH�GH� LQYDVLRQHV� R�SRVHVLRQHV�

LOHJDOHV�GHO�WHUUHQR��QR�HV�SRVLEOH�KDEODU�GH�GLVHxR�

XUEDQR�� SRU� WDQWR� QR� H[LVWH� XQ� SDLVDMH� XUEDQR�

FDUDFWHUtVWLFR� TXH� SXHGD� VHU� LGHQWLÀFDGR� FRQ�

FODULGDG�� 3RU� WDQWR� D� QLYHO� GH� LQWHJUDFLyQ� FRQ� HO�

SDLVDMH�� QR� HV� SRVLEOH� GHWHUPLQDU� D~Q� HO� QLYHO� GH�

DIHFWDFLyQ�D�OD�]RQD��ORV�YHFLQRV�QR�SHUFLEHQ�FRPR�

XQ�SUREOHPD�GH�FRQWDPLQDFLyQ�YLVXDO�OD�SUHVHQFLD�

GH� ODV� YLYLHQGDV�� PiV� ELHQ� VH� SHUFLEH� FRPR� � XQ�

SUR\HFWR� TXH� � KD� ORJUDGR� PHMRUDU� OD� YLVXDO� GHO�

SDLVDMH�

'HVGH�HO�SXQWR�GH�YLVWD�DUTXLWHFWyQLFR�D�VX�YH]��OD�

OHFWXUD�SXHGH�GLIHULU� GH�HVWR�� \D�TXH�HVWH� UHODWLYR�

RUGHQ� UHVDOWDGR� SRU� ORV� YHFLQRV�� UHIXHU]D� WDPELpQ�

XQD�SHUFHSFLyQ�GH�PRQRWRQtD�� H[LVWH� FODUDPHQWH�

OD� SHUFHSFLyQ� GH� XQD� PDQFKD� TXH� VH� LQFRUSRUD�

HQ�HO�WHMLGR�XUEDQR��GH�PDQHUD�DQyQLPD��VLQ�PD\RU�

DWUDFWLYR

3HUR� ¢HQ� TXp� PHGLGD� SXHGH� DIHFWDU� HVWD�

LQWHJUDFLyQ�DO�SDLVDMH�D� OD�YLGD�GH� ORV�XVXDULRV�R�D�

OD�KDELWDELOLGDG�GH� OD�TXH�VH�KDEOD"��/D�UHVSXHVWD�

DXQTXH�QR�SDUHFH�VHU�GLUHFWD�VH�YD�HYLGHQFLDQGR�

HQ�ODV�GLIHUHQWHV�FRQYHUVDFLRQHV�FRQ�ORV�YHFLQRV�GHO�

VHFWRU��QR�H[LVWH�XUEDQDPHQWH�KDEODQGR�HOHPHQWRV�

TXH� SHUPLWDQ� LGHQWLÀFDU� HO� VHFWRU� R� TXH� OR�

SDUWLFXODULFH��HVWR�RFDVLRQD�SRFR�R�QXOR�LQWHUpV�HQ�HO�

HQWRUQR�\�HQ�SRFRV�FDVRV�GHVDUUROOD�XQ�VHQWLPLHQWR�

GH�DSURSLDFLyQ�SRU�HO�SDLVDMH��SDUD� OD�PD\RUtD�GH�

YHFLQRV�HV�GLItFLO�PHQFLRQDU�XQ�OXJDU�UHSUHVHQWDWLYR�

R�DJUDGDEOH�VREUH�HO�FXDO�HVWDU�RUJXOORVRV��

3RU� RWUR� ODGR� HVWXGLRV� GHPXHVWUDQ� TXH� OD�

FRQWDPLQDFLyQ� YLVXDO� HV� XQ� HOHPHQWR� SHUMXGLFLDO�

SDUD�OD�YLGD�XUEDQD��HO�FDRV�\�HO�GHVRUGHQ�LQÁX\HQ�

QHJDWLYDPHQWH�HQ�OD�YLGD�GH�ODV�SHUVRQDV

5.3 Implicaciones teórico – prácticas

'HVGH�HO�SXQWR�GH�YLVWD�WHyULFR�OD�FDVD�HV�HO�HVSDFLR�

SULPLJHQLR� SDUD� HO� FRQWDFWR� VRFLDO�� � OD� IDPLOLD� VH�

GHVDUUROOD�H�LQWHUDFW~D�HQ�HVWH�HVSDFLR��(Q�HO�FDVR�

TXH� VH� DQDOL]D� HQ� HVWD� LQYHVWLJDFLyQ�� HO� HVSDFLR�

DUTXLWHFWyQLFR� SUHVHQWD� � SUREOHPDV� HQ� FXDQWR� D�

VX� FRQFHSFLyQ� \� FRQVWUXFFLyQ�� SUREOHPDV� TXH� VH�

DJXGL]DQ�HQ�6RFLR�9LYLHQGD���\�TXH�WUDHQ�FRQVLJR�

XQD�PD\RU� LQFRQIRUPLGDG�FRQ� ODV�FRQGLFLRQHV�GH�

KDELWDELOLGDG�

1R� VH� SXHGHQ� VHJXLU� UHSLWLHQGR� ORV� PRGHORV� GH�
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YLYLHQGD� GH� OD� ´FODVH� PHGLDµ�� WRGR� LJXDO� SHUR�

H[WUHPDGDPHQWH� PiV� SHTXHxR�� HVWD� IRUPD� GH�

SHQVDU� OD� KDELWDELOLGDG� GH� OD� YLYLHQGD� GD� FXHQWD�

GH� XQD� GHVFRQRFLPLHQWR� GH� OD� UHDOLGDG� GH� ODV�

SREODFLyQ� D� TXLHQ� YDQ� GLULJLGRV� ORV� SUR\HFWRV�� 1R�

HV�SRVLEOH�SHQVDU�D�OD�YLYLHQGD�FRPR�XQ�´SURGXFWR�

WHUPLQDGRµ��KDFHUOR�LPSOLFD�FRQGHQDU�D�ORV�XVXDULRV�

D�YLYLU�HQ�PDODV�FRQGLFLRQHV�SRU�VLHPSUH��

(O� (VWDGR� GHEH� JDUDQWL]DU� SROtWLFDV� KDELWDFLRQDOHV�

TXH� LQFOX\DQ� OD� RSFLyQ� GH� PHMRUD�� HQWHQGLHQGR�

TXH� OD�YLYLHQGD��FRPR� OD� IDPLOLD�\� OD�FLXGDG� �HVWi�

HQ�FRQVWDQWH�WUDQVIRUPDFLyQ��3HUR�HOOR�UHTXLHUH�GH�

XQ�FDPELR�GUiVWLFR�GHO�PRGHOR�RÀFLDO�GH�´YLYLHQGD�

VRFLDOµ��HV�QHFHVDULR�HQWHQGHU�TXH��VL�VyOR�VH�DWLHQGH�

D�ODV�PHWDV�FXDQWLWDWLYDV��OR�FXDOLWDWLYR��VH�FRQYHUWLUi�

HQ�XQ�WHPD�GH�GLItFLO�PDQHMR�

+D\� TXH� JDUDQWL]DU� TXH� HVWDV� WUDQVIRUPDFLRQHV�

VH� GHQ� HQ� WpUPLQRV� GH� VHJXULGDG� ItVLFD� \� GH�

WHQHQFLD�� � 1R� HV� SRVLEOH� TXH� VH� SURKtED� KDFHU�

FDPELRV� D� ODV� YLYLHQGDV�� VH� GHEHQ�DXVSLFLDU� HVWDV�

PHMRUDV���SHUR�DFRPSDxDUODV�GH�SUR\HFWRV�XUEDQRV�

DUTXLWHFWyQLFRV�TXH�KDJDQ�HVWR�SRVLEOH�VLQ�SHUMXLFLR�

GH�OD�LGHD�GH�FRQMXQWR�

/D�YLYLHQGD�VRFLDO�GHEH�UHVSRQGHU�DO�XVXDULR��VyOR�DVt�

OD�KDELWDELOLGDG��SRGUi�JDUDQWL]DUVH�HQ�XQ�SUR\HFWR�

GH�YLYLHQGD�� (O�SUR\HFWR�DUTXLWHFWyQLFR�QR�SXHGH�

GHVOLQGDUVH�GHO�XVXDULR��OD�YLYLHQGD�R�FXDOTXLHU�RWUR�

WLSR� GH� HGLÀFLR� HVWi� GLVHxDGR� \� FRQFHELGR� SDUD�

VHU� RFXSDGRV� SRU� SHUVRQDV�� QR� HV� SRVLEOH� TXH� ORV�

GLVFXUVRV� DUTXLWHFWyQLFRV� FDUH]FDQ� SURIXQGLGDG�

DO� PRPHQWR� GH� FRQVLGHUDU� D� ORV� TXH� ´YLYHQ� ORV�

HGLÀFLRVµ��QR�VH�SXHGH�WHQHU�HO� WUDEDMR�SUR\HFWXDO�

HQ�XQD�SODWDIRUPD�LQDFFHVLEOH�SDUD�ORV�TXH�GDUiQ�

YLGD�D�ORV�HVSDFLRV��

(Q� YLYLHQGD� VRFLDO�� HQWHQGHU� DO� XVXDULR�

SUREDEOHPHQWH� LPSOLFD� XQ� HVIXHU]R� DGLFLRQDO�� \D�

TXH�QR�VH�SRGUi�UHSHWLU�LQGHÀQLGDPHQWH�XQRV�SRFRV�

PRGHORV�GH�YLYLHQGD�GHVDUUROODGRV�HQ�DOJXQD�RÀFLQD�

JXEHUQDPHQWDO��(QWHQGHU�DO�XVXDULR�UHTXLHUH�GH�XQ�

WUDEDMR�DGLFLRQDO�GLULJLGR�D�FRQRFHU�D�ORV�FROHFWLYRV�

D�ORV�FXDOHV�VH�GLULJHQ�ORV�SUR\HFWRV�VRFLDOHV��VL�HVWR�

QR�IXHVH�SRVLEOH��HO�SUR\HFWR�GHEHUtD�JDUDQWL]DU�XQ�

Pi[LPR�GH�ÁH[LELOLGDG�HVSDFLDO�

�5HVSHFWR�GH�OD�VHQVDFLyQ�GH�FRQIRUW�R�FRPRGLGDG�

TXH�EULQGD�HO�HVSDFLR�FRQVWUXLGR��HVWH�SDUiPHWUR�HV�

VLQ�GXGD�VXEMHWLYR��VLQ�HPEDUJR�GH�PDQHUD�REMHWLYD�

KD\� FLHUWDV� PHGLGDV� TXH� FRQWULEX\HQ� D� PHMRUDU�

ODV� FRQGLFLRQHV� WpUPLFDV�� DF~VWLFDV�� OXPtQLFDV��

QyWHVH� TXH� HQ� HVWH� SXQWR� QR� QRV� UHIHULPRV� D� OD�

LPSOHPHQWDFLyQ�GH�VLVWHPDV�PHFiQLFRV�FRVWRVRV�R�

GH�LQFRUSRUDFLyQ�WHFQROyJLFD�VRÀVWLFDGD��PiV�ELHQ�

HQ�HVWH�SXQWR�HV�IXQGDPHQWDO�YROYHU�DO�GLVHxR�SDVLYR��

HQ� HO� TXp� FRQ� FLHUWDV�PHGLGDV� VLPSOHV�� VH� SXHGH�

JDUDQWL]DU� PHMRUHV� FRQGLFLRQHV� GH� KDELWDELOLGDG��

&RPR�PHQFLRQD�$UDYHQD��PiV� VHQWLGR�FRP~Q�HQ�

DUTXLWHFWXUD�GDUtD�PXFKR�PHMRU�UHVXOWDGRV��

5HVSHFWR� GH� ODV� UHODFLRQHV� VRFLDOHV� HQ� HO� HVSDFLR�

GH� OD� YLYLHQGD� \�GHO� EDUULR�� HV� QHFHVDULR�GHVWDFDU�

HQ� SULPHU� WpUPLQR� TXH�� HO� DVSHFWR� ItVLFR�HVSDFLDO�

QR�HV�HO�~QLFR�TXH�FRQGLFLRQD�HO�GHVDUUROOR�GH� ODV�

UHODFLRQHV� VRFLDOHV�� VLQ� HPEDUJR� OR� SRVLELOLWD� R� OR�

UHVWULQJH�� (Q�HVWH� VHQWLGR�DO� LQWHULRU�GH� OD�YLYLHQGD��

ODV�IDOHQFLDV�HQ�OD�FRQFHSFLyQ�HVSDFLDO�VRQ�FODUDV��

ORV�HVSDFLRV� LQWHULRUHV�GH� OD�YLYLHQGD�QR�SRVLELOLWDQ�
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OD�YLGD�IDPLOLDU��WDPELpQ� ORV�HVSDFLRV�H[WHULRUHV�VRQ�

GH�DOJXQD�PDQHUD� ´WLHUUD�GH�QDGLHµ�� QR�H[LVWH� XQ�

DGHFXDGR� FRQWURO� GH� ORV� HVSDFLRV� S~EOLFRV� \� SRU�

HOOR�HV�VXEXWLOL]DGR�\�DO�PLVPR�WLHPSR�HV�GHÀFLHQWH��

VRQ� SRFDV� ODV� YLYLHQGDV� TXH� WLHQHQ� DFFHVR� D� ODV�

]RQDV� GH� UHFUHDFLyQ�� ORV� KDELWDQWHV� GH� ODV� FDVDV�

PiV�DOHMDGDV�QR�XWLOL]DQ�HO�HVSDFLR�S~EOLFR�

(V� LQQHJDEOH�TXH�HQ� WRUQR�D� ORV� WLSRV� \� IRUPDV�GH�

UHODFLRQHV�VRFLDOHV�KD\�RWURV�DVSHFWRV�TXH�LQÁX\HQ�

HQ� VX� GHVDUUROOR� DGHPiV� GH� ORV� DVSHFWRV� ItVLFRV� R�

DUTXLWHFWyQLFRV�D�ORV�TXH�VH�KDFH�UHIHUHQFLD�HQ�HVWH�

WUDEDMR��VLQ�HPEDUJR�VH�KD�YLVWR�TXH�HO�IDFWRU�ItVLFR�

FRQVWLWX\H�XQ�IDFWRU�TXH�DGTXLHUH�JUDQ�UHOHYDQFLD�

HQ�HO�VHQWLGR�GH�REVWDFXOL]DU�R� IDFLOLWDU�TXH�GLFKRV�

FRQWDFWRV�VRFLDOHV�VH�GHQ�HQ�XQD�IDPLOLD�

3RU�HOOR�� OD�QRFLyQ�GH�FDOOHV�SHDWRQDOHV� UHYLVWH�GH�

JUDQ� LQWHUpV�� FRQ� ORV� ODV� SUHFDXFLRQHV� QHFHVDULDV�

UHVSHFWR� GH� YLVLELOLGDG�� DQFKR�� DFFHVLELOLGDG��

HVWRV�HVSDFLRV� VHPLS~EOLFRV� � VH�FRQYLHUWHQ�HQ�XQD�

RSRUWXQLGDG�SDUD�SURSLFLDU�ORV�HQFXHQWURV�

(Q� �6RFLR�9LYLHQGD��HO� �HVSDFLR�VH�FRQYLHUWH�HQ�XQ�

IDFWRU�TXH�LQÁX\H�QHJDWLYDPHQWH�HQ�HO�GHVDUUROOR�GH�

OD�YLGD�VRFLDO�\�IDPLOLDU��ODV�FRQGLFLRQHV�LQDGHFXDGDV�

GH�KDELWDELOLGDG�HVWiD�JHQHUDQGR�SUREOHPDV�SDUD�

OD�YLGD�IDPLOLDU�

$O� PLVPR� WLHPSR� D� QLYHO� XUEDQR�� HQ� FXDQWR� D�

OD� QRFLyQ� GH� EDUULR� HO� SUREOHPD� HV� PXFKR� PiV�

JUDYH�� 6H� LGHQWLÀFD� SRU� XQ� ODGR� XQD� SHUFHSFLyQ�

GH� LQVHJXULGDG� TXH� REOLJD� D� ORV� XVXDULRV� GH� OD�

XUEDQL]DFLyQ�D� UHSOHJDUVH�D� VX�HQWRUQR� LQPHGLDWR�

\� DO�PLVPR� WLHPSR�GD� FXHQWD� GH� XQ� SHUPDQHQWH�

FRQÁLFWR�FRQ�ORV�YHFLQRV�´ORV�RWURVµ�

'HVGH� HO� SXQWR� GH� YLVWD� SUiFWLFR� GHO� HVWXGLR�

UHDOL]DGR��VH�SXHGHQ�UHFRPHQGDU�FLHUWDV�PHGLGDV��

TXH� FRQWULEXLUiQ� D� PHMRUDU� ODV� FRQGLFLRQHV� GH�

KDELWDELOLGDG�\� OD�YLGD�VRFLDO��HVWDV� LGHDV�GHEHUtDQ�

DSOLFDUVH��VLHPSUH�TXH�IXHUD�SRVLEOH�

- )OH[LELOLGDG�� DUTXLWHFWXUD� FDSD]� GH� VHU� VHU�

WUDQVIRUPDGD�\�DGDSWDGD�D�ODV�QHFHGDGHV�

GH�ORV�XVXDULRV�

- 3UHYHU� HO� FUHFLPLHQWR�� HVWR� UHTXLHUH�

TXH� GHVGH� HO� SUR\HFWR� VH� FRQWHPSOHQ�

ODV� SRVLELOLGDG� GH� WUDQVIRUPDFLyQ� \� HQ�

OD� LPSOHPHQWDFLyQ� GH� ORV� SUR\HFWRV� VH�

FRQVWUX\D� WRPDQGR� HQ� FXHQWD� � HVWDV�

SRVLEOHV�PRGLÀFDFLRQHV��

- (QWHQGHU� ORV� ´KXVRV� KRUDULRVµ� GH� OD� FDVD��

TXH�LPSOLFD�TXH�OD�FDVD�GHEH�UHVSRQGHU�GH�

PDQHUD� VDWLVIDFWRULD�D� ORV�FDPELRV�HQ� � ODV�

DFWLYLGDGHV�GHO�GtD�\�GH�OD�QRFKH��

- 'HYROYHU�HO�OXJDU�SULPRUGLDO�D�OD�JHQWH�VREUH�

ORV�Q~PHURV��PHMRUHV�YLYLHQGDV�HV�OR�TXH�VH�

UHTXLHUH��KD\�TXH�FRQRFHU�DO�XVXDULR�

- (QWHQGHU� TXH� QR� WRGRV� ORV� FRQWH[WRV� \�

VLWLRV� VRQ� LJXDOHV�� � SRU� OR� WDQWR�QR�SXHGHQ�

KDEHU� SUR\HFWRV� LJXDOHV�� HV� IXQGDPHQWDO�

JDUDQWL]DU�OD�FRPSUHQVLyQ�GHO�XVXDULR�

- 'HVGH� OD� DUTXLWHFWXUD�� VL� HV� SRVLEOH� LQFLGLU��

HQ� ORV� DVSHFWRV� PiV� VXEMHWLYRV� GH� OD�
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KDELWDELOLGDG�� SRU� HOOR� KD\� TXH� FRQRFHU�

VREUH� GLVHxR� SDVLYR� TXH� JDUDQWLFH� HO�

FRQIRUW�\�OD�FRPRGLGDG

- (Q� OR� XUEDQR�� KD\� TXH� JHQHUDU� SUR\HFWRV�

TXH�FRQWUROHQ� ORV�Pi[LPRV�GH�GHQVLGDG� \�

ORV�PtQLPRV�HQ�GLPHQVLRQHV�\�ORWHV���1R�VRQ�

VDOXGDEOHV��ORV�SUR\HFWRV�VREUH�VDWXUDGRV�

- (Q� HO� GLVHxRV� GH� ORV� HVSDFLRV� S~EOLFRV� VH�

GHEH� HYLWDU� SULYDWL]DU� VX� DFFHVR� \� PiV�

ELHQ�VH�KDQ�GH�FRORFDU�HQ�OXJDUHV�YLVLEOHV�\�

IiFLOPHQWH�UHFRQRFLEOHV�

- 6H�GHEH�DSRVWDU�SRU�HO�GLVHxR�GH�HVSDFLRV�

S~EOLFRV� GH� SURSRUFLRQHV� \� GLPHQVLRQHV�

FRQWURODGDV�� TXH� QR� VH� XELTXHQ� HQ� OD�

SHULIHULD� GH� ORV� FRQMXQWRV� KDELWDFLRQHV��

SRUTXH�VH�YXHOYHQ�´WLHUUD�GH�QDGLHµ

- 3DUD� DSXQWDU� D� OD� DSURSLDFLyQ� GHO� OXJDU��

VH� GHEHQ� JHQHUDU� HOHPHQWRV� XUEDQR�

DUTXLWHFWyQLFRV� TXH� UHVSRQGDQ� DO� OXJDU��

HVWR� VXPDUi� SDUD� OD� FRQVWUXFFLyQ� GH�

LGHQWLGDG�

- /D� YLGD� VRFLDO� HQ� � HO� EDUULR�� VH� JHQHUD� HQ�

ORV� FRQWH[WRV� FRWLGLDQRV�� HV� SRU� HOOR� TXH�

VH� GHEHQ� FUHDU� HVSDFLRV� FRPR� FDOOHV�

SHDWRQDOHV� \� SRUWDOHV� TXH� IDYRUHFHQ� OD�

LQWHUDFFLyQ�VRFLDO�

5.4  Alcances fenomenológicos

$SRVWDU�SRQ�XQ�WUDEDMR�TXH�WHQJD�FRPR�EDVH�D�OD�

IHQRPHQRORJtD�� LPSOLFD� DVXPLU� HO� UHWR� GH� WUDEDMDU�

GLUHFWDPHQWH�FRQ�OD�SREODFLyQ�HVWXGLDGD��KD\�TXH�

SURFXUDU�HQWHQGHU�ODV�GLQiPLFDV�GH�OD�YLGD�FRWLGLDQD��

REVHUYDU�FDGD�GHWDOOH�GHO�FRPSRUWDPLHQWR�GH� ORV�

VXMHWRV�� SDUD� ORJUDU� UHJLVWUDU� OD� SHUFHSFLyQ� GH� ORV�

TXH�YLYHQ�XQD�UHDOLGDG�

7RGR� HVWH� SURFHVR�� VH� HQULTXHFH� FRQ� HO� SUHYLR�

WUDEDMR�GH�OHFWXUD��GRFXPHQWDFLyQ��DQiOLVLV�\�VtQWHVLV�

GH�OD�OLWHUDWXUD�UHIHULGD�DO�WHPD�GH�HVWXGLR��(Q�HVWH�

SURFHVR��OD�LQYHVWLJDFLyQ�VH�QXWUH�GH�ODV�H[SHULHQFLDV�

GH�RWURV�FRQWH[WRV�

8QD�YH]�UHDOL]DGDV�HVWDV�HWDSDV�� OD�IHQRPHQRORJtD�

LQYLWD� DO� LQYHVWLJDGRU� D� GHVSUHQGHUVH� GH� WRGR� OR�

SUHFRQFHELGR��HOLPLQDU�OD�VXEMHWLYLGDG�GH�ORV�GDWRV�

REWHQLGRV� GHO� FDPSR� \� SURFXUDU� HQFRQWUDU� OR�

HVHQFLDO�GHO��IHQyPHQR�HVWXGLDGR��

(O� PRGHORV� GH� LQYHVWLJDFLyQ� SURSXHVWR� HQ� HVWD�

LQYHVWLJDFLyQ� LQWURGXFH� D� OD� KDELWDELOLGDG� FRPR�

OtQHD�FRQGXFWRUD��SDUD�HQWHQGHU�OD�YLGD�VRFLDO��\�OD�

YLYLHQGD�VRFLDO��FRPR�VH�H[SOLFD�HQ�HO�GLDJUDPD�

$� VX� YH]�� OD� KDELWDELOLGDG�� VH� SURSRQH�GHEH� HVWDU�

HQWHQGLGD�FRPR�XQ�FRPSOHMR�VLVWHPD�GH�UHODFLRQHV�

HQWUH� ORV� SDUiPHWURV� REMHWLYRV� \� ORV� SDUiPHWURV�

VXEMHWLYRV�

(Q� OD� FRPSUHQVLyQ� GH� HVWD� FRPSOHMD� UHG� GH�

UHODFLRQHV��VH�HQFXHQWUDQ�ODV�FODYHV�SDUD�HQWHQGHU�

'LJUDPD����0RGHOR�WHyULFR�SDUD�HO�DQiOLVLVL�IHQRPHQROyJLFR�GH�OD�KDELWDELOLGDG�
\�OD�YLGD�VRFLDO
)XHQWH��(ODERUDFLyQ�3URSLD
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'LJUDPD����0RGHOR�WHyULFR�SDUD�HO�DQiOLVLVL�GH�OD�+DELWDELOLGDG�
)XHQWH��(ODERUDFLyQ�3URSLD
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OD� KDELWDELOLGDG�� HQ� WpUPLQRV� DPSOLRV� \� HVWD�

FRPSUHQVLyQ�SHUPLWH�HYDOXDU�OD�YLYLHQGD�VRFLDO�\�OD�

YLGD�VRFLDO�

�����5HÁH[LRQHV�SUiFWLFDV�SDUD�OD�JHQHUDFLyQ�
de vivienda social en Ecuador

(O�(FXDGRU��DO�LJXDO�TXH�RWURV�SDtVHV�ODWLQRDPHULFDQR��

WLHQH� JUDQGHV� SUREOHPDV� UHODFLRQDGRV� FRQ� OD�

GHVLJXDOGDG� VRFLDO�� OD� H[FOXVLyQ� \� OD� SREUH]D�� HQ�

HVWDV�FLUFXQVWDQFLDV��QR�GHEHUtD�H[LVWLU�PDUJHQ�SDUD�

HO� HUURU�� FXDQGR� VH� WUDWD� GH� LQYHUWLU� UHFXUVRV� SDUD�

OD� FRQVWUXFFLyQ� GH� REUD�� VREUH� WRGR� DTXHOOD� GH�

FDUiFWHU�VRFLDO�

(O� SUR\HFWR� 6RFLR� 9LYLHQGD�� VXUJH� HQ� XQD� pSRFD�

HQ�OD�TXH��HQ�GLVFXUVR��VH�EXVFD�DWHQGHU�D�ORV�TXH�

PHQRV� WLHQHQ��FRQ�XQ�PRGHOR�GH�(VWDGR�FRQ�XQD�

SRVWXUD�LGHROyJLFD�GH�L]TXLHUGD��FRPR�QXQFD�DQWHV��

HQ� OD�KLVWRULD�GHO�SDtV�� VH�KDFHQ� ORV�HVIXHU]RV�SDUD�

FULVWDOL]DU� ODV�SURSXHVWDV�GH�FDPSDxD�\�FRQFUHWDU�

OD� FRQVWUXFFLyQ� GH� YLYLHQGD� VRFLDO� GLULJLGD� D� ORV�

HVWUDWRV� HFRQyPLFDPHQWH� PHQRV� IDYRUHFLGRV�� 6LQ�

HPEDUJR�OD�RSRUWXQLGDG�GH�JHQHUDU�XQ�FDPELR�UHDO��

HQ� OR� UHODWLYR� �DO� WHPD�GH�YLYLHQGD�� VH�GHVYDQHFH�

SRU�XQ�F~PXOR�GH�HUURUHV�TXH�VH�PDWHULDOL]DQ�HQ�XQ�

SUR\HFWR�GHÀFLHQWH�

(V� DOWDPHQWH� IUXVWUDQWH�� HQFRQWUDU� TXH� HQ� HO�

3UR\HFWR� 6RFLR� 9LYLHQGD�� HQ� OXJDU� GH� PHMRUDU�� HQ�

OD� LPSOHPHQWDFLyQ� GH� OD� VHJXQGD� HWDSD�� PiV�

ELHQ� VH�KD\D� UHWURFHGLGR� UHVSHFWR�GH� OD�HWDSD����

$TXHOORV� SODQWHDPLHQWRV� TXH� SXGLHURQ� UHVFDWDUVH�

\� PHMRUDUVH� SDUD� OD� HWDSD� �� GHO� SUR\HFWR� IXHURQ�

LJQRUDGRV� \� VH� � FRPHWLHURQ� RPLVLRQHV� TXH� HVWiQ�

WHQLHQGR� FRQVHFXHQFLDV� JUDYHV� HQ� UHODFLyQ� DO�

FRVWR�TXH�LPSOLFD�PDQWHQHU� OD�VHJXULGDG�HQ�6RFLR�

9LYLHQGD��

/RV� KDELWDQWHV� GH� 6RFLR� 9LYLHQGD� *XD\DTXLO��

GHWDOODQ� ORV� P~OWLSOHV� LQFRQYHQLHQWHV� TXH� D� QLYHO�

ItVLFR�SUHVHQWDQ�ODV�YLYLHQGDV��HVWDV�SHUFHSFLRQHV�QR�

VyOR�VH�HQIRFDQ�HQ�ODV�GLPHQVLRQHV�GH�ODV�YLYLHQGDV��

WRPDQGR� HQ� FXHQWD� TXH� PXFKRV� KDELWDQWHV�

KDQ� YLYLGR� WRGD� VX� YLGD� HQ� HVSDFLRV� GH� LJXDOHV� R�

PHQRUHV�GLPHQVLRQHV��VLQR�PiV�ELHQ�HQ�ORV�DVSHFWRV�

UHODFLRQDGRV�FRQ�OD�FRQIRUWDELOLGDG

(Q�HO�(FXDGRU��KR\�HQ�GtD��OD�FDQWLGDG�GH�SUREOHPDV�

TXH� H[LVWHQ� HQ� OR� FRWLGLDQR� HQ� HO� &RQMXQWR�

+DELWDFLRQDO� 6RFLR� 9LYLHQGD�� HVWi� OOHYDQGR� D� XQD�

VLWXDFLyQ�LQH[SOLFDEOH�GHVGH�OR�WHyULFR��(O�JRELHUQR�

TXH�JHQHUy�XQ�SUR\HFWR�SDUD�GDU�YLYLHQGD�D�TXLHQHV�

PHQRV�WLHQHQ��HVWi�́ TXLWDQGR�HVWDV�YLYLHQGDVµ�SRU�OD�

FDQWLGDG�GH�SUREOHPDV�VRFLDOHV�TXH�VH�SUHVHQWDQ��

HQ� HVWDV� DFFLRQHV� VH� HQFLHUUD� OD� SDUDGRMD� GH�

KDEHU�VLGR�MXVWDPHQWH�HO�(VWDGR�HO�UHVSRQVDEOH�GHO�

SUR\HFWR�

/DV�UHVSRQVDELOLGDGHV�VRQ�FRPSDUWLGDV��SRU�XQ�ODGR��

XQ�JRELHUQR�SUHRFXSDGR�GH� ORV� Q~PHURV� VREUH� OD�

FDOLGDG�� LQWHUHVDGR� HQ� KDFHU� PXFKDV� YLYLHQGDV��

SHUR� QR� EXHQDV� YLYLHQGDV�� SRU� RWUR� ODGR� OD�

UHVSRQVDELOLGDG�HVWi��HQ�ORV�WpFQLFRV��ORV�DUTXLWHFWRV�

TXH�QR� VH� WRPDQ�HO� WLHPSR�HQ� UHÁH[LRQDU� VREUH� OR�

YHUGDGHUDPHQWH� LPSRUWDQWH� HQ� OD� JHQHUDFLyQ� GH�

YLYLHQGD�VRFLDO�

(QWHQGHU� ´FyPR� XVD� OD� IDPLOLD� OD� FDVDµ� SRGUtD�

SHQVDUVH�� UHEDVD� ODV� UHVSRQVDELOLGDGHV� GHO�

GLVHxDGRU��VLQ�HPEDUJR��XQ�SRFR�GH�UHÁH[LyQ�VREUH�
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HO� S~EOLFR� KDFLD� HO� FXDO� YD� GLULJLGR� HO� SURJUDPD�

KDELWDFLRQDO��SRGUtD�UHYHUWLU�HQ�PHMRUHV�VROXFLRQHV�

/DV� GLPHQVLRQHV� GH� � OD� YLYLHQGD� DGHPiV� GH� VHU�

SHUFLELGDV�FRPR� LQVXÀFLHQWHV�SDUD� OD� YLGD� IDPLOLDU�

VRQ�� ODPHQWDEOHPHQWH�� SRFR� IXQFLRQDOHV�� ORV�

HVSDFLRV�GH� � ODV�iUHDV�VRFLDOHV�VRQ� LQDGHFXDGRV�\�

HQ�ODV�iUHDV�GH�WUDEDMR�QR�SHUPLWHQ�OD�PiV�EiVLFD�

DGDSWDFLyQ�GHO�PRELOLDULR�HQ�HO�HVSDFLR�FRQVWUXLGR�

$O�REVHUYDU� ODV�YLYLHQGDV��HO� WDPDxR�GH� ODV�PLVPDV�

\�OD�GLVWULEXFLyQ�IXQFLRQDO��HV�FODUR�TXH�ORV�HVSDFLRV�

D� ORV� TXH�PHQRU� LQWHUpV� VH� OHV� KD� SUHVWDGR� VRQ� D�

ORV� HVSDFLRV� VRFLDOHV�� QR� HVWiQ� ELHQ� LOXPLQDGRV�

QL� YHQWLODGRV� \� HO� HVSDFLR� HV� LQVXÀFLHQWH� SDUD� OD�

FRORFDFLyQ�GH�PRELOLDULR�

8Q� HQIRTXH� PiV� FRQVLHQWH� GH� OD� DUTXLWHFWXUD��

SXHGHQ�GDU�UHVSXHVWD�D�PXFKDV�GH�ODV�QHFHVLGDGHV�

´ROYLGDGDVµ�DO�PRPHQWR�GH�KDFHU�YLYLHQGD�

/R�TXH�SXHGH�FRQVLGHUDUVH�D~Q�PiV�JUDYH��HV�TXH�

WLSR�GH�YLYLHQGDV��TXH�QR�HQWLHQGHQ�HO�OXJDU��HO�FOLPD�

\�ODV�FRQGLFLRQHV�HVSHFtÀFDV�GH�ORV�VLWLRV�HQ�ORV�TXH�

VH�LPSODQWDQ��VH�UHSLWHQ�LQGLVWLQWDPHQWH�HQ�OD�FLXGDG�

GH� *XD\DTXLO� \� HQ� RWUDV� FLXGDGHV� GHO� (FXDGRU� \�

ODPHQWDEOHPHQWH� QR� GLVWDQ� GH� RWUDV� SURSXHVWDV�

UHDOL]DGDV�HQ�RWURV�SDtVHV�ODWLQRDPHULFDQRV�

/RV� GLIHUHQWHV� DVSHFWRV� DQDOL]DGRV�� GDQ� FXHQWD�

GH�XQD� UHDOLGDG�TXH� VH�SUHVHQWD�FRQ�RSRVLFLRQHV�

IXHUWHV�� SRU� XQ� ODGR� YLYLHQGDV� GH� PDOD� FDOLGDG�

FRQVWUXFWLYD�� WpFQLFD� \� IXQFLRQDO� \� D� VX� YH]��

VHUYLFLRV� GH� HTXLSDPLHQWRV� TXH� DSXQWDQ� D� OD�

FDOLGDG�� SHUR� OD� REVHUYDFLyQ� GHWDOODGD� GH� 6RFLR�

9LYLHQGD� H[SRQH� XQD� UHDOLGDG� TXH� HV� D~Q� PiV�

LQTXLHWDQWH�� ORV� HVSDFLRV� S~EOLFRV� GHO� LQWHULRU� GHO�

FRQMXQWR� KDELWDFLRQDO� HVWiQ� PiV� R� PHQRV� ELHQ�

PDQWHQLGRV�� ORV� HVSDFLRV� GH� OD� SHULIHULD� KDQ� VLGR�

\D� ´VHFXHVWUDGRVµ� SRU� GHWHUPLQDGRV� JUXSRV� X�

RUJDQL]DFLRQHV�� HVWD� UHDOLGDG� SODQWHD� XQ� QXHYR�

LQWHUURJDQWH�GH� WUDEDMR�¢HV�SRVLEOH�TXH� OD�GLYLVLyQ�

PDUFDGD� HQWUH� HO� FRQMXQWR� KDELWDFLRQDO� \� ORV�

YHFLQRV�� ´ORV� RWURVµ�� SODQWHH� XQ� QXHYR� SUREOHPD�

VRFLDO�TXH�KDFH�LPSRVLEOH�OD�LQWHJUDFLyQ"��(V�DFDVR�

QHFHVDULR�KDEODU�GH�XQD�VXHUWH�GH�RÀFLDOL]DFLyQ�GH�

OD�VHJUHJDFLyQ�UHVLGHQFLDO��VH�KDQ�FUHDGR�EDUUHUDV�

LQYLVLEOHV� HQ� HO� VHFWRU�0RQWH� 6LQDt� TXH�SXHGHQ� VHU�

FDXVDQWHV�D� IXWXUR��GH�PDV�SUREOHPDV�VRFLDOHV�GH�

GLItFLO�VROXFLyQ�SDUD�HO�(VWDGR�

/DV�YLYLHQGDV�KDQ�VLGR�FRQFHELGDV�HQ�XQD�VXHUWH�GH�

UHSURGXFFLyQ�GH�YLYLHQGDV�SDUD�FODVH�PHGLD��FRQ�

XQD�GHJUDGDQWH�UHGXFFLyQ�GH�HVFDOD��HVWR�JHQHUD�

HVSDFLRV�TXH�QR�WLHQHQ�XWLOLGDG�\�TXH�QR�VH�DMXVWDQ�

D�ODV�QHFHVLGDGHV�UHDOHV�GH�VXV�KDELWDQWHV��HVSDFLRV�

TXH�QL�VLTXLHUD�HVWiQ�FHUFD�GH�FRQYHUWLU�D�OD�YLYLHQGD�

HQ�XQD�´PiTXLQD�GH�KDELWDUµ�\�PHQRV�GH�VDWLVIDFHU�

ODV�QHFHVLGDGHV�VXEMHWLYDV�GH�ORV�KDELWDQWHV

5.7  Limitaciones e investigaciones 
posteriores 

/DV� OLPLWDFLRQHV� GHO� HVWXGLR� SUHVHQWDGR��

HVWDV�VH�KDQ�LGHQWLÀFDGR�TXH�VRQ�GH�GRV�WLSRV�

/LPLWDFLRQHV� GH� DFFHVR� D� OD� SREODFLyQ� GH�

HVWXGLR�� HQ� OD� SUHVHQWH� LQYHVWLJDFLyQ� VH� KD�

UHDOL]DGR� OD� REVHUYDFLyQ� GHO� FRPSRUWDPLHQWR� \�

XVR� GH� ORV� HVSDFLRV� SRU� SDUWH� GH� ORV� KDELWDQWHV�

HQ� WUHV� PRPHQWRV� GLIHUHQWHV� HQ� GLVWLQWRV� GtDV�� ODV�
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REVHUYDFLRQHV� KDQ� WUDWDGR� GH� EDUUHU� WRGRV� ODV�

VLWXDFLRQHV�KRUDULDV�\�GH�GtDV��VLQ�HPEDUJR�XQR�GH�

ODV� OLPLWDFLRQHV� VH� UHODFLRQD�FRQ� OD� � SHUPDQHQFLD�

GH� OD� LQYHVWLJDGRUD� HQ� KRUDV� GH� OD� QRFKH�� 3DUD�

FXEULU�HVWH�HUURU� VH�KD�HQWUHYLVWDGR�D� ORV�XVXDULRV�\�

FRQVXODGR� VREUH� ORV� SDWURQHV� GH� FRPSRUWDPLHQWR�

HQ�HVWRV�KRUDULRV�

7DPELpQ� VH� GHEHQ� PHQFLRQDU� FRPR� OLPLWDFLRQHV�

DVSHFWRV� UHODWLYRV� D� ORV� VXMHWRV� SDUWLFLSDQWHV� HQ�

ODV� HQWUHYLVWDV�� SULQFLSDOPHQWH� KDQ� FRODERUDGR�

FRQ� HVWH� WUDEDMR� PXMHUHV� \� QLxRV� FRQ� ORV� FXDOHV�

KD� UHVXOWDGR� PiV� IDFWLEOH� UHDOL]DU� HO� WUDEDMR�� +DQ�

FRODERUDGR� WDPELpQ� DOJXQRV� KRPEUHV�� SHUR� VX�

FRODERUDFLyQ�KD�VLGR�OLPLWDGD�

(O�RWUR�WLSR�GH�OLPLWDFLRQHV�TXH�VH�KDQ�HYLGHQFLDGR�

VH� UHODFLRQDQ� FRQ� OD� GHVFRQÀDQ]D� SRU� SDUWH� GH�

ORV� HQWUHYLVWDGRV� UHVSHFWR� GH� OD� YLQFXODFLyQ� R� QR�

YLQFXODFLyQ� SROtWLFD� GH� HVWH� WLSR� GH� WUDEDMRV� GH�

LQYHVWLJDFLyQ� FRQ� VX� VLWXDFLyQ�GH�HVWDELOLGDG�� D~Q�

SHUVLVWH�XQ�FRQWURO�EDVWDQWH�LPSRUWDQWH�\�PDUFDGR�

SRU� SDUWH� GHO� (VWDGR� FRPR� SURPRWRU� LQPRELOLDULR�

VREUH� ORV� KDELWDQWHV� GH� 6RFLR� 9LYLHQGD� �� \� 6RFLR�

9LYLHQGD���

5HVSHFWR�GH�,QYHVWLJDFLRQHV�SRVWHULRUHV���HV�HYLGHQWH�

TXH�FRQ�HVWD�LQYHVWLJDFLyQ�VH�DEUH�XQ�FDPLQR�SRFR�

H[SORUDGR� HQ� JHQHUDO� HQ� /DWLQRDPpULFD� SHUR� GH�

PDQHUD�SDUWLFXODU�HQ�(FXDGRU��6H�GHEHUtD�UHSOLFDU�OD�

LQYHVWLJDFLyQ�HQ�RWURV�FRQWH[WRV�\�HQ�RWUDV�PHMRUHV�

R�SHRUHV�VLWXDFLRQHV�GH�KDELWDELOLGDG�SDUD�PDUFDU�

FRQWUDSXQWRV�FRQ�OD�LQYHVWLJDFLyQ�DTXt�SUHVHQWDGD�
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XXII

Epílogo



XXIII

(O� WUDEDMR� TXH� VH� KD� SUHVHQWDGR�� VXUJLy� GH� OD�
OHJLWLPD� SUHRFXSDFLyQ� GH� HQWHQGHU� TXp� SDVD�
FRQ� ORV�SUR\HFWRV�GH� YLYLHQGD�TXH� VH�FRQVWUX\HQ�
PDVLYDPHQWH� HQ� (FXDGRU�� ODPHQWDEOHPHQWH��
ORV� UHVXOWDGRV� HYLGHQFLDQ� TXH� HQ� HVWRV� JUDQGHV�
SURJUDPDV� KDELWDFLRQDOHV�� QR� VH� KD� ORJUDGR�
HQWHQGHU�HO�REMHWLYR�FHQWUDO��PHMRUDU�ODV�FRQGLFLRQHV�
GH�YLGD�GH�ODV�SHUVRQDV��

(O�FRPSOHWR�GHVFRQRFLPLHQWR�GH�ORV�DQWHFHGHQWHV��
ODV�QHFHVLGDGHV�IDPLOLDUHV��FXOWXUDOHV�\�VRFLDOHV�KD�
OOHYDGR�D�OD�FRQVWUXFFLyQ�GH�SUR\HFWRV�LQHÀFLHQWHV�
HQ� WpUPLQRV� GH� UHVROXFLyQ� GH� OD� KDELWDELOLGDG� \�
GHVFRQHFWDGRV�GH�OD�YLGD�VRFLDO�GH�VXV�XVXDULRV�

(Q�HVWD�LQYHVWLJDFLyQ��OD�HWDSD�PiV�HQULTXHFHGRUD��
KD� VLGR� VLQ� GXGD�� OD� GHO� WUDEDMR� GH� FDPSR�� OD�
DXWRUD�WXYR�OD�RSRUWXQLGDG�UHFROHFWDU�LQIRUPDFLyQ�
GH� SULPHUD� PDQR�� VREUH� FyPR� VH� YLYH� HQ� OD�
YLYLHQGD�� D� SHVDU� GH� ODV� � DSDUHQWHV� � GLÀFXOWDGHV�
TXH�HQ� WpUPLQRV�GH� VHJXULGDG� LPSOLFDED�HVWXGLDU�
HO�3UR\HFWR�6RFLR�9LYLHQGD��WRGDV�ODV�YLVLWDV�DO�VLWLR�
GH�HVWXGLR�� WUDQVFXUULHURQ�FRQ�FRPSOHWD�DSHUWXUD�
SRU�SDUWH�GH�TXLHQHV�VH� LQYROXFUDURQ�DO�SUR\HFWR��
QRV�GHMDURQ�FRQRFHU�\�GRFXPHQWDU�VXV�FDVDV��QRV�
DEULHURQ�OD�SRVLELOLGDG�GH�PLUDU�VXV�YLGDV�

/DV� PD\RUHV� OHFFLRQHV� DSUHQGLGDV�� HQ� OD�
FRQVHFXFLyQ�GH�HVWH�WUDEDMR��VH�UHODFLRQDQ�FRQ�OD�
FDOLGDG�GH�OD�JHQWH�TXH�KDELWD�HQ�ORV�SURJUDPDV�
KDELWDFLRQDOHV�� JHQWH� TXH� FRQ� VXHxRV� H� LOXVLRQHV�
DSRVWy� SRU� XQ� SUR\HFWR� \� TXH� DKRUD� HQIUHQWD� OD�
UHDOLGDG� GH� ODV� PDODV� GHFLVLRQHV� WRPDGDV� SRU�
DFRUHV�H[WHUQRV��D�ORV�FRQMXQWRV��TXH�QXQFD�VH�GLR�
WLHPSR��SDUD�HQWHQGHU��D�HVWRV�KDELWDQWHV��XVXDULRV�



XXIV

Conclusión



XXV

$� OR� ODUJR� GH� OD� LQYHVWLJDFLyQ� VH� KD� KHFKR� XQ�
WUDEDMR�GH�OHYDQWDPLHQWR�GH�LQIRUPDFLyQ�\�DQiOLVLV�
GH� ORV� HVWXGLRV� VLPLODUHV� UHODWLYRV� DO� WHPD� GH� OD�
YLYLHQGD�VRFLDO�\� OD�KDELWDELOLGDG��'H�HVWH�WUDEDMR�
VH� HYLGHQFLD� TXH� OD� UHODFLyQ� HQWUH� OD� YLGD� VRFLDO�
\� OD�DUTXLWHFWXUD��HQ� (FXDGRU�� � HV�D~Q�XQ�FDPSR�
QR�H[SORUDGR�GH�PDQHUD�SURIXQGD�� �(O�HVWXGLR�KD�
GHPRVWUDGR�TXH�OD�ELEOLRJUDItD�H[LVWHQWH�QR�SHUPLWH�
OOHJDU� D� FRQFOXVLRQHV� FRQWXQGHQWHV� UHVSHFWR�
GH� OD� UHODFLyQ� H[LVWHQWH� HQWUH� OD� YLGD� VRFLDO� \� OD�
KDELWDELOLGDG�� SHUR� � VLQ� HPEDUJR� SHUPLWH� DÀUPDU�
TXH�VL�ELHQ�HO�HVSDFLR�HQ�WpUPLQRV�GH�KDELWDELOLGDG��
QR� FRQGLFLRQD� OD� YLGD� VRFLDO�� VL� OD� IDYRUHFH� R�
GLÀFXOWD�

6REUH� OD�SUHJXQWD�GH� LQYHVWLJDFLyQ�TXH�EXVFDED�
HVWDEOHFHU�ORV�DVSHFWRV��GH�OD�KDELWDELOLGDG�GH�ODV�
YLYLHQGDV��TXH�VH�UHODFLRQDQ�FRQ�HO�GHVDUUROOR�GH�ODV�
UHODFLRQHV�VRFLDOHV�GH�VXV�KDELWDQWHV�� OD�UHVSXHVWD�
DSXQWD� D� TXH�� OD� KDELWDELOLGDG� GHEH� HQWHQGHUVH�
GH�PDQHUD� LQWHJUDO��SRU�HOOR� WDQWR� ORV�SDUiPHWURV�
REMHWLYRV�� VXEMHWLYRV� \� PHGLRDPELHQWDOHV� GH� OD�
YLYLHQGD��WHUPLQDQ�VLHQGR�UHVSRQVDEOHV�GH�UHFHSWDU�
OD�YLGD�VRFLDO��HQ�HVWH�VHQWLGR�ORV�HVIXHU]RV�VH�KDQ�GH�
GLULJLU�KDFLD�XQD�YLVLyQ�LQWHJUDGRUD�TXH�VHD�FDSD]�
GH�HQWHQGHU�OD�FRPSOHMLGDG�GH�OD�KDELWDELOLGDG�

/DPHQWDEOHPHQWH�� UHVSHFWR�GH� �HQWHQGHU� �FyPR�
LQÁX\HQ�ODV�SROtWLFDV�GH�KDELWDELOLGDG�GHO�3URJUDPD�
+DELWDFLRQDO�´6RFLR�9LYLHQGDµ�HQ�HO�GHVDUUROOR�GH�
OD� YLGD� VRFLDO� GH� VXV� KDELWDQWHV� D� QLYHO� IDPLOLDU�
\� FRPXQLWDULR�� XQD� YH]� PiV� ODV� UHVSXHVWDV� QR�
VRQ� DOHQWDGRUDV�� /DV� SROtWLFDV� KDELWDFLRQDOHV� HQ�
(FXDGRU�� WLHQHQ� XQD�PLUDGD� UHGXFFLRQLVWD� GH� XQ�
SUREOHPD�GH�DOWD�FRPSOHMLGDG� VRFLDO��TXH�GHVGH�
ORV� HQWHV� HVWDWDOHV�� VH� WUDGXFH� HQ� XQD� JHQpULFD��
VROXFLyQ� GH� YLYLHQGD� GH� ��P��� HO� HVWiQGDU�
LQWHUQDFLRQDO��

$XQTXH�HQ�HO�(FXDGRU��H[LVWH�XQ�PRGHOR�GHVWDFDEOH�
GH�DFFHVR�D�OD�YLYLHQGD��HQ�WpUPLQRV�HFRQyPLFRV��
OD�PDWHULDOL]DFLyQ�GH�ODV�SURSXHVWDV��ORV�UHVXOWDGRV��
GHMDQ�PXFKR�TXH�GHVHDU��(V�IXQGDPHQWDO�TXH�ODV�

SROtWLFDV�KDELWDFLRQDOHV�PRGLÀTXHQ�HO�SDUDGLJPD�
GH� HQWUHJDU� XQD� FDVD� � WHUPLQDGD�� SDUD� GDU�
SDVR� D� XQD� FDVD� TXH� DGPLWH� OD� WUDQVIRUPDFLyQ�
\� DGDSWDFLyQ� DO� XVXDULR�� 'HVGH� OD� DUTXLWHFWXUD�
VH� SXHGHQ� SUHYHU� \� DOHQWDU� HVWDV� PRGLÀFDFLRQHV�
VLQ� TXH� HVWR� UHSHUFXWD� GH� PDQHUD� VXVWDQFLDO� HQ�
HO� SUR\HFWR�R� HQ�HO� SDLVDMH� XUEDQR�� +D\�TXH�GDU�
HVSDFLR� DO� VHQWLGR� FRP~Q�� FRPR� DOWHUQDWLYD� D�
OD� FRPSOHML]DFLyQ� FRQVWUXFWLYD�� OD� PD\RUtD� GH�
ODV� YHFHV�� ODV� VROXFLRQHV� VLPSOHV�� VRQ� ODV� PHMRUHV�
VROXFLRQHV�

(Q�FXDQWR�D� OD�KLSyWHVLV�GH� WUDEDMR��HVWD� �KD� VLGR�
FRPSUREDGD��HQ��PHGLGD�TXH�VH�KD�GHPRVWUDGR�
TXH� OD� FRQFHSFLyQ� DUTXLWHFWyQLFD� \� XUEDQD� GHO�
SURJUDPD� 6RFLR� 9LYLHQGD� HQ� *XD\DTXLO� (FXDGRU�
WLHQH�JUDYHV�SUREOHPDV�UHVSHFWR�D�OD�KDELWDELOLGDG��
HVWDV�PDODV�FRQGLFLRQHV�JHQHUDQ�HQ�ORV�KDELWDQWHV�
GLÀFXOWDGHV�SDUD�HO�GHVDUUROOR�GHVDUUROOR�GH�OD�YLGD�
VRFLDO�\�FXOWXUDO�

8QR�GH�ORV�WHPDV�ODPHQWDEOHV�TXH�SHUPLWHQ�FHUUDU�
OD� LQYHVWLJDFLyQ� DTXt� SUHVHQWDGD�� VH� UHODFLRQD�
FRQ� TXH�� D� QLYHO� ODWLQRDPHULFDQR� \D� H[LVWH�
HYLGHQFLD� VREUH� ORV�SUREOHPDV�TXH�RFDVLRQDQ� ODV�
´VROXFLRQHV�KDELWDFLRQDOHVµ��OR�ODPHQWDEOH�HV�TXH��
VHJXUDPHQWH�SDVDUiQ�PXFKR�WLHPSR�SDUD�TXH�HO�
(VWDGR� DSUHQGD� GH� ORV� HUURUHV� R� ORV� FXDQWLÀTXH��
6HJXUDPHQWH� WRGRV� ORV� DKRUURV� KHFKRV� SDUD�
VDFDU� HO�Pi[LPR� SURYHFKR� D� ORV� VLWLRV� HQ� ORV� TXH�
VH�LPSODQWD�OD�YLYLHQGD�VRFLDO�VH�WUDGXFHQ�GHVSXpV�
HQ� JDVWRV� RQHURVRV� SDUD� LQWHQWDU� HQPHQGDU� ORV�
GHVDFLHUWR�\�SURFXUDU�UHDFWLYDU�HO�WHMLGR�VRFLDO�



XXVI

Fuentes
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XXVII

�� (O�SHTXHxR�/DURXVVH�,OXVWUDGR����������
0p[LFR�')��/DURXVVH�
�� +DYHO��-��(����������+iELWDW�\�9LYLHQGD���5��
=HODUUD\DQ��7UDG���%XHQRV�$LUHV��$UJHQWLQD��(XGH�
ED�
�� 1DFLRQHV�8QLGDV������GH�0D\R�GH��������
,QVWUXPHQWRV�,QWHUQDFLRQDOHV�GH�GHUHFKRV�KXPD�
QRV��5HFXSHUDGR�HO���GH�$EULO�GH�������GH�7UHDW\�
%RG\�'DWDEDVH��KWWS���ZZZ�XQKFKU�FK�WEV�GRF�
QVI�������E�GF�E����F����D������I�����H�
����I���I���E�F����G�������IFF��),/(�
*��������SGI
�� 1DFLRQHV�8QLGDV������GH�$JRVWR�GH�
�������'HFODUDFLyQ�VREUH�ODV�FLXGDGHV�\�RWURV�
DVHQWDPLHQWRV�KXPDQRV�HQ�OH�QXHYR�PLOHQLR��5H�
FXSHUDGR�HO���GH�$EULO�GH�������GH�218�+É%,7$7��
KWWS���ZZZ�RQXKDELWDW�RUJ�LQGH[�SKS"RSWLRQ �
FRPBFRQWHQW	YLHZ DUWLFOH	LG ��	,WHPLG ��
�� 3DQHUR��-��=����������/DV�GLPHQVLRQHV�
KXPDQDV�HQ�ORV�HVSDFLRV�LQWHULRUHV��%DUFHORQD��
*XVWDYR�*LOOL�
�� 1HXIHUW��3���	�/XGZLQ��1����������&DVD�
YLYLHQGD�MDUGLQ��%DUFHORQD��(VSDxD��*XVWDYR�*LOOL�
�� )RQVHFD��;����������/DV�PHGLDV�GH�XQD�
FDVD��0p[LFR�')��3D[�0p[LFR�
�� 5DSRSRUW��$����������9LYLHQGD�\�&XOWXUD��
%DUFHORQD��*XVWDYR�*LOL�
�� 2UWL]��9��0����������/D�FDVD�XQD�DSUR�
[LPDFLyQ��0p[LFR�')��8QLYHUVLGDG�$XWyQRPD�
0HWURSROLWQDD�GH�;RFKLPLOLFR�
�� 3UDGLOOD��(����������&DSLWDO��(VWDGR�\�9L�
YLHQGD�HQ�$PpULFD�/DWLQD��0p[LFR�')��)RQWDPD�
UD�
�� %UDYR��/���$JRVWR�GH��������9LYLHQGD�
6RFLDO�,QGVWXULDOL]DGD��OD�H[SHULHQFLD�FKLOHQD�
�������������%ROHWtQ�,19,���������������
�� 0RLD��-����������&yPR�VH�SUR\HFWD�XQD�
YLYLHQGD��%DUFHORQD��*XVWDYR�*LOOL�
�� (VSLQR]D��$���	�*yPH]��*���-XQLR�GH�
�������+DFLD�XQD�FRQFHSFLyQ�VRFLR���ItVLFD�GH�
OD�KDELWDELOLGDG��HVSDFLOLGDG��VXVWHQWDELOLGDG�
\�VRFLHGDG��5HFXSHUDGR�HO����GH�0DU]R�GH�

������GH�5HGDO\F��KWWS���ZZZ�UHGDO\F�RUJ�
SGI�����������������SGI
�� 'tD]��)���	�/RXUpV��0����������'HVLJXDOGDG�
VRFLDO�\�YLYLHQGD��$OLFDQWH��(VSDxD��(GLWRULDO�&OXE�
8QLYHUVLWDULR�
�� +HLQR��-���&]VKNH��'���	�1LNRORYD��0��
��������2EVHUYDWRULR�(XURSHR�GH�OD�9LYLHQGD�
6RFLDO��5HFXSHUDGR�HO����GH�-XQLR�GH�������GH�
2%-29,��KWWS���ZZZ�FMH�RUJ�&���&��$QXDULR���
2%-29,����������'RFXPHQW���/LEUDU\�DUWLFX�
ORV�SGI�
�� 5RWK��/����������(QWHQGHU�OD�DUTXLWHFWXUD�
VXVHOHPHQWRV��KLVWRULD�\�VLJQLILFDGR��%DUFHORQD��
*XVWDYR�*LOOL�
�� (QJHOV��)����������(O�3UREOHPD�GH�OD�YLYLHQ�
GD�\�ODV�JUDQGHV�FLXGDGHV��%DUFHORQD��*XVWDYR�
*LOOL�
�� 5DPtUH]��5����������(O�SUREOHPD�GH�OD�
KDELWDFLyQ��0p[LFR�')��0p[LFR��V�H�
�� &DVWULOOR��0����������9LYLHQGD�VRFLDO�\�
SODQLILFDFLyQ�XUEDQtVWLFD��YHVWLJLRV�UHIRUPLVWDV�HQ�
OD�SUiFWLFD�DFWXDO��5HFXSHUDGR�HO����GH�$EULO�GH�
������GH�/HU�OHWUDV�XS�SW�%LEOLRWHFD�'LJLWDO��KWWS���
OHU�OHWUDV�XS�SW�XSORDGV�ILFKHLURV�DUWLJR�����SGI
�� 7RSDORY��&����������'H�OD�´&XHVWLyQ�6R�
FLDOµ�D�ORV�´SUREOHPDV�XUEDQRVµ��ORV�UHIRUPDGR�
UHV�\�OD�SREODFLyQ�GH�ODV�PHWUySROLV�D�SULQFLSLRV�
GHO�VLJOR�;;��5HYLVWD�,QWHUQDFLRQDO�GH�&LHQFLDV�
6RFLDOHV������������
�� %DOO��0����������/D�FXHVWLyQ�GH�OD�YLYLHQGD�
¢+DFLD�XQD�UHYLVLyQ�WHyULFD"�6RFLROyJLFD�8QLYHU�
VLGDG�$XWyQRPD�0HWURSROLWDQD�$]FDSRW]DOFR��
�����
�� +LGDOJR��5����������9LYLHQGD�VRFLDO�\�HV�
SDFLR�XUEDQR�HQ�6DQWLDJR�GH�FKLOHV��8QD�PLUD�
GD�UHWURVSHFWLYD�D�OD�DFFLyQ�GHO�(VWDGR�HQ�ODV�
SULPHUDV�GpFDGDV�GHO�VLJOR�;;��(XUH��6DQWLDJR���
�������
�� 3HUOy��0���-XOLR�6HSWLHPEUH�GH��������
3ROtWLFD�\�YLYLHQGD�HQ�0p[LFR������������5HYLVWD�
0H[LFDQD�GH�6RFLRORJtD�����������������
�� 0D\FRWWH��(���	�6iQFKH]��(����������&LX�
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GDGHV�GLVSHUVDV��YLYLHQGDV�DEDQGRQDGDV��OD�SR�
OtWLFD�GH�YLYLHQGD�\�VX�LPSDFWR�WHUULWRULDO�\�VRFLDO�
HQ�ODV�FLXGDGHV�PH[LFDQDV����$&(���������������
�� 6OXP�$VVLVWDQFH�$FW�������GH�0DU]R�GH�
�������6KHOWHU��/DQG��DQG�8UEDQ�0DQDJHPHQW�
�6/80���5HFXSHUDGR�HO����GH�$EULO�GH�������GH�
*RYWUDFN�XV��KWWS���ZZZ�JRYWUDFN�XV�FRQJUHVV�
ELOOV�����KU����
�� 6iLQ]�*XHUUD��-����������%UHYH�+LVWRULD��(Q�
/��0R\D��/D�YLYLHQGD�VRFLDO�HQ�(XURDSD��$OH�
PDQLD��)UQDFLD�\�3DLVHV�%DMRV������������SiJV��
��������0DGULG��0DLUHD�/LEURV�
�� 'XQFDQ��-������GH�(QHUR�GH��������
&DXVDV�GH�OD�YLYLHQGD�LQDGHFXDGD�HQ�$PpULFD�
/DWLQD�\�HO�&DULEH��5HFXSHUDGR�HO����GH�0DU]R�
GH�������GH�,QWHUQDWLRQDO�$OOLDQFH�RI�,QJDELWDQWV��
KWWS���ZZZ�KDELWDQWV�RUJ�QHZV�OLEUDU\�FDXVDVB
GHBODBYLYLHQGDBLQDGHFXDGDBHQBDPHULFDBODWL�
QDB\BHOBFDULEH
�� 0RUHQR�2OPRV��6���-XOLR�'LFLHPEUH�GH�
�������/D�KDELWDELOLGDG�XUEDQD�FRPR�FRQGLFLyQ�
GH�FDOLGDG�GH�YLGD��3DODSD��������
�� $JXDGR��9���	�&HUULOOR���$����������/DV�
FRQGLFLRQHV�GH�YLYLHQGD�GH�ORV�LQPLJUDQWHV��0D�
GULG��,QVWLWXWR�1DFLRQDO�GH�$GPLQLVWUDFLyQ�3~EOL�
FD�
�� (VSLQR]D��$���	�*yPH]��*����������+DFLD�
XQD�FRQFHSFLyQ�VRFLR�ItVLFD�GH�OD�KDELWDELOLGDG��
HVSDFLDOLGDG��VXVWHQWDELOLGDG�\�VRFLHGDG��3DOD�
SD��������
�� %RXLOORQ��&������GH�0D\R�GH��������1RWL�
FLDV��(VWXGLR�GHO�%,'��$PpULFD�/DWLQD�\�HO�&DULEH�
HQFDUDQ�FUHFLHQWH�GpILW�GH�YLYLHQGD��5HFXSHUD�
GR�HO����GH�6HSWLHPEUH�GH�������GH�%DQFR�,QWH�
UDPHULFDQR�GH�'HVDUUROOR��KWWS���ZZZ�LDGE�RUJ�
HV�QRWLFLDV�FRPXQLFDGRV�GH�SUHQVD������������
GHILFLW�GH�YLYLHQGD�HQ�DPHULFD�ODWLQD�\�HO�FDUL�
EH������KWPO
�� <RXQJ��.���	�0DFN��5����������6RFLRORJtD�
\�YLGD�VRFLDO���$��0DWHR��7UDG���0p[LFR�')��8QLyQ�
7LSRJUiILFD�(GLWRULDO�+LVSDQR�$PHULFDQD�
�� :HEHU��0����������&RQFHSWRV�VRFLOyJLFRV�

IXQGDPHQWDOHV��0DGULG��$OLDQ]D�
�� $OYLUD��5����������)LORVRItD�GH�OD�YLGD�FRWL�
GLDQD��0DGULG��(GLFLRQHV�5,$/3�
�� /LQGyQ��$�������������/D�YLGD�FRWLGLDQD�\�
VX�HVSDFLR�WHPSRUDOLGDG��0p[LFR�'�)���$QWKUR�
SRV�
�� 6DODV��-����������&RQWUD�HO�+DPEUH�GH�
9LYLHQGD��%RWRJi��(VFDOD�
�� 6PLWK��:����������6RFLRORJtD�\�HFRQRPtD�
GH�OD�9LYLHQGD��0p[LFR�')��3D[�0p[LFR�
�� 9LOODYLFHQFLR���-���(VTXLYHO��0��7���	�'XUiQ��
$��0����������&RQMXQWRV�\�8QLGDGHV�KDELWDFLRQD�
OHV�HQ�OD�&LXGDG�GH�0p[LFR��HQ�EXVFD�GH�HVSD�
FLRV�VRFLDOHV�\�GH�LQWHJUDFLyQ�EDUULDO��&LXGDG�GH�
0p[LFR��8QLYHUVLGDG�$XWyQRPD�0HWURSROLWDQD�
$]FDSRW]DOFR�
�� =XODLFD���/���	�&HOHPtQ���-����������$QiOLVLV�
WHUULWRULDO�GH�ODV�FRQGLFLRQHV�GH�KDELWDELOLGDG�
HQ�HO�SHULXUEDQR�GH�OD�FLXGDG�GH�0DU�GHO�3ODWD�
�$UJHQWLQD���D�SDUWLU�GH�OD�FRQVWUXFFLyQ�GH�XQ�
tQGLFH�\�GH�OD�DSOLFDFLyQ�GH�PpWRGRV�GH�DVR�
FLDFLyQ�HVSDFLDO��5HYLVWD�GH�*HRJUDItD�1RUWH�
*UDQGH��������������
�� /DXGLHUR��$����������+DELWDELOLGDG�EiVL�
FD��,QGLFDGRU�HVWUDWpJLFR�SDUD�VXSHUDU�OD�SREUH�
]D��&XDGHUQRV�GH�LQYHVWLJDFLyQ�XUEDQtVWLFD������
������
�� %RHUHH��*����������$EUDKDP�0DVORZ��
�����������3HUVRQDOLW\�7KHRULHV�
�� 7DUFKySXORV��'���	�&DEDOORV���2����������
&DOLGDG�GH�OD�9LYLHQGD�GLULJLGD�D�ORV�VHFWRUHV�GH�
EDMRV�LQJUHVRV�HQ�%RJRWi��%RJRWi��&HQWUR�(GLWR�
ULDO�-DYHULDQR�&(-$�
�� 6DOGDUULDJD��$����������+DELWDELOLGDG��
%RJRWi��)RQGR�(GLWRULDO�(VFDOD�
�� ,1(&����������&(162�'(�32%/$&,Ð1��
,1(&�
�� &RQVWLWXFLyQ�GH�OD�5HSXEOLFD�GH�(FXD�
GRU����������$VDPEOHD�1DFLRQDO��2EWHQLGR�GH�
KWWS���ZZZ�DVDPEOHDQDFLRQDO�JRY�HF�GRFX�
PHQWRV�FRQVWLWXFLRQBGHBEROVLOOR�SGI
�� 218�+$%,7$7���V�I����+LVWRULD��PDQGDWR�\�
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PLVLyQ�HQ�HO�VLVWHPD�GH�OD�218�²�218�+DELWDW�HV�
SDxRO��5HFXSHUDGR�HO����GH�'LFLHPEUH�GH�������
GH�HV�XQKDELWDW�RUJ��KWWSV���HV�XQKDELWDW�RUJ�
VREUH�QRVRWURV�KLVWRULD�PDQGDWR�\�PLVLRQ�HQ�HO�
VLVWHPD�GH�OD�RQX�
�� 1DFLRQHV�8QLGDV������GH�'LFLHPEUH�GH�
�������/D�'HFODUDFLyQ�8QLYHUVDO�GH�'HUHFKRV�
+XPDQRV��5HFXSHUDGR�HO����GH�(QHUR�GH�������
GH�1DFLRQHV�8QLGDV��KWWS���ZZZ�XQ�RUJ�HV�XQL�
YHUVDO�GHFODUDWLRQ�KXPDQ�ULJKWV�
�� 6(13/$'(6����������3ODQ�1DFLRQDO�3DUD�HO�
%XHQ�9LYLU��9RO���HUD�HGLFLRQ���4XLWR��3LFKLQFKD��
(FXDGRU�
�� +XVVHUO��(����������,QYLWDFLyQ�D�OD�IHQRPH�
QRORJtD���%DUFHORQD��3DLGyV��
�� +HLGHJJHU�����������,QWURGXFFLyQ�D�OD�
IHQRPHQRORJtD�GH�OD�UHOLJLyQ���0p[LFR��)RQGR�GH�
&XOWXUD�(FRQyPLFD��
�� 0DUWtQH]��0����������&RPSRUWDPLHQWR�
+XPDQR��1XHYRV�0pWRGRV�GH�,QYHVWLJDFLyQ��
0p[LFR��7ULOODV�
�� 9DVTXH]��*��+����������,QYHVWLJDFLRQHV�
)HQRPHQROyJLFDV��%RJRWi��6LJOR�GHO�+RPEUH�
(GLWRUHV�
�� 9LOODYLFHQFLR�%ODQFR��-����������&RQGLFLR�
QHV�GH�YLGD�\�YLYLHQGD�GH�LQWHUpV�VRFLDO�HQ�OD�FLX�
GDG�GH�0p[LFR��0p[LFR�')��0p[LFR��8QLYHUVLGDG�
$XWyQRPD�0HWURSROLWDQD��8QLGDG�$]FDSRW]DOFR�
�� &DUULyQ��)���)HEUHUR�GH��������/D�YLYLHQGD�
SRSXODU��(FXDGRU�'HEDWH��������������
�� $FRVWD��0��(���$EULO�GH��������/D�JHVWLyQ�
GH�OD�YLYLHQGD�VRFLDO�HQ�HO�(FXDGRU��HQWUH�OD�
HVSDGD�\�OD�SDUHG��(FXDGRU�'HEDWH��������������
2EWHQLGR�GH�KWWS���UHSRVLWRULR�IODFVRDQGHV�HGX�
HF�ELWVWUHDP��������������5)/$&62�('������
$FRVWD�SGI
�� 'LDULR�+R\������GH�$EULO�GH��������/DV�
YLYLHQGDV�VH�FDHQ�GH�´XQ�VROR�WRTXHµ�HQ�'XUiQ��
'LDULR�+R\��2EWHQLGR�GH�ZZZ�KR\�FRP�HF�QRWL�
FLDV�HFXDGRU�ODV�YLYLHQGDV�VH�FDHQ�GH�XQ�VROR�
WRTXH�HQ�GXUDQ��������KWP
�� &DUULyQ��)������GH�(QHUR�GH��������(O�SUR�

EOHPD�GH�OD�YLYLHQGD�HQ�HO�(FXDGRU��'LDULR�+R\��
2EWHQLGR�GH�KWWS���ZZZ�IODFVR�RUJ�HF�GRFV�
HGWSURYLY�SGI
�� 2VSLQD��2��5���	�(UD]R���(��-���$EULO�GH�
�������'RODUL]DFLyQ�\�JHQHUDFLyQ�GH�YLYLHQGD�
IRUPDO���VX�OHFWXUD�HQ�(FXDGRU��5HYLVWD�'HED�
WH�������������2EWHQLGR�GH�KWWS���KGO�KDQGOH�
QHW�����������
�� 0DUFDQR��/����������/D�SROtWLFD�GH�YLYLHQ�
GD�VRFLDO�\�VX�LPSDFWR�HQ�HO�ELHQHVWDU��HO�FDVR�
GH�(FXDGRU��'RFXPHQWR�SDUD�GLVFXVLyQ��:DVKLQ�
JWRQ��%DQFR�,QWHUDPHULFDQR�GH�'HVDUUROOR�
�� 3RQFH��-��-���V�I���/D�9LYLHQGD�\�OD�LQIUDHV�
WUXFWXUD�EiVLFD�HQ�HO�(FXDGRU������������6LVWHPD�
,QWHJUDGR�GH�,QLGLFDGRUHV�6RFLDOHV�GHO�(FXDGRU�
6,,6(��2EWHQLGR�GH�KWWS���ZZZ�VLLVH�JRE�HF�VLL�
VHZHE�3DJH:HEV�SXEVLL�SXEVLLB�����SGI
�� &RQWUDWR�VRFLDO�SRU�OD�YLYLHQGD����������
´9LYLHQGD�DGHFXDGD�SDUD�WRGRVµ��2EWHQLGR�
GH�'RFXPHQWR�GH�WUDEDMR�SDUD�OD�UHIOH[LyQ�\�HO�
GHEDWH��KWWS���SODQ�VHQSODGHV�JRE�HF�F�GRFX�
PHQWBOLEUDU\�JHWBILOH"XXLG �����F�����F�������
��E����GHD���H��F	JURXS,G �����
�� 'XFFL��0��(����������/D�SROtWLFD�KDELWDFLR�
QDO�FRPR�LQVWUXPHQWR�GH�GHVLQWHJUDFLyQ�VRFLDO��
(IHFWRV�GH�XQD�SROtWLFD�GH�YLYLHQGD�H[LWRVD��(Q�
0��&DVWLOOR��	�5��>��+LGDOJR������������&LHQ�DxRV�
GH�SROtWLFD�GH�YLYLHQGD�HQ�&KLOH��SiJV������������
6DQWLDJR�GH�&KLOH��(GLFLRQHV�81$%�
�� 5RMDV��0����������/D�WHQHQFLD�GH�OD�WLHUUD�
8UEDQD�HQ�*XD\DTXLO��(Q�&UHFLPLHQWR�GH�4XLWR�\�
*XD\DTXLO��(VWXGLRV�GH�*HRJUDItD��9RO������4XLWR�
�� &DVWUR��0��É����������´/D�GLVWULEXFLyQ�GH�
OD�ULTXH]D�HQ�HO�(FXDGRUµ��(Q�2EVHUYDWRULR�GH�OD�
(FRQRPtD�/DWLQRDPHULFDQD��2EWHQLGR�GH�KWWS���
ZZZ�HXPHG�QHW�FXUVHFRQ�HFRODW�HF������
PDF�KWP
�� 5RGUtJXH]��$���	�6XJUDQ\HV��$����������(O�
SUREOHPD�GH�YLYLHQGD�GH�ORV�´FRQ�WHFKRµ��5HYLV�
WD�(85(���5HYLVWD�'H�(VWXGLRV�8UEDQR�5HJLRQDOHV��
��������������
�� &RUWpV��/����������/D�FXHVWLyQ�UHVLGHQFLDO��
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%DVHV�SDUD�XQD�VRFLRORJtD�GHO�KDELWDU��0DGULG��
)XQGDPHQWRV�
�� $FRVWD��0��(����������3ROtWLFDV�GH�YLYLHQ�
GD�HQ�(FXDGRU�GHVGH�OD�GpFDGD�GH�ORV������DQi�
OLVLV��EDODQFH�\�DSUHQGL]DMHV��7HVLV�GH�PDHVWUtD�
HQ�3ROtWLFDV�3~EOLFDV�FRQ�PHQFLyQ�HQ�'HVDUUROOR�
/RFDO�\�7HUULWRULR�������4XLWR��(FXDGRU��)/$&62�
VHGH�(FXDGRU�
�� 5$(���������
�� 0HQD��5���	�(OYLD��0����������+DELWDELOL�
GDG�GH�OD�YLYLHQGD�GH�LQWHUpV�VRFLDO�SULRULWDULD�HQ�
HO�PDUFR�GH�OD�FXOWXUD��&XDGHUQRV�GH�9LYLHQGD�\�
8UEDQLVPR����������������
�� 0DVORZ��$��+���-XOLR�GH��������$�7KHRU\�
RI�+XPDQ�0RWLYDWLRQ���.��-��+RO\RDN��(G���3V\�
FKRORJLFDO�5HYLHZ���������SiJV�����������2EWH�
QLGR�GH�KWWS���SV\FQHW�DSD�RUJ�GRL/DQGLQJ"�
GRL ���������)K�������
�� 6ROi�0RUDOHV��,���//RUHQWH��0���0RQWDQHU��
-��0���5DPyQ��$���	�2OLYHUDV��-����������,QWURGXF�
FLyQ�D�OD�DUTXLWHFWXUD��FRQFHSWRV�IXQGDPHQWD�
OHV���&��5RGULJXH]��(G���%DUFHORQD��(GLFLRQV�83&��
2EWHQLGR�GH�KWWSV���G\DXQHW�ILOHV�ZRUGSUHVV�
FRP���������J�LQWURGXFFLF�E�QDODDUTXLWHFWXUD�
FRQFHSWRVIXQGDPHQWDOHV�SGI
�� /LQGyQ��$����������/DV�KXHOODV�GH�/HIHE�
YUH�VREUH�OD�YLGD�FRWLGLDQD��9HUHGDV��5HYLVWD�GHO�
SHQVDPLHQWR�VRFLROyJLFR�����������
�� %D]iQ��/���	�(VWUDGD��0����������9LYLU�HQ�
HO�EDUULR�\�HQ�HO�PXOWLIDPLOLDU��1XHYD�$QWURSR�
ORJtD��;,,���������������5HFXSHUDGR�HO����GH�
0DU]R�GH�������GH�KWWS���ZZZ�UHGDO\F�RUJ�
SGI��������������SGI�
�� 6DQtQ��6��-����������+2*$5�(1�75$16,72��
$3523,$&,21(6�'20e67,&$6�'(�/$�9,9,(1'$�
'(�,17(5e6�62&,$/��9,6��<�5(&21),*85$&,2�
1(6�'(/�6(17,'2�'(�+2*$5��$QWLSRGD��5HYLVWD�
GH�$QWURSRORJtD�\�$UTXHRORJtD���������5HFXSH�
UDGR�HO����GH�0DU]R�GH�������GH�KWWS���ZZZ�
VFLHOR�RUJ�FR�VFLHOR�SKS"VFULSW VFLBDUWWH[W	SL�
G 6����������������������	OQJ HQ	WOQJ 
�� 1LHWR���0����������0HWRGRORJtD�GH�HYD�

OXDFLyQ�GH�SUR\HFWRV�GH�YLYLHQGDV�VRFLDOHV��(Q�
,QVWLWXWR�/DWLQRDPHULFDQR�\�GHO�&DULEH�GH�3ODQLIL�
FDFLyQ��,/3(6���6DQWLDJR�GH�&KLOH�
�� 0XxR]�$O]DWH���0����������'LDJQyVWLFR�
SUHOLPLQDU�GH�OD�FDOLGDG�GHO�KiELWDW�HQ�SUR\HF�
WRV�GH�YLYLHQGD�GH�LQWHUpV�VRFLDO�9,6�������������
HQ�&RORPELD��KDFLD�XQ�PDQLILHVWR�QDFLRQDO�GH�
FDOLGDG�GHO�KiELWDW���(VFHQDULRV���������������
2EWHQLGR�GH�KWWSV���ZZZ�XDF�HGX�FR�LPDJHV�
VWRULHV�SXEOLFDFLRQHV�UHYLVWDVBFLHQWLILFDV�HVFH�
QDULRV�YROXPHQ���QR���DUW����SGI
�� /HZLV��2����������$QWURSRORJtD�GH�OD�SR�
EUH]D��(VSDxD��6�/��)21'2�'(�&8/785$�(&212�
0,&$�'(�(63$f$�
�� 6HUUDQR��$����������3HUILO�0LJUDWRULR�GHO�
(FXDGRU��6XL]D��2UJDQL]DFLyQ�,QWHUQDFLRQDO�SDUD�
ODV�0LJUDFLRQHV�
�� 9LWHUL��)����������&DUDFWHUL]DFLyQ�GHO�
SRWHQFLDO�GH�LPSOHPHQWDFLyQ�GH�(TXLSDPLHQWR�
8UEDQR�SDUD�SUR\HFWRV�SURGXFWLYRV�HQ�0RQWH�
6LQDt��$8&�5HYLVWD�GH�$UTXLWHFWXUD��������������
�� &DPDFKR�&DUGRQD���0����������'LFFLR�
QDULR�GH�DUTXLWHFWXUD�\�8UEDQLVPR��0p[LFR�'�)���
7ULOODV�
�� 0RQWDQHU��-���0X[L��=���	�)DODJiQ���'��
��������+HUUDPLHQWDV�SDUD�KDELWDU�HO�SUHVHQWH��
/D�YLYLHQGD�GHO�VLJOR�;;,��%DUFHORQD��8QLYHUVLGDG�
3ROLWpFQLFD�GH�&DWDOXxD�
�� 0DVORZ��$����������$�7KHRU\�RI�+XPDQ�
0RWLYDWLRQ��3V\FKRORJLFDO�5HYLHZ��������������
�� 0LQLVWHULR�GH�,QIUDHVWUXFWXUD�\�9LYLHQGD��
��������(VWiQGDUHV�0tQLPRV�GH�&DOLGDG�SDUD�
9LYLHQGDV�GH�,QWHUpV�6RFLDO��5HFXSHUDGR�HO����GH�
���GH�������GH�KWWSV���ZZZ�HFRQRPLD�JRE�DU�
GRZQORDG�IRQDYL�BUHVXPHQB��SGI
�� &21$9,����������&yGLJR�GH�OD�FRQVWUXF�
FLyQ�������5HFXSHUDGR�HO����GH����GH�������GH�
KWWSV���ZZZ�JRE�P[�FPV�XSORDGV�DWWDFKPHQW�
ILOH�������&RGLJRBGHB(GLILFDFLRQBGHB9LYLHQGD�
SGI
�� &RORPELD��0LQLVWHULR�GH�$PELHQWH��9L�
YLHQGD�\�'HVDUUROOR�7HUULWRULDO�9LFHPLQLVWHULR�GH�
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9LYLHQGD�\�'HVDUUROOR�7HUULWRULDO����������&DOLGDG�
HQ�OD�9LYLHQGD�GH�LQWHUpV�VRFLDO��5HFXSHUDGR�HO�
���GH����GH�������GH�KWWS���ZZZ�PLQYLYLHQGD�
JRY�FR�'RFXPHQWV�JXLDBDVLVBWHFBYLVB��SGI
�� /HIHEYUH���+����������&ULWLTXH�GH�OD�YLH�
TXRWLGLHQQH����3DUtV��/·$UFKH�(GLWHXU��
�� :LNLSHGLD��&��G������GH�DEULO�GH��������
&RKHVLyQ�6RFLDO��5HFXSHUDGR�HO����GH�DELUO�GH�
������GH�:LNLSHGLD��/D�HQFLFORSHGLD�OLEUH��KW�
WSV���HV�ZLNLSHGLD�RUJ�Z�LQGH[�SKS"WLWOH &RKH�
VL�&��%�QBVRFLDO	ROGLG ���������
�� 'XUNKHLP��e����������/D�GLYLVLyQ�GHO�WUDED�
MR�VRFLDO��0DGULG��$NDO�
�� 2WWRQH���(���6RMR��$���(VStQGROD���(���)HUpV�
��-��&���+RSHQKD\Q���0���/HyQ��$���������9HUJDUD��
&����������&RKHVLyQ�6RFLDO��,QFOXVLyQ�\�VHQWLGR�
GH�SHUHWQHQFLD�HQ�$PpULFD�/DWLQD�\�HO�&DULEH��
6DQWLDJR�GH�&KLOH��1DFLRQHV�8QLGDG�
�� 3UDWW��+����������'LFFLRQDULR�GH�VRFLROR�
JtD��0p[LFR�')��)RQGR�GH�&XOWXUD�HFRQyPLFD�
�� 7�+DOO��(����������/D�GLPHQVLRQ�RFXOWD���)��
%ODQFR��7UDG���0H[LFR�')��0H[LFR��*UXSR�(GLWRULDO�
6LJOR�9HLQWLXQR�
�� *HKO��-����������/D�KXPDQL]DFLRQ�GHO�
HVSDFLR�XUEDQR��%DUFHORQD��(VSDxD��(GLWRULDO�
5HYHUWp�
�� &DQWHU��'����������3VLFRORJLD�HQ�HO�GLVHxR�
DPELHQWDO��0p[LFR�')��&RQFHSWR��
�� 3LJQDWHOOL��3��&����������DQiOLVLV�\�GLVHxR�
GH�(/�(63$&,2�48(�+$%,7$026��0p[LFR��(GLWRULDO�
&RQFHSWR�
�� 5RGUtJXH]��-��$����������(O�FRPSRUWDPLHQ�
WR�HQ�HO�PHGLR�QDWXUDO�\�FRQVWUXLGR��$JHQFLD�GHO�
0HGLR�$PELHQWH�
�� 0DKPRXGL�)DUDKDQL��/���1RYLHPEUH�GH�
�������$�)UDPHZRUN�IRU�([SORULQJ�WKH�6HQVH�RI�
&RPPXQLW\�DQG�6RFLDO�/LIH�LQ�5HVLGHQWLDO�(QYL�
URQPHQWV��,QWHUQDWLRQDO�-RXUQDO�RI�$UFKLWHFWXUDO�
5HVHDUFK����������
�� )UDQFLV��-���*LOHV�&RUWL��%���:RRG��/���	�
.QXLPDQ��0����������&UHDWLQJ�VHQVH�RI�FRPPX�
QLW\��7KH�UROH�RI�SXEOLF�VSDFH��RXUQDO�RI�(QYLURQ�

PHQWDO�3V\FKRORJ\����������
�� 7DOHQ��(����������6HQVH�RI�&RPPXQLW\�
DQG�1HLJKERXUKRRG�)RUP��$Q�$VVHVVPHQW�RI�WKH�
6RFLDO�'RFWULQH�RI�1HZ�8UEDQLVP��8UEDQ�6WXGLHV��
����������������
�� *RQ]iOHV��'����������0HGLR�VLJOR�GH�
YLYLHQGD�VRFLDO�HQ�&XED��5HYLVWD�,19,�������������
���
�� $JHQFLD�()(������GH�-XOLR�GH��������&XED�
UHJLVWUD�XQ�GpILFLW�GH�PiV�GH���������YLYLHQGDV�
DO�FLHUUH�GH�������5HFXSHUDGR�HO����GH�$EULO�
GH�������GH�&XED�9LYLHQGD��KWWSV���ZZZ�HIH�
FRP�HIH�DPHULFD�HFRQRPLD�FXED�UHJLVWUD�
XQ�GHILFLW�GH�PDV���������YLYLHQGDV�DO�FLH�
UUH����������������������
�� 6HFUHWDUtD�1DQLRQDO�GH�*HVWLyQ�GH�OD�
3ROtWLFD������GH�(QHUR�GH�����������PLO�PLOORQHV�
GH�GyODUHV�LQYHUWLGRV�HQ���DxRV�GH�5HYROXFLyQ��
5HFXSHUDGR�HO����GH�)HEUHUR�GH�������GH�6HFUH�
WDUtD�1DQLRQDO�GH�*HVWLyQ�GH�OD�3ROtWLFD��KWWSV���
ZZZ�SROLWLFD�JRE�HF����PLO�PLOORQHV�GH�GRODUHV�
LQYHUWLGRV�HQ���DQRV�GH�UHYROXFLRQ�
�� 5XL]�3R]R��6����������/D�YLYLHQGD�SRSXODU�
HQ�(FXDGRU�'HEDWH��4XLWR��,OGLV�
�� 5XL]�3R]R��/�����GH�)HEUHUR�GH��������$F�
WRUHV�VRFLDOHV�H�LQFLGHQFLD�SROtWLFD���(O�&RQWUDWR�
6RFLDO�SRU�OD�9LYLHQGD�HQ�(FXDGRU����9DOHQFLD��
(VSDxD�
�� 0LQLVWHULR�GH�'HVDUUROOR�8UEDQR�\�9LYLHQ�
GD������GH�'LFLHPEUH�GH��������3UR\HFWR�6RFLR�
9LYLHQGD��5HFXSHUDGR�HO����GH�'LFLHPEUH�GH�
������GH�+iELWDW�\�YLYLHQGD���KWWSV���ZZZ�KDEL�
WDW\YLYLHQGD�JRE�HF�ZS�FRQWHQW�XSORDGV�GRZQ�
ORDGV���������352<(&72�62&,2�9,9,(1'$�SGI
�� (O�&LXGDGDQR������GH�0DU]R�GH��������
*RELHUQR�DPSOLDUi�FREHUWXUD�GH�SURJUDPD�6R�
FLR�9LYLHQGD�HQ�*XD\DTXLO��5HFXSHUDGR�HO����GH�
PD\R�GH�������GH�KWWS���HHHO�HOFLXGDGDQR�JRY�
HF�LQGH[�SKS"RSWLRQ FRPBFRQWHQW	YLHZ DU�
WLFOH	LG �����JRELHUQR�DPSOLDUD�FREHUWX�
UD�GH�SURJUDPD�VRFLR�YLYLHQGD�HQ�JXD\DTXLO	�
FDWLG ��VRFLDO	,WHPLG ���
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�� (O�8QLYHUVR�����GH�2FWXEUH�GH��������
&UHFH�GpILFLW�GH�YLYLHQGD��5HFXSHUDGR�HO����
GH�-XQLR�GH�������GH�(O�8QLYHUVR��KWWSV���ZZZ�
HOXQLYHUVR�FRP�������������������FUHFH�GHIL�
FLW�YLYLHQGD�KWPO
�� &RQFHMR�0HWURSROLWDQR�GH�4XLWR������
GH�'LFLHPEUH�GH��������2UGHQDQ]D�GH�PRGHU�
QL]DFLyQ�GH�ORV�VHUYLFLRV�GH�JHVWLyQ�WHUULWRULDO�HQ�
HO�'LVWULWR�0HWURSROLWDQR�GH�4XLWR��2UGHQDQ]D�
0HWURSROLWDQD��4XLWR��3LFKLQFKD��(FXDGRU�
�� 0LQLVWHULR�GH�'HVDUUROOR�8UEDQR�\�9LYLHQ�
GD������GH�(QHUR�GH��������)LFKD�,QIRUPDWLYD��
3UR\HFWR��.���0,'89,��6RFLR�9LYLHQGD��5HFX�
SHUDGR�HO����GH�$EULO�GH�������GH�+DELWDW�\�
9LYLHQGD��KWWSV���ZZZ�KDELWDW\YLYLHQGD�JRE�
HF�ZS�FRQWHQW�XSORDGV�GRZQORDGV���������
6RFLR�9LYLHQGD�SGI
�� 0LQLVWHULR�GH�'HVDUUROOR�8UEDQR�\�9LYLHQ�
GD������GH�'LFLHPEUH�GH��������3URJUDPD�+DEL�
WDFLRQDO�\�8UEDQtVWLFR�6RFLR�9LYLHQGD��5HFXSHUD�
GR�HO����GH�0D\R�GH�������GH�,QIRUPDFLyQ�SDUD�
HO�SRUWDO�GHO�0LQLVWHULR�GH�'HVDUUROOR�8UEDQR�\�9L�
YLHQGD�������KWWSV���ZZZ�KDELWDW\YLYLHQGD�JRE�
HF�ZS�FRQWHQW�XSORDGV�GRZQORDGV���������
'HVFULSFLRQ�69*�'LFB�����SGI
�� 6DODV��-����������+DELWDELOLGDG�%iVLFD��
&RQFHSWRV�\�FRQWHQLGRV��5HYLVWD�$8&�������
�� /HDO��1���0D\R�GH��������(O�PpWR�
GR�IHQRPHQROyJLFR��SULQFLSLRV��PRPHQWRV�
\�UHGXFFLRQHV��5HYLVWD�(OHFWUyQLFD�GH�,QYHV�
WLJDFLyQ�&LHQWtILFD��+XPDQtVWLFD�\�7HFQROy�
JLFD��GH�OD�8QLYHUVLGDG�1DFLRQDO�$ELHUWD��
�������2EWHQLGR�GH�KWWSV���V��DPD]RQDZV�
FRP�DFDGHPLD�HGX�GRFXPHQWV����������
IHQRPHQRORJLD�SGI"$:6$FFHVV.H\,G $.,$,�
:2:<<*=�<��8/�$	([SLUHV ����������	6LJ�
QDWXUH H3:U:�8��%-�\�&,M&HSO�7�2�7,Z��
�'	UHVSRQVH�FRQWHQW�GLVSRVLWLRQ LQOLQH��%���IL�
OHQDPH��'(/B072'2B)(120(12/*,&2�SGI
�� 0HUOHDX�3RQW\����������)HQRPHQRORJtD�
GH�OD�SHUFHSFLyQ��0p[LFR���)RQGR�GH�&XOWUXD�
(FRQyPLFD�

�� 7D\ORU��6���	�%RJGDQ��5����������,QWURGXF�
FLyQ�D�ORV�PpWRGRV�FXDOLWDWLYRV�GH�LQYHVWLJDFLyQ��
0p[LFR��3D\GRV�
�� 5RGUtJXH]�*yPH]��*���*LO�)ORUHV��-���	�
*DUFtD�-LPpQH]��(����������0HWRGRORJtD�GH�OD�
LQYHVWLJDFLyQ�FXDOLWDWLYD��*UDQDGD��(GLFLRQHV�
$OMLEH�
�� 6DQGRYDO�&DVLOLPDV��&����������,QYHVWL�
JDFLyQ�&XDOLWDWLYD��%RJRWi��,QVWLWXWR�&RORPELD�
QR�SDUD�HO�)RPHQWR�GH�OD�(GXFDFLyQ�6XSHULRU��
,&)(6�
�� $ULDV��)����������(O�3UR\HFWR�GH�,QYHVWLJD�
FLyQ��,QWURGXFFLyQ�D�OD�PHWRGRORJtD�FLHQWtILFD��
&DUDFDV��(SLVWHPH�
�� 3pUH]�3RUWR��-���	�*DUGH\��$����������'HIL�
QLFLyQ�GH�'LPHQVLyQ��2EWHQLGR�GH�GHILQLFLyQ�GH��
KWWSV���GHILQLFLRQ�GH�GLPHQVLRQ�
�� (O�*OREXV�9HUPHOO���V�I����/DV�7UHV�'LPHQ�
VLRQHV�GH�OD�$UTXLWHFWXUD��2EWHQLGR�GH�(O�*OREXV�
9HUPHOO��KWWS���HOJOREXVYHUPHOO�RUJ�VHUYHLV�DF�
WXDFLRQHV������
�� 3pUH]�3RUWR��-���	�0HULQR��0����������
'HILQLFLyQ�GH�$FRQGLFLRQDPLHQWR��2EWHQLGR�GH�
'HILQLFLyQ�GH��KWWSV���GHILQLFLRQ�GH�DFRQGLFLR�
QDPLHQWR�
�� &'7����������0DQXDO�GH��5H�$FRQGL�
FLRQDPLHQWR�7pUPLFR���)��6FKHSS�)HUUDGD��(G���
&RQFHSFLyQ��&KLOH�
�� :DUUHQ�*��-����������/LJKWLQJ��%DVLF�&RQ�
FHSWV��6\GQH\��'HSDUWPHQW�RI�$UFKLWHFWXUDO�DQG�
'HVLJQ�6FLHQFH��8QLYHUVLW\�RI�6\GQH\�
�� 3pUH]�3RUWR��-���	�*DUGH\��$����������'H�
ILQLFLyQ�GH�,OXPLQDFLyQ��2EWHQLGR�GH�'HILQLFLyQ�
GH��KWWSV���GHILQLFLRQ�GH�LOXPLQDFLRQ�
�� <iYDU��-������GH�0DU]R�GH��������/D�
,OXPLQDFLyQ�PiV�DOOi�GH�OD�/X]��2EWHQLGR�GH�
3ODWDIRUPD�$UTXLWHFWXUD��KWWSV���ZZZ�SODWDIRU�
PDDUTXLWHFWXUD�FO�FO�����������OD�LOXPLQDFLRQ�
PDV�DOOD�GH�OD�OX]
�� 3pUH]�3RUWR��-���	�*DUGH\��$����������'H�
ILQLFLyQ�GH�9HQWLODFLyQ��2EWHQLGR�GH�'HILQLFLyQ�
GH��KWWSV���GHILQLFLRQ�GH�YHQWLODFLRQ�
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�� :LNLSHGLD������GH�PDU]R�GH��������9HQ�
WLODFLyQ��DUTXLWHFWXUD���2EWHQLGR�GH�:LNLSHGLD��
KWWSV���HV�ZLNLSHGLD�RUJ�ZLNL�9HQWLODFLyQB�DUTXL�
WHFWXUD�
�� 0RQWDQHU��-��0���	�0X[L�0DUWLQH]��=��
��������+DELWDU�HO�3UHVHQWH��0DGULG��0LQLVWHULR�GH�
9LYLHQGD�
�� (GXFDOLQJR���V�I����$VROHDPLHQWR��2EWHQL�
GR�GH�(GXFDOLQJR��KWWSV���HGXFDOLQJR�FRP�HV�
GLF�HV�DVROHDPLHQWR
�� 0LQLVWHULR�GH�,QIUDHVWUXFWXUD�\�9LYLHQ�
GD���V�I����(VWiQGDUHV�0tQLPRV�GH�&DOLGDG�SDUD�
9LYLHQGDV�GH�,QWHUpV�6RFLDO��2EWHQLGR�GH�KWWSV���
ZZZ�HFRQRPLD�JRE�DU�GRZQORDG�IRQDYL�BUHVX�
PHQB��SGI
�� 3pUH]�3RUWR��-���	�0HULQR��0����������'H�
ILQLFLyQ�GH�$LVODPLHQWR��2EWHQLGR�GH�'HILQLFLyQ�
GH��KWWSV���GHILQLFLRQ�GH�DLVODPLHQWR�
�� (TXLSR�3ODWDIRUPD�$UTXLWHFWXUD������GH�
QRYLHPEUH�GH��������0DWHULDOHV��$LVODFLyQ�\�$E�
VRUVLyQ�$F~VWLFD��2EWHQLGR�GH�3ODWDIRUPD�$UTXL�
WHFWXUD��KWWSV���ZZZ�SODWDIRUPDDUTXLWHFWXUD�FO�
FO��������PDWHULDOHV�DLVODFLRQ�\�DEVRUFLRQ�DFXV�
WLFD
�� &RQVWUXPiWLFD���V�I����$LVODPLHQWR�+LGUy�
IXJR��2EWHQLGR�GH�&RQVUXPiWLFD��KWWS���ZZZ�
FRQVWUXPDWLFD�FRP�FRQVWUXSHGLD�$LVODPLHQ�
WRB+LGUyIXJR
�� -LUyQ���3���7RUR��$���&DTXLPER��6���*ROG�
VDFN��/���	�0DUWtQH]��/����������%LHQHVWDU�KDELWD�
FLRQDO��*XtD�GH�GLVHxR�SDUD�XQ�KiELWDW�UHVLGHQ�
FLDO�VXVWHQWDEOH��6DQWDJR�GH�&KLOH��8QLYHUVLGDG�
7pFQLFD�)HGHULFR�6DQWD�0DUtD�\�&RUSRUDFLyQ�GH�
'HVDUUROOR�7HFQROyJLFR��,QVWLWXWR�GH�OD�9LYLHQGD��
)DFXOWDG�GH�$UTXLWHFWXUD�\�8UEDQLVPR��8QLYHUVL�
GDG�GH�&KLOH�
�� ,19,����������3URSXHVWD�,19,��(TXLSR�LQYHV�
WLJDFLyQ�6,9��,19,��2EWHQLGR�GH�KWWSV���LQIRLQYL�
XFKLOHIDX�FO�JORVDULR�WUDPD�XUEDQD��
�� 7DUDFHQD��(������GH�VHSWLHPEUH�GH��������
81$�$352;,0$&,Ð1�$/�&21&(372�'(�&$//(��
2EWHQLGR�GH�81$�$352;,0$&,Ð1�$/�&21�

&(372�'(�&$//(��KWWSV���FRQDUTNHW�ZRUGSUHVV�
FRP������������XQD�DSUR[LPDFLRQ�DO�FRQFHS�
WR�GH�FDOOH��
�� &RUUDO���&���	�%pFNHU����������/LQHDPLHQ�
WRV�GH�GLVHxR�XUEDQR��0p[LFR�')��7ULOODV�
�� &LRFROHWWR���$����������(VSDFLRV�SDUD�OD�
YLGD�FRWLGLDQD��$XGLWRUtD�GH�FDOLGDG�XUEDQD�
FRQ�SHUVSHFWLYD�GH�JpQHUR���������2EWHQLGR�GH�
KWWSV���LVVXX�FRP�SXQW��GRFV�HVSDFLRVSDUDODYL�
GDFRWLGLDQD�
�� ,QVWLWXWR�GH�OD�YLYLHQGD��)��8����������*OR�
VDULR�,19,�GHO�KiELWDW�UHVLGHQFLDO��6LVWHPDWL]DFLyQ�
WHyULFD�FRQFHSWXDO�HQ�HO�PDUFR�GH�XQ�VLVWHPD�
GH�LQIRUPDFLyQ�HQ�YLYLHQGD��6,9���������2EWHQLGR�
GH�KWWS���UHSRVLWRULR�XFKLOH�FO�ELWVWUHDP�KDQG�
OH�������������JORVDULR���KDELWDW���UHVLGHQ�
FLDO�SGI"VHTXHQFH �	LV$OORZHG \�
�� -LUyQ���3���7RUR��$���&DTXLPER��6���*ROG�
VDFN��/���	�0DUWtQH]��/����������%LHQHVWDU�KDELWD�
FLRQDO��*XtD�GH�GLVHxR�SDUD�XQ�KiELWDW�UHVLGHQ�
FLDO�VXVWHQWDEOH��6DQWLDJR�GH�&KLOH��8QLYHUVLGDG�
7pFQLFD�)HGHULFR�6DQWD�0DUtD�\�&RUSRUDFLyQ�GH�
'HVDUUROOR�7HFQROyJLFR��,QVWLWXWR�GH�OD�9LYLHQGD��
)DFXOWDG�GH�$UTXLWHFWXUD�\�8UEDQLVPR��8QLYHUVL�
GDG�GH�&KLOH��2EWHQLGR�GH�KWWSV���ZZZ�DFDGH�
PLD�HGX��������%LHQHVWDUB+DELWDFLRQDO"DXWR �
GRZQORDG�
�� &5$,�8%��8����������3VLFRORJtD�DPELHQWDO��
(OHPHQWRV�EiVLFRV��2EWHQLGR�GH�7HUULWRULDOLGDG�\�
SULYDFLGDG��KWWS���ZZZ�XE�HGX�SVLFRORJLDBDP�
ELHQWDO�XQLGDG���WHPD������
�� )HUQiQGH]��)����������&OLPD�\�FRQIRU�
WDELOLGDG�KXPDQD��$VSHFWRV�PHWRGROyJLFRV��
6HULH�*HRJUiILFD�����������2EWHQLGR�GH�KW�
WSV���HEXDK�XDK�HV�GVSDFH�ELWVWUHDP�KDQG�
OH������������&OLPD���\���&RQIRUWDELOLGDG���
+XPDQD����$VSHFWRV���0HWRGRO�&��%�JLFRV�
SGI"VHTXHQFH �
�� 0tQTXH]��(���0DUWt��3���9HUD��0���	�0HVH�
JXHU��'����������&ODYHV�SDUD�SUR\HFWDU�HVSDFLRV�
S~EOLFRV�FRQIRUWDEOHV��,QGLFDGRU�GHO�FRQIRUW�
HQ�HO�HVSDFLR�S~EOLFR��'LDOQHW���������2EWH�
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QLGR�GH�KWWS���HPLQJXH]�FRP�ZS�FRQWHQW�
XSORDGV���������&ODYHV�(�3��&RQIRUWDEOHVB:(%�
SGI
�� 0D\D�-DULHJR��,����������6HQWLGR�GH�FR�
PXQLGDG�\�SHWHQFLDFLyQ�FRPXQLWDULD��$SXQWHV�
GH�3VLFRORJtD��������������
�� 'iYLOD�GH�/HyQ��&���	�-LPpQH]�*DUFtD��
*����������6HQWLGR�GH�SHUWHQHQFLD�\�FRPSURPLVR�
RUJDQL]DFLRQDO��SUHGLFFLyQ�GHO�ELHQHVWDU��5HYLVWD�
GH�3VLFRORJtD��38&3��������������������
�� +RSHQKD\Q��0����������&RKHVLyQ�VRFLDO��
XQD�SHUVSHFWLYD�HQ�SURFHVR�GH�HODERUDFLyQ��(Q�
&��(���&(3$/���&RKHVLyQ�VRFLDO�HQ�$PpULFD�/DWLQD�
\�HO�&DULEH��XQD�UHYLVLyQ�SHUHQWRULD�GH�DOJXQDV�
GH�VXV�GLPHQVLRQHV��SiJV����������6DQWLDJR�GH�
&KLOH��1DFLRQHV�8QLGDG�
�� 7LURQL��(������GH�PD\R�GH��������/D�&R�
KHVLyQ�6RFLDO�/DWLQRDPHULFDQD��5HFXSHUDGR�HO�
���GH�DEULO�GH�������GH�&LHSODQ�SXEOLFDFLRQHV��
KWWS���ZZZ�FLHSODQ�FO�PHGLD�SXEOLFDFLRQHV�DU�
FKLYRV�����&DSLWXORB��SGI
�� *RQ]iOHV�9LOODU��&���QRYLHPEUH�GH��������
2UJDQL]DFLRQHV�EDUULDOHV��GHVGH�HO�DXWRULWDULVPR�
D�OD�GHPRFUDFLD��&XDGHUQRV�GH�OD�)DFXOWDG�GH�
+XPDQLGDGHV�\�&LHQFLDV�6RFLDOHV��8QLYHUVLGDG�
1DFLRQDO�GH�-XMX\�>RQOLQH@�������������
�� 'tD]�%UDYR��/���7RUUXFR�*DUFtD��8���0DUWt�
QH]�+HUQDQGH]��0���	�9DUHOD�5XL]��0����������/D�
HQWUHYLVWD��UHFXUVR�IOH[LEOH�\�GLQiPLFR��QYHVWLJD�
FLyQ�HGXF��PpGLFD�>UHYLVWD�HQ�OD�,QWHUQHW@������
�����
�� 'tD]�0DUWtQH]��&����������7HRUtD�\�PHWR�
GRORJtD�GH�ORV�HVWXGLRV�GH�OD�PXMHU�\�HO�JpQHUR��
1HXTXHQ��3ROLFRSLDGR�
�� 4XHFHGR�/HFDQGD��5���	�&DVWDxR�*D�
UULGR��&����������,QWURGXFFLyQ�D�OD�PHWRGRORJtD�
FXDOLWDWLYD��5HYLVWD�GH�3VLFRGLGiFWLFD�>HQ�OLQHD@
�����������
�� 5XL]�2ODEXpQDJD��-����������0HWRGRORJtD�
GH�OD�LQYHVWLJDFLyQ�FXDOLWDWLYD��%LOEDR��8QLYHUVL�
GDG�GH�'HXVWR�
�� 6WLOZHOO��0����������+RXVLQJ�WKH�ZRU�

NHUV��(DUO\�/RQGRQ�&RXQW\�&RXQFLO�+RXVLQJ�
�����������%HWKQDO�*UHHQ��2EWHQLGR�GH�KWWS���
ZZZ�VRFLDOKRXVLQJKLVWRU\�XN�ZS�ZS�FRQWHQW�
XSORDGV���������(DUO\B/&&B+RXVLQJB3DU�
WB�B���%RXQGDU\B6WUHHW�SGI�]RRP ���
�� /ySH]��'��-����������/D�UHOHYDQFLD�GH�OD�
YLYLHQGD�VRFLDO�HQ�HO�RULJHQ�GH�OD�DUTXLWHFWXUD�
FRQWHPSRUiQHD��(VSDFLR��7LHPSR�\�)RUPD������
�����2EWHQLGR�GH�KWWS���UHYLVWDV�XQHG�HV�LQGH[�
SKS�(7)9,,�DUWLFOH�YLHZ)LOH����������
�� 'XTXH��-��6����������&RQIRUW�H�+LJLHQH��
+LVWRULD�GH�OD�YLYLHQGD�REUHUD��GXUDQWH�OD�UHYROX�
FLyQ�LQGXVWULDO��0DQL]DOHV��8QLYHUVLGDG�1DFLRQDO�
GH�&RORPELD�VHGH�0DQL]DOHV�
�� &RQVWUXPiWLFD���V�I����$LVODPLHQWR�+LGUy�
IXJR��2EWHQLGR�GH�&RQVUXPiWLFD��KWWS���ZZZ�
FRQVWUXPDWLFD�FRP�FRQVWUXSHGLD�$LVODPLHQ�
WRB+LGUyIXJR
�� 6(13/$'(6����������'$3�$FWXDOL]DFLyQ�
GH�SULRULGDG�GHO�SUR\HFWR��´62&,2�9,9,(1'$µ��
0,'89,��*XD\DTXLO��6(13/$'(6��2EWHQLGR�GH�
KWWSV���ZZZ�KDELWDW\YLYLHQGD�JRE�HF�ZS�FRQ�
WHQW�XSORDGV�GRZQORDGV���������352<(&�
72�62&,2�9,9,(1'$�SGI
�� %HJJV��+��0���*UHJRU��+���	�+XPSKUH\V��'��
��������7KH�LQGXVWULDO�UHYROXWLRQ��2[IRUG��5RXWOHG�
JH�
�� 61,,9����������5H]DJR�(VWDWDO��5HFXSH�
UDGR�HO�-XQLR�GH�������GH�6LVWHPD�1DFLRQDO�GH�
,QIRUPDFLyQ�H�,QGLFDGRUHV�GH�9LYLHQGD��KWWS���
VQLLY�EHWD�FRQDYL�JRE�P[�GHPDQGD�UH]DJRBHV�
WDWDO�DVS[
�� '$1(����������3REUH]D�\�&RQGLFLRQHV�GH�
9LGD�'pILFLW�GH�9LYLHQGD��5HFXSHUDGR�HO�-XQLR�
GH�������GH�'HSDUWDPHQWR�$GPLQLVWUDWLER�1D�
FLRQDO�GH�(VWDGtVWLFD��KWWS���ZZZ�GDQH�JRY�FR�
LQGH[�SKS�HVWDGLVWLFDV�SRU�WHPD�SREUH]D�\�FRQ�
GLFLRQHV�GH�YLGD�GHILFLW�GH�YLYLHQGD
�� 2EVHUYDWRULR�8UEDQR����������(VWDGLVWLFDV�
+DELWDFLRQDOHV��5HFXSHUDGR�HO�-XQLR�GH�������
GH�2EVHUYDWRULR�8UEDQR��0LQLVWHULR�GH�9LYLHQGD�
\�8UEDQLVPR��KWWS���ZZZ�REVHUYDWRULRXUEDQR�FO�
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HVWDGLVWLFDV�KDELWDFLRQDOHV�
�� &RQHVD�)HUQiQGH]�9tWRUD��9����������*XtD�
PHWRGROyJLFD�SDUD�OD�HYDOXDFLyQ�GHO�LPSDFWR�
DPELHQWDO��0DGULG��0XQGL�3UHQVD�
�� %LIDQL��3����������0HGLR�DPELHQWH�\�GHVD�
UUROOR�VRVWHQLEOH��0DGULG��,(3$/$�(GLWRULDO�
�� 576������GH�IHEUHUR�GH��������+DELWDQWHV�
GH�6RFLR�9LYLHQGD���VXIULHURQ�LQXQGDFLRQHV�>YL�
GHR@��5HFXSHUDGR�HO�MXQLR�GH�������GH�UWV�FRP��
KWWS���ZZZ�UWV�FRP�HF�DFWXDOLGDG�KDELWDQ�
WHV��VRFLR�YLYLHQGD��VXIULHURQ�LQXQGDFLRQHV������
�� +HUQiQGH]�6DPSLHUL��5���)HUQiQGH]�&ROOD�
GR��&���	�%DSWLVWD�/XFLR��0����������0HWRGRORJtD�
GH�OD�,QYHVWLJDFLyQ��0p[LFR��0F*UDZ�+LOO�
�� 5RFLR�69�������GH�IHEUHUR�GH��������
3HUFHSFLyQ�KDELWDELOLDG�\�YLGD�VRFLDO���$��5RGDV��
(QWUHYLVWDGRU�
�� -KRDQQD�69�������GH����GH��������+DELWD�
ELOLGDG�\�YLGD�VRFLDO���$��5RGDV��(QWUHYLVWDGRU�
�� 7HRGRUD�69�������GH�PDU]R�GH��������+D�
ELWDELODG�\�YLGD�VRFLDO���$��5RGDV��(QWUHYLVWDGRU�
�� &RODERUDGRUHV�GH�:LNLSHGLD������GH�
0DU]R�GH��������(VWHUR�6DODGR��5HFXSHUDGR�HO����
GH�-XQLR�GH�������GH�:LNLSHGLD��/D�HQFLFORSHGLD�
OLEUH���KWWSV���HV�ZLNLSHGLD�RUJ�Z�LQGH[�SKS"WLW�
OH (VWHURB6DODGR	ROGLG ���������
�� 0DUFHOD�69������GH�PDU]R�GH��������
+DELWDELOLGDG�\�9LGD�VRFLDO���$��5RGDV��(QWUHYLV�
WDGRU�
�� 3HGUR�69�������GH�0DU]R�GH��������+DEL�
WDELOLGDG�\�YLGD�VRFLDO���$��5RGDV��(QWUHYLVWDGRU�
�� %HWW\�69�������GH����GH��������+DELWDELOL�
GDG�\�YLGD�VRFLDO���$��5RGDV��(QWUHYLVWDGRU�
�� 0LQLVWHULR�GH�'HVDUUROOR�8UEDQR�\�9LYLHQ�
GD�������GH�-XOLR�GH��������$YDQ]D�FRQVWUXFFLyQ�
GH�EORTXHV�PXOWLIDPLOLDUHV�GHO�3URJUDPD�6RFLR�
9LYLHQGD�,��5HFXSHUDGR�HO���GH�MXOLR�GH�������
GH�+DELWDW�\�YLYLHQGD��KWWSV���ZZZ�KDELWDW\YL�
YLHQGD�JRE�HF�DYDQ]D�FRQVWUXFFLRQ�GH�EOR�
TXHV�PXOWLIDPLOLDUHV�GHO�SURJUDPD�VRFLR�YLYLHQ�
GD�L�
�� (O�7HOpJUDIR�����GH�2FWXEUH�GH��������

&HQVR�GH�0LGXYL�GHILQLUi�DGMXGLFDFLyQ�R�UHWLUR�
GH�LQPXHEOH�HQ�6RFLR�9LYLHQGD���\�����2EWHQL�
GR�GH�'LDULR�(/�7(/e*5$)2��KWWS���WLQ\XUO�FRP�
\�PRR��Y
�� 0LQLVWHULR�GH�'HVDUUROOR�8UEDQR�\�9LYLHQ�
GD������GH�6HSWLHPEUH�GH��������������IDPLOLDV�
GHMDURQ�HO�(VWHUR�6DODGR�\�SDVDURQ�D�6RFLR�9L�
YLHQGD��5HFXSHUDGR�HO����GH�0D\R�GH�������GH�
+DELWDW�\�YLYLHQGD���KWWSV���ZZZ�KDELWDW\YLYLHQ�
GD�JRE�HF�������IDPLOLDV�GHMDURQ�HO�HVWHUR�VDOD�
GR�\�SDVDURQ�D�VRFLR�YLYLHQGD�
�� 3LODU�69������GH�0DU]R�GH��������+DELWDEL�
OLGDG�\�YLGD�VRFLDO���$��5RGDV��(QWUHYLVWDGRU�
�� 6LOYLD�69������GH�0DU]RR�GH��������+DEL�
WDELOLGDG�\�YLGD�VRFLDO���$��5RGDV��(QWUHYLVWDGRU�
�� 0DUtD�69�������GH�PDU]R�GH��������+DEL�
WDELOLGDG�\�YLGD�VRFLDO���$��5RGDV��(QWUHYLVWDGRU�
�� -XDQD�69�������GH�0DU]R�GH��������+DEL�
WDELOLGDG�\�YLGD�VRFLDO�
�� 6RItD�69�������GH�0DU]R�GH��������+DELWD�
ELOLGDG�\�YLGD�VRFLDO���$��5RGDV��(QWUHYLVWDGRU�
�� $OIUHGR�69������GH�PDU]R�GH��������+DEL�
WDELOLGDG�\�9LGD�6RFLDO�
�� 0DUtD�69�������GH�0DU]R�GH��������+DEL�
WDELOLGDG�\�9LGD�6RFLDO���$��5RGDV��(QWUHYLVWDGRU�
�� &DUROD�69�������GH����GH��������+DELWDEL�
OLGDG�\�YLGD�VRFLDO���$��5RGDV��(QWUHYLVWDGRU�
�� &XELOORV��5����������9LYLHQGD�VRFLDO�\�IOH�
[LELOLGDG�HQ�%RJRWi��%LWiFRUD�8UEDQR�7HUULWRULDO��
��������
�� 9DOHUD��6���	�9LGDO��7����������3ULYDFLGDG�
\�WHUULWRULDOLGDG��(Q�3VLFRORJtD�$PELHQWDO��SiJV��
����������0DGULG��(GLFLRQHV�3LUiPLGH�






















